
M i 

i 







9 



/ as A 2)0 -M 





PEREGRINACION 

DE PHILOTEA 
AL SANTO TEMPLO, 

Y MONTE DE L A CRUZ. 



íDonle este se hallaran los Tratados siguientes 
del Excmo. y V, Sierro de (Dios (Donjuán de 
fPala/ox y Mendoza. 

: - . : ' j . ^ ~ % • - - uf" " ' 4| 
Vida Interior, o Confesiones del Ilustrislmo, 

Excelencisimo , y V. Siervo de Dios , es-
erica por el mismo: un como en quarco. 

Otro: Breve Tratado de la Oración, y Me­
dicación : en dozavo. 

i i Otro: Gemidos del corazón, tiernos afedos, 41 
: -- . _ i . . . . . «if 

r amorosos suspiros, y vivos sentimientos T 
de una alma concrica , y arrepentida de 
sus pecados, repartidos por los siete dias 
de la semana : en dozavo. 

€tro : La Inocencia Vindicada: Respuesta que 
dio el R. P. Fr. Juan de la Anunciación, 
Carmelita Descalzo, a un Papel contra el 'i | 
Libro de la Vida Interior : en quarto. 

. _ _ _ = ^ — ¿ | 
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P E R E G R I N A C I O N 

DE PHILOTEA 
AL SANTO TEMPLO, 

Y MONTE DE L A CRUZ. 
E S C R I T A 

fpor el Illmo. Excmo. j Ven. Siervo de 
Dios T>. Juan de Taíafox y Alendo-
%a , Obispo de la Muebla de los Ange­
les ? j de Osma ^ & c . 

CON LICENCIA : EN MADRID ; 

En la imprenta de JOSEF DOBLADO, Calle de los 
Preciados. Año de MDCCLXXIII. \ 

&e hallará en su Imprenta , y Librería frente de. 
Sant Felipe el tyal. 
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EL motivo que tuVo nuestro VeneraUe Obispo 
para escribir este ingenioso, y deVotisimo L i ­

bro , le expone él mismo en la Carta Tastoral del 
principio , para los fieles del Obispado de Osma y don­
de también señala el tiempo en que se dedicó a su for­
mación , que fue en la Visita dd año de 16 $ y. desde 
Abril hasta mediado Julio *, y esto mismo confirma 
el iDoñor Magano , que le acompañaba como Visita­
dor, (a) ©OÍ obras tubo su pluma por exemplar para 
la suya , la Via Regia Crucis del erudito Sene di B i ­
no Aefteno yy la Philotéa del glorioso Obispo de Ge­
nera San Francisco de Sales, Estos dos Escritos 
memorables dieron impulso a su pluma para que la­
brase otra obra nueVa , que mirase al mismo fin 
de inclinar las almas al camino de la perfección 9 y 
de la Cru^j Como habia tantos anos que la Uelmba 
el Sierro de (Dios tan prolixa y como se lo mostró a 
una alma 3 que refiere en su Vida Interior} (b) pudo 
con ciencia praBica comprender su importancia, y des­
cribirnos con el primor que lo hi^p y la peregrinación 
del santo camino de la Cru^. Embiando este Libro a 

^ unas 
(a) Vos i í ion de l a Causa de l Venerable ^ num. 52. 

(b) v i d a i n t e r m y cap. 2 5. num. 11. 



unas ^ligiosas, las dice el Venerable lo siguiente: 
Esa Dama embío a Vms. por si quisieren darle 
la profesión : en ese Libro la hallarán : léanlo 
Vms. y esas Santas en sus aposentos 3 que yo 
creo que no se la negarán , porque aunque co­
menzó como yo , acabo como Vms. En aca­
bando de leerlo entenderán el enigma, (c) Impri­
mióle de orden del Venerable Escritor en Madrid ú los 
fines del ano de 58.^ principios de $9. su grande Ami­
go , y en otro tiempo condiscípulo en la Universidad de 
Salamanca (Don Francisco Gradan de Verruguete> 
Secretario del ^ey nuestro Señor, A esta primera edi­
ción y que se hl^o en quarto , se han seguido otras mu­
chas en 'Barcelona, Madrid , y otras partes, Y últi­
mamente el % T. Fray Josef de Talafox y año de 
16 6 \ . le dio en el tomo quarto de su Colección , des­
de la pag, 515. Hacen memoria de este escrito (Don 
Nicolás Antonio , (d) y el Obispo de Guadix (Don 
Fray Mlguél de San Josef, (e) 

(c) C a r t a f a r a las C a r m e l i t a s Desca l zas de B u r g o s , que g u a r ­

d a n o r i g i n a l en a q u e l Convento , ( d ) Bib. nov. hisp. p. i . pag. 
577* (O Bibiiog. Cric. Sac. tom. 5. pag. 402, 
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P E R E G R I N A C I O 

DE PHILOTEA 
AL SANTO TEMPLO, 

Y MONTE DE L A CRUZ. 
Prólogo, y Carta Pastoral 

A LOS FIELES DEL OBISPADO DE OSMA, 

J U A N ^ su indigno Obispo , salud , y eterna 
felicidad. 

Mihí atitem abslt glorian, nlsl ¡n Cruce Skmni nos-
triJesu-Chrlstu Ad Galac. 6. v. 14. 

Scando para partir de la Corte el 
ano de 16 $ 4. á servir esta Santa 
Iglesia j me puso en las manos uno 
de los Sugetos mas ilustres en san­
gre , letras 3 y exemplo que hay 

en ella, un Libro intitulado : Via (Regia Crucis, 
compuesto por el Rever. Padre Benedidino 
Aefteno, Prepósito del Monasterio Afligenien-

se, 



iv PROLOGO 
se , de las primeras plumas de Flandes^ asi en es-
piricu , como en todo genero de erudición. Pi­
dióme con mucho encarecimiento, que lo diese 
á nuestra lengua y por la utilidad grande que de 
ello podia resultar : y habiendo suspendido la 
resolución , hasta ver el Libro y lo leí con par­
ticular atención , y gusto ; porque sin duda se 
compone de las dos circunstancias, que hacen 
amable la lección} que son dulzura , y ut i l i ­
dad. 

I I . Conócese, que aquel aventajado caudal 
que lo escribió , es hijo de la Augustisima Reli­
gión de San Benito ^ que tanto ha ilustrado la 
Iglesia con su enseñanza, y aun algunos siglos, 
(poco menos que sola) pues sin duda en ellos, 
sobre todos los demás estados 3 y profesiones , 
enseñó el exercicio de las sagradas letras, y todo 
genero de buena , y santa disciplina. 

I I I . Después de haber leído este tratado , 
hube de suspender el obrar, y aun el acordar­
me de e l , ocupado en el Episcopal Ministerio, 
que apenas dexa tiempo para respirar, y mu­
cho mas al comenzar a servirlo en alo-una 

o 

Iglesia y por haber de tomar conocimiento , y 
dar asiento y y dirección a codo lo que coca á su 

20-



Y CARTA PASTORAL. v 
gobierno. Pero este año de 57. partiendo a la 
Visita de este Obispado, y juzgando que por las 
mañanas 3 antes que los subditos diesen materia 
al exercieio Pastoral, por estar aún recogidos, 
habria algún lugar para obrar en esto , sin faltar 
al principal empleo de mi oficio 3 lo trage con-, 
migo para executar este intento. 

I V . Volvilo a leer, para trasladarlo á nues^ 
tro idioma, mas hallé en mí tanta repugnancia, 
ó para decirlo con mayor conocimiento , tan 
poca habilidad , que me pareció, que no sería 
traducir, sino deslucir esta obra ; asi porque no 
es fácil pasar de un idioma á otro la propiedad 
que tienen entre sí sus locuciones , como por­
que tampoco le es el ajustarse los estilos particu­
lares de los Autores; pues asi como son diferen­
tes los rostros, y los entendimientos, lo son co­
munmente los conceptos, frases, y maneras de 
hablar, y aun todas las demás humanas opera­
ciones. 

V. Con esto me pareció dexar el asunto, y 
reservar para él otra pluma de mayor destreza, 
aunque por no dexar de aprovecharme á m i , y 
á mis subditos de tan excelente argumento , co­
mo ensalzar el camino de la Cruz , resolví ha­

cer 



vi PROLOGO, 
cer otra obra a la visca de su imitación , toman­
do de esta algo de los nombres, y de la idea, 
que formó para sí aquel erudito Ingenio , parc-
ciendome, que en esto hacia buenos oficios al 
Autor, á los Letores, y á las almas de mi car-

V I . A l Autor, con no deslucirle una obra 
tan perfe£ta, y llena de erudición , haciendo 
que pareciese menos hermosa en nuestra lengua, 
que en la que él con tanta propiedad la escribió. 
A los Letores, pues verán con alguna diferen­
cia tratado este santo asunto i porque en el latín 
hallarán gran fuerza de autoridades, y aquí pue­
de ser, que hallen tan eficaces razones, que no 
queden menos persuadidos , y convencidos con 
estas, que con aquellas. A las almas de mi car­
go , á quien principalmente se endereza siempre 
la doóhina, y mi cuidado *, porque les ofrezco 
la mas sustancial, ú t i l , y santa enseñanza, que 
el Pastor puede, ni debe dar á sus ovejas, que 
es criarlas con la leche de la Sanare de Christo, 
y sustentarlas con el pan de sus dolores , y pe­
nas , reducidas á la prádica, veneración, y amor 
ternisimo al mysterio excelente, y inefable de la 
Gruz. 

VIL 



Y CARTA PASTOPvAL. vii 
VIL Porque sin duda alguna ; Fieles ¡ la 

materia de este tratado 3 que se reduce á exórtar 
á que padezcamos por Dios , y lloremos nues­
tras culpas 3 tiene cinco propiedades admirables, 
y sumamente amables j y estimables, de las qua-
les se habla con mayor dilatación en esta obra, 
y aqui los apuntaremos, por servir este breve 
Discurso de Carta Pastoral, de Dedicatoria , y 
Prólogo , y estas son la excelencia de la Cruz, 
su utilidad , su necesidad, su dificultad , y con 
esa misma su dulzura, y suavidad» 

VIH. La excelencia , porque el camino de la 
Cruz es el mas superior^ noble que puede consi­
derarse j antes bien , este solo es el noble , y su­
perior. Pues si la nobleza se toma del origen, ha­
biendo fundado , platicado, enseñado, é insti­
tuido el Hijo Eterno de Dios hecho hombre, 
que como Dios, es origen de todo lo bueno, y 
santo, y como hombre , es descendiente de Re­
yes , y de las primeras Cabezas del mundo, que 
fueren los mayores Patriarcas, forzoso es que 
tenga en si la superioridad , y excelencia que 
trac consigo tan ilustre, y claro origen \ y asi, 
con gran razón están acreditados los hábitos M i ­
litares , de insignia conocida de nobleza, por 

ser 



vli l PROLOGO, 
ser Cruces ^ porque no hay en esta vida otra al­
guna mas noble i y excelente que la Cruz. 

IX . Conócese no solo en esto la excelen­
cia de la Cruz , y en lo que es venerada en el 
mundo por todos los Principes, y Reyes, y 
tanta suerte de gentes, sino por la ponderación 
con que el Hijo Eterno de Dios habló siempre 
de ella i porque siendo la misma humildad este 
divino Señor , y diciendo de sí, que era gusa­
no , y el oprobrio de las gentes \ (a) pero en lle­
gando á la Cruz, siempre habló de ella con 
grande magnificencia, llamándola su trono , y 
el teatro de sus glorias 5 y al ponerle en ella su 
exaltación: Oportet exaltari Fllium homlnis: (b) cum 
exaltátieritis Fillum homlnis y (c) cum exaltatus fuero 
a tena , omnia traham ad me, (d) Qiie fue decir, 
quando fuere entronizado en la Cruz , rodo lo 
venceré, y conquistaré. Y asi, con razón le lla­
mó Principado el Profeta quando dixo : Et fac~ 
tus est (principatús super humemm ejus, (e) Como 
si dixera : Su Cetro , su Imperio, su Corona lo 
traxo sobre sus hombros j porque su Cruz fue 

su 

(a) l igo sum v e r m ' i s , & non h o m o , o p f r o h r l u m hom'mum , & a b -

jec l lo p leb ls . Psalm.21. v. 7. (b) Joann. 12. v. 54. 
(c) Id. 8. v. 28. (d) Idem 12. v. 32. (e) Isai. 9 .V. 



Y CARTA PASTORAL. lx 
su Imperio 3 su Principado, su Cetro , y su Co­
rona. 

X . Pero asi como es ncbilisima señal la 
Cruz 3 es mucho mas noble el mysterio que en 
ella se representa , quanto lo es mas el alma que 
el cuerpo , y el espíritu , que lo animado por 
él. Porque la Cruz, Fieles, es una sagrada se­
ña l , en la qual se significan los dolores , y las 
penas del Señor, y la humana redención , que 
con ellas obro el Redentor de las almas j pero 
las mismas fpenas, dolores, afrentas, azotes, 
heridas, é ignominias, y la muerte que pa­
deció su Bondad, esa es el alma verdadera de la 
Cruz. 

X I . De aquí resulta, que me parece, que 
puede bien defenderse, que el camino de la Cruz 
en el Señor, y en nosotros es mas excelente, y 
noble que la misma Cruz. Porque si este mys-
terioso camino consiste en padecer en esta vida 
mortal penas, mortificaciones, dolores, la­
grimas , penitencia, y afrentas por Jesús, y esa 
es el alma de la Cruz, y la Cruz es la que ex­
plica, y señala, y acredita aquellas penas, y es to­
da su explicación forzoso es, que sea mas exce­
lente el mysterio, y el espíritu, qüe la misma ex­
plicación. Qué importaría, que todos anduviese-

11 mos 
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mos careados de Cruces de madera , si nos fal-
tase el espiricu interior , y el dolor, y peniten­
cia ? Qiié importaría la exterior profesión sin la 
interior mortificación } Que importaría la apa­
riencia sin la sustancia ? Qué importaría lo que 
parece , sin aquello que es ? Como no importa 
que padezca el cuerpo , si no le da su interior 
valor el alma , ni padecer inumcrables trabajos, 
si no se hacen Cruz con darles honesto, y santo 
motivo, y aplicación. 

X I I . No sé si diga , que no veo otra cosa 
en esta vida , que trabajos, y dolores j pero po­
quísimas Cruces, al respecto de las penas. T o ­
do es padecer, y en los tibios como yo muy po­
cos merecimientos. Los Superiores tienen supe­
riores penas. Los subditos naturalmente padecen 
penas de subditos, los unos al mandar , al obe­
decer los otros. Los pobres padecen fatigas, y 
trabajos; pero los ricos incansables, y misera­
bles cuidados. Los que penan , ya penan de su 
cosecha 5 pero los que con ansia procuran gozar 
con mayor dolor , padecen dentro de los mis­
mos gozos, 

X i l L Estas son, Fieles, las penas de los mor­
tales : mas dónde están los merecimientos ? Este 
es el tormento j pero dónde está la Cruz ? O en-



Y C A R T A PASTORAL. i i 
gano de la humana condición 1 Dárnoslas espal­
das al padecer > y negárnoslas al merecer 1 O pa­
ra decirlo con mas propiedad *, dsmos el cora­
zón a los gustos i el pecho á las petias , y al mé­
rito las espaldas* Padecemos ^ como si merecié­
semos i y ínerecemos j como si no padeciése­
mos. 

3CIV. La causa de esto es , porque en el 
mismo padecer buscamos el gozar ^ y baylamos 
dentro de las mismas penas. Rodeados de dolo­
res nos holgamos i y hacemos risa de nuestras 
mismas miserias. No es ya quien nos recrea el 
gusto, sino el engaíio; porque tenemos al mis­
mo engaño por gusto. Huyendo de las fatigas^ 
buscamos ^ mas no hallamos los dcleyteSí EioU 
vido de las penas tenemos por gozo j y el d i ­
vertir nuestros niales, abracamos como bienes. 

X V . Y asî  e¡ intento de este tratado > al­
mas devotas ^ no tira principalmente á ensalzar 
la Cruz material del Señor > digna por todas ra­
zones de venerarla ̂  y reverenciarla con profun^-
disimo afedo j porque eso, qué Católico lo du­
da ? Sino de ensalzar la Crut formal > y espiri­
tual de padecer por el Señor , y seguirlo con 
santa , y perfeda vida, pureza de conciencia, 
y de intención: y para eso sujetarnos, y ren-

í ! * dir-
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dirnos, y humillarnos a llevar la Cruz de los 
preceptos divinos, y consejos, y conocer quau-
to vale, y quanto aprovecha el imitarlo | y que 
solo son excelentes, y grandes, é ilustres, y 
valerosos, sabios, y prudentes, y esforzados, 
los que siguen practica y perfeélamente con el 
dolor y lágrimas, y penitencia el camino de la 
Cruz. 

X V I . Pues si los fuertes, los valerosos , los 
sabios s y los nobles son en el mundo excelentes, 
claro está, que no hay tal fortaleza en esta vida, 
como vencerse á sí mismo, y mas por tan exce­
lente motivo, como el de agradar á Dios: ni hay 
tal valor, y aliento, como avasallar con el es­
píritu todo el poder del demonio, mundo, y 
carne : ni hay tal lealtad , como ser fieles á los 
mandamientos, consejos, inspiraciones Divinas: 
ni tal sabiduría , como encaminar de tal mane­
ra esto temporal, que se consiga lo eterno: ni 
tal nobleza , como ir siguiendo en Cruz al Hijo 
Eterno de Dios , Rey de Reyes, y Señor de los 
Señores, que va adelante penando, y es origen 
y principio sin principio de todo lustre , y no^ 
bleza. 

X V I I . La utilidad de esta nobilísima ma­
teria , ella misma se está manifestando j porque 

no 
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no hay cosa mas útil en lo criado 3 que llegar á 
gozar del Criador *, y en todas las humanas ope­
raciones , toda la utilidad se toma de los medios 
proporcionados para conseguir el fin. En tanto 
es útil el tratar , y contratar, en quanto con ello 
se grangean las riquezas. En tanto es útil el ser­
vir a los Principes, en quanto con ello se consi­
guen las honras. En tanto es útil el pelear, en 
quanto con ello se consigue la fama, los puestos, 
y la grandeza. 

X V I I I . Pues si el camino de la Cruz, no 
solo encamica s y guia , sino que asegura la 
salvación de las almas, y el gozar las felicidades 
eternas, y el escapar de los eternos tormentos, 
y el ver á Dios para siempre , y el ser ciudada­
nos de aquella eterna Ciudad, y consortes de 
los bienaventurados, y companeros de los An­
geles y Sancos, y herederos del Padre, y cohe­
rederos del Hijo , y moradas del Espíritu Santo, 
y ver el rostro de aquella Señora , que es tem­
plo vivo , é inmaculado de toda la Santísima 
Trinidad 3 qué medio , qué camino, qué dispo­
sición puede ser de igual utilidad á aquel que to­
do esto solicita por su medio , camino , y dis­
posición } 

X I X . Y aqui, hijos, y hermanos mios, 
po-
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podíamos soltar el raudal de las lagrimas, l lo­
rarme yo, y lloraros^ y llorarnos todos, de que 
estemos tari ciegos , y desatinados, que por es­
to caduco , y transitório , no kaya perlas que nd 
Se padezcan ^ íil mares que no sé naveguen , ni 
írionces qué no se taladreri, ni peligros á que no 
se expongan los nombres , quando codo lo va­
no viene á parar en siete palitiós de tierra, y uná 
pobre , y deslucida mortaja, una cuenta cierta^ 
una sentencia formidable , unas penas eternas: 
J por aquella felicidad qué se le conoce el prin­
cipio ̂  y no se conoce el fin ̂  aquella gloria, qué 
ño conoce las petias, aquellos gustos, que nd 
conoced disgustos ^ aquellos deleytes, que nd 
conocen pesares ] no solo huímos de emprender 
esté glorioso 3 santo ¿ valeroso , y ütíl camino 
de la Cruz j pero aiíri lá aplicaciori de los mismos 
necesarios trabajos que padecemos | nos olvida­
mos, o no qüererhos liacef. 

X X . No hijos, y hermailos mios, abramos 
los ojos á lo celestial, conozcamos el engaño, y 
locura de esto temporal : y pues al llumario co-
fazon ordinariamente le gobierna la utilidad , y 
á ese puntó conspiran sus lineas, busquemos 
eternas utilidades, y conveniencias, y no nos 
¿onteritémos con lo momentáneo ^ ni menos qué 
con lo eterndí X X L 
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X X I . Propuesca la excelencia ^ y la utilidad 

del camino de la Cruz, se conoce fácilmente la 
necesidad. Lo primero : porque lo excelente 3 y 
útil en alguna manera se hace necesario á los 
espíritus generosos y grandes, como son de su 
naturaleza los hombres, por ser criados sólo pa­
ra Dios, y para la eternidad \ porque en esta vi ­
da dos cosas son las mas amables} y las que nos 
llevan , y por las que anda siempre de preten­
diente este nuestro inquieto > y ambicioso cora­
zón , que son honra y y provecho ; y si el cami­
no de la Cruz es honrado, como diximos, y 
ú t i l , como acabamos de decir > claro esta , que 
nos necesita a que lo sigamos con una necesidad 
de decencia, y conveniencia , si no es que vol­
vamos las espaldas, viles , perezosos, é infames^ 
á la honra, y al provecho. 

X X I I . No parece que puede ser cosa mas 
deslucida en el mundo 5 que aquella que en si 
ni tiene provecho, ni honra ! porque sin hon­
ra , es infame , y sin provecho , inúti l , y por 
eso despreciable : y asi son todos aquellos, que 
huyendo del camino de la Cruz ^ y de lo eter­
no , y bueno , buscan honras mundanas, y pe­
recederas , y utilidades ligeras, y caducas-, pues 
aunque para esto transitorio parezcan honrados, 

.. , . . . . . . — 
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y aprovechados, son para lo celestial, que es lo 
que pesa, vale, importa, y dura y despreciados, 
inuriles, y viles* 

XXI1L Pero aun esta necesidad del cami­
no de la Cruz no se queda en términos de con­
gruencia, por úti l , y por honrada^ y por medio 
proporcionado para conseguir la verdadera hon­
ra, y utilidad > sino que es necesaria, como me­
dio preciso á la salvación: pues de la manera que 
dixo el Señor : Que si el hombre no renaciere por el 
'Bautismo, no puede conseguir lü Vida eterna. N.isi 
qúis renatús fuerit ex aquay & Spiritu SanBo: (f) 
asi dixo: Sed sipoenitentiam non hahueritis , omnes 
similitér perihitts, (g) Y asi dixo: que si no fuese 
exaltado el Hijo del hmhre (con que explicó el 
Mysterio de la Cruz) no se conseguirá la Vida eter­
na , (h) y en aquella exaltación entramos todos> 
y en aquella condición fuimos comprendidos to­
dos, y a aquella soberana vocación de la Cruz 
fuimos llamados rodos* Porque aunque el Señor 
solo nos redimió j pero aquel sagrado instrumen­
to donde fabricó la redención, nos lo dexó como 
en testamento , para que con e l , y por él anhe­
lemos á su santa imitación. 

X X I V . 
.i (f) Joanfi. 3. v. 5. fe) L u c . i 3. v.5. í u y « m m . su legutu S. 

Gerrn. & S. Mart. Turón, apud Sabat. tom. 5. edít. 175 1* 
(h) Joamié 12. v. 32. 
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X X I V . Como si dixera, si queréis ser exal­

tados conmigo y morid en Cruz como yo. M o ­
rid conmigo, y seréis exaltados y y consepulta­
dos conmigo, y resucitados conmigo , y subi­
réis al cielo conmigo, y todo esto lo deberéis a 
la Cruz. Este fue el discurso de S. Pablo, quan­
do dixo : «Si tamen compatimur 9 ut <S conglorífice-
tnur y donde aquel compatimur , que dice uni­
dad de padecer , no significa unos con otros, si­
no con el que padeció por nosotros, pues si 
nuestras penas no se juntan con sus penas, qué 
importan , ni que pesan nuestras penas ? 

X X V . Cruz nos ha de salvar, Fieles, y sm 
Cruz es imposible salvarnos. Es menester pa­
decer en esta vida penando , ó en la otra pur­
gando. Cruz nos ha de salvar, Fieles, la del 
Redentor , por lo que peno con nosotros j la 
nuestra con lo que fuéremos penando por él. 
Cruz nos ha de salvar^Fieles, porque es menester, 
ó no pecar , o llorar. Cruz nos ha de salvar, Fie­
les , porque quien pasa por el pecar, ha de pasar 
por el llorar, y si no pasa por el llorar aqu í , ha 
de pasar por el llorar allá. 

X X V I . Con lo qual, Fieles, solo podrá dc-
xar de penar el que sabrá dexar de pecar, y asi 
como no hay quien no peque , no debe haber 
quien no pene. Aun los mismos que algunas veces 

f f ! no 
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no pecan, deben penar para que se defiendan del 
pecar. Mortificada la carne por el espíritu, mam 
da el espiritu a la carne. No podrán mortificarla 
sin penar, ni sin penar sabrán dexar de pecar. 

X X V I I . Con esto puede verdaderamente 
decirse , que el camino de Cruz , no solo es ex­
celente , y ú t i l , ¿10 necesario ; y mas habienj 
do dicho el Señor ; Que el que quisiere ir ¡mitanch 
sus pisadas, tome su Cru^ , y lo siga j y si no 
hay otro camino para el Padre , que el del H i t 
jo , ni otro camino para el Hijo que el de la 
Cruz '•, seguro es , que solo el camino de la Cru¿ 
por el Espiritu Santo nos lleva al Padre , y al 
H i jo : y quien no anda en este camino, en dón^ 
de piensa pasar ? También la dificultad del eáT 
mino , Fieles, mirando á la naturaleza , no es 
pequeña , vencer la carne con el espiritu , al 
mundo con el desengaño^, al demonio con la 
gracia ; pero esta dificultad no ha de servir pará 
acobardar el animo , sino para esforzar el deseój 
avivar el esfuerzo , poner todo cuidado en la 
empresa , y dar aliento á la execucion. 

X X V I I I . Ninguna cosa grande comunmen­
te suele ser fácil. Quánto cuestan los puestos , y 
las honras de esta vida conseguidas, y aun co-: 
munmente, ni conseguidas? A l peso de sugram 
deza se mide en ellas su dificultad . cuesta mas 

tiem-
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tiempo y hacienda , y sudor lo que mas vale. 

X X I X . Siendo esto asi : no era conforme 
á la grandeza de la empresa , que fuese fácil el 
camino de la cruz , si es medio de conseguir lo 
eterno. Por qué ha de ser dificultoso lo que es 
disposición de alcanzar un fin tan grande ? No 
puede ser ligerisimo en los medios lo que trae 
consigo infinitas conveniencias. 

X X X . Poco se esrima aquello que cuesta 
poco , y por el contrario, mucho lo que se com­
pró a gran precio. Vida eterna , bien merece v i ­
da , y muerte temporal r varato es darme lo éter-* 
no por lo caduco : buen concierto , comprar 
oro con el vidrio ^ diamantes con el polvo de la 
calle. Penas breves, gozos que nunca se acaban, 
nadie lo desechara. Pongamos los ojos en e l fin, 
y nos parecerán facilisimos los medios, la difi­
cultad se hará facilidad, con tener presente la 
gloria de tan excelente empresa. 

X X X I . Con la dificultad proponemos la 
dulzura 3 y suavidad del camino 5 porque la afe 
ma, Fieles, de aquella dificultad , es esta facili -
dad. La Cruz del Señor es áspera por afuera , y 
toda ella panal de miel por adentro. Rigor pa­
ra el cuerpo, y suavidad para el alma. Lo exte­
rior desagradable , lo interior apetecible i y asi 
como nuestras operaciones son dificultosas > co-

f f C 2 mun-
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nummente , y tristes 3 y congojosas, y llenas de 
dolor , y fatiga, por la debilidad de nuestra na­
turaleza y que en todo suda al obrar , y por el 
contrario las de Dios, como nacen de su misma 
Omnipotencia , son fáciles, y suaves, dulces, 
y llenas de grandísimo consuelo *, asi las opera­
ciones interiores del camino de la Cruz, como 
todas son de la gracia, traen consigo facilidad, 
alegría , dulzura , y suavidad increíble , como 
se vera en este Tratado con palpable claridad. 

XXXIÍ, Dividimoslo en dos libros. En el 
primero se dibuja ( asi fuera con proporcionadas 
lineas) el alma , que asida á la naturaleza , des­
confiada de la gracia , no quiere entrar en el ca­
mino ú t i l , y excelente, suave , y fuerte , miste­
rioso de la Cruz , y a quien pareciere es muy so­
brada su porfía, y las réplicas que le hace al D i ­
vino Esposo , para no tomar la Cruz, mirese 4 
sí mismo , y considere, quantas veces se ha de­
fendido de Dios , quantas no le ha querido res­
ponder llamado , quantas no le ha querido creer 
persuadido , quantas se le ha huido , y conquis­
tado , quantas siguiéndolo lo ha dexado ; y crea, 
que todo aquello lo hizo por darse á s í , y á su 
gusto , y apetito , y negarse al camino de la 
Cruz. 

X X X I I L En el segundo libro explicamos 
su 
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su dulzura , y suavidad pradicamente 3 y los 
pasos y tribulaciones , medios , y remedios, 
efedos, y afedos, por donde se llega en este 
ultimo camino del trabajo a la Corona. En él 
proponemos también las luces, y socorros admi­
rables de la gracia 3 y de la misericordia , y la 
suavidad , y facilidad con que se vence con ella 
lo que parece tan arduo a nuestra naturaleza. 
Con esto podran conocer las alma, que en estas 
bodas del Cielo , como en las que honró el Se­
ñor en Cana de Galilea, al fin de ellas se reserva 
el mejor vino : muy al rebés dé las del mun­
do, cuyos deleytes, vanidades, y locuras tienen 
dulcísimos los principios, y amarguísimos los 
fines. 

X X X I V . Para hacer mas sabroso este tra­
tado , y que fuese tolerable la rusticidad , y de­
saliño del discurso , y del estilo (al fin como de 
Pastor) usamos del antiguo de los Diálogos, en­
tre el alma , y Dios , acreditado en todos tiem­
pos con admirables tratados, asi de la Escritu­
ra Sagrada, como de otros Varones insignes en 
toda suerte de erudición. 

X X X V . Notorios son los libros del Santo 
Job ( aunque aquel fue suceso , y no parábola ) 
que es de lo mas delgado , y eloqüente que hay 
en las divinas letras. Harto tienen de esto los Sal­

mos 
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mos del Rey Profeta , y no poco los Cantares 
de su hijo Salomón , ni falca de ello á los demás 
Sapienciales. 

X X X V I . Los Santos también eligieron es­
te estilo, y San Bernardo en algunos versos, 
muy propios de aquel espirku altísimo , y sua­
vísimo, y San Buenaventura en prosa , hicieron 
meditaciones dulcisimas en Diálogos á este i n ­
tento. El Venerable Tomas de Kempis , en aquel 
libriro de oro del desprecio del mundo , sigue 
en el modo, y la sustancia el mismo estilo. Y 
Ludovico Blosío ^ uno de los místicos mas acre­
ditados , fue por estos mismos pasos. 

X X X V I I . También el ̂ anco Henrlque Su-
son , espejo de penitencia, y honor de la Apos­
tólica Religión de Santo Dominp-o 4 hizo otro 
espiritual Tratado entre el alma, y la eterna Sa­
biduría; y el gran Taulero, de la misma Reli­
gión. Y aquel rio caudaloso de eloqüencia , y 
espirlcu, el Vi M . Fr. Luis de Granada J de quien 
podían en alguna manera decir los que han es­
crito en lo mystico después de é l : Et de plenim-
dine ejut no$ omnes accepimus í (pof no dexair 
cosa buena sin tocarla ) también acreditó este 
modo de escribir. 

X X X V I I I . No puede negarse, que se de-
ctaran mejor íos afeólos con interlocuciones sen-

BOÍU t i-
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tidas, que con dilatados discursos. Mejor se ex­
plica el alma en sus conceptos impugnada , que 
aplaudida. El entendimiento fatigado con la 
contraria opinión ^ da mas fuerza con su razón 
al discurso : cobra aliento en la misma vejación, 
Danse cambien las manos lo material, y formal 
en los diálogos, para recrear el animo del oyen? 
te , y ensenarlo. El cuento, y las figuras, y los 
sucesos tienen divertida á esta porción inferior ; 
los discursos, las razones, los argumentos > pre­
guntas, y respuestas recrean la superior. Es vét 
una batalla mental, en la qual la suspensión 
asiste con ansia de saber en qué parara el suceso^ 
y a qual de aquellos discursos le corona el ven^ 
cimiento, 

X I L . Quisimos llamar Philotea, y no Stau-
rofila a esta ilustre seguidora de la Cruz que pro-
ponemos v porque aunque Staurofila quiere de^ 
cir amante de Cruz, y Philotéa de Dios, pero 
es tan poca la d iferencia , que vienen á ser univo-
cos los dos nombres, y es mas dulce para la pro-r 
nunciacion , y la ledura el segundo. J 

X L . Tuvimos también presente á otra Phi­
lotéa Francesa , que instruyó otro Prelado de 
aquella nobilisima Nación , sin duda alguna ex­
celente en espirim, en letras, y en eloqüencia 
christiana, que traduxo en nuestra lengua un in-
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o-enio de los mas floridos de esce si^lo , y nos ha 
o . . . . . . . . 

parecido 3 no inútil emulación , sino espiritual, 
y santa , que si una Philocéa Francesa fue ins­
truida de aquella delgada pluma , otra Philotéa 
Española instruyese a las demás, con manifes­
tarse humilde seguidora de la Cruz } sino igual­
mente aplaudida en la gracia , y elegancia del 
estilo , por lo menos no desigualen la gloria del 
empleo , y grandeza del asunto. 

X L I . Finalmente, Fieles, este tratado ofre­
cemos no ala curiosidad, sino al provecho de las 
almas y instado mas del amor, que del concepto 
que cenemos del acierto s formado en breve tiem­
po , desde los primeros de Abril del ano que wl 
corriendo, hasta catorce de Julio, día del Triun­
fo de la Cruz , en que muy acaso le acabamos, 
sobre la interposición de unas tercianas que i n ­
terrumpieron la pluma , entre tan grande varie­
dad de ocupaciones, que no dexaban dos horas 
libres al du •, con que ella sola puede servir de 
disculpa á sus defectos. Vlnuesa , catorce de Ju­
lio de mil y seiscientos y cinquenca y siete. 

Juan y ¡nilgno Ohlsgo de Osma* 

CA-



PAG. X: 

S i ' . o REAL DE L A CRUZ: 

P H I L O T É A. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

l a t r í a , Tadre, j Hermanas m Qhllotéá > j f u ¡>ere4 
grinacim al Santo Témplo de la Cru^i > 

f ^ ^ N una de por la grandeza ^ y ópu-
las Regio- lencia del comercio , que 
nesi qucha- enriquece aquellos Rey-
bitan los nos^.quanco pot la gran-

^ Adámicas, deza, y anfia nías que 
cierta Na- mortal , con qúe buícañ 

cion poderofamence flaca, fus habitadores, por dife-
que de fu padre heredó rentes caminos , él alivio 
una herencia univerfal de de fus penas, y el procu-
lágrimas, y deíHichas | flo- rar reducir el deftierro i 
recia la antigua Ciudad de patria, la calamidad á go-
Tarfis i iluftre, no tanto zo, y hacer premio, y ho^ 

A ñor 
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ñor del caftigo y y de la pacidad, fue fiempre el 
afrenta. gozo , confuelo, y ale-

Vivía en ella Philomc- gria de íus padres, 
no j un varón noble, y La íegunda hermaná 
reípetado de toda aquella íe llama Honoria, y eon-
región y poderoío ¿e loa veníale el nombre á la con-
bienes de fortuna y y acre- - dicion , por la propenfion 
ditado en los de naturale- con que aípiraba á las 
za. D e m y a difunta mu- honras, grandeza^ rique-
ger Hiefí tea iierbdo' cbn zas, y felicidades tempo-
la íoledad tres hijas, que rales puefto fu corazón 
ch la flor de fu edad , y en efta vana ófteñtacion, 
con la de íu hernioíura, y apariencia de las coías. 
arrebataban los ojos de la La tercera fe llamaba 
juventud lozana de aque- Hilaria, y muy propia-
ila iluñrifima Ciudad. La mente, porque todo fu 
mayor de eftos tres enga- defeo aípiraba á los delcy-
ños de los mozos, y em- tes humanos, holgaríe , 
bidia de las doncellas de entreteneríe , divertiríe , 
T a r í i s f c llamaba Phi- teniendo por laíuma * y 
lotea , la qual nació en el la mayor de íus felicida-
dia que celebra la Iglefia des eftos ligeros, y breves 
el myfterio inefable de la contentamientos. 
Cruz i y por el ingenio. De las tres hizo Dios á 
•juicio , prudencia, y ca- la primera, fin duda ¿E 

gu-
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guna^ en todo la primera^ dre de eftas tres doncellas 
(que no fiempre han de permitirles la honefta re­
lleva le la gracia , ni las creación , de que fuefen 
-gracias las fegundas) mas algunos dias á una huerta 
generoía en los diótame- fuya, que comprendia di­
ñes , mas delgada en los verfidad de jardines | y 
difcuríos : fuperior en la era de las mas deleytofas, 
hermofura de cuerpo 3 y y agradables 3 que habi^ 
con mas foberanas ineli- en aquella hermofiísima 
naciones en la principal campaña ^ en cuyas mar-
del Alma. Habíala dado genes Te. eftendian unos 
Dios algunas luces para prados amenifimos, que 
que lo figuiefe j pero ella, hacian plaza eípacioía, y 
ó no lo entendía, ó fe re- eípecioía 5 á una íelvá ef-
/iftia ^ y ya la verdura de peía de alamedas reped* 
los años, ya los lazos de das, por grande trecho de 
oro de la hermoíura, feli- tierra , recreación, y or-
cidad, y riquezas la tenian namento de aquella popu* 
cautiva^ apriftonada: fi- lofiísima Ciudad, 
mímente y era efta difere- Era el dia de la Cruz 
ta doncella íbbre muchos Santa de Mayo , tiempo, 
llamamientos y en lo exte- en que parece que produ-
rior virtuofa, y fin luz, y ce flores la Primavera, íb-
engañada en lo interior. lo para coronarla, quan-

Aeoftumbraba el pa- do con moderada familia 
A 2, ía-
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falieron las tres doncellas nombre v y dedicación al 
de cafa muy de mañana* Templo : con que harían 
y deí|)ues de liabcr dado virtud dé la recreación^ 
aí guños pafeos por las ca- mérito de la fatiga, y de-̂  
llcSj y jardines de su f uer- vocion de la amenidad 3 
tâ , les obligó una travefu- fuavidad/y dulzura del 
ra , penii&ida, y natural, tiempo, y de la maña-, 
o la diumana condición, ña. 
que tiene por pena qual- Reípondió á efto H o -
quiera clauílira, por muy noria, proponiendo al~ 
amena que fea, á íalir á gunos inconvenientes, y 
Ids- prados, que miraban diciendo, que iban menos 
á aquel dilatado boíque. acompañadas de lo que a 

Philotéa, con la me- fu Nobleza fe debia, y 
mória del dial de la Cruz, que no' era conveniente^ 
y de ííi nombre, dixo a por una ligera devoción^ 
fus hermanas Honoria, y perder, y aventurar el ere-
Hi lar ia , que pues combi- dito de fu iiuftre calidad^ 
daba ehtiempo , y la de- que podra fer que el mif-
'Vdcibn , fueféiii juntas á mo dia, y a la mifma de-
-adorar- en una funtuofá vocioñconcurriefetodalá 
Hermíta , que eftaba en Nobleza de Taríis , y que 
lo interior de aquella fel- notaría la poca pompa de 
Va, a la Gruz del Señor, fu familia , y el menos 
cuyo myfterio dio fu cuidadofo ornamento de 

- iX • . • -r̂ W :íus 
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íits perfonas: con que de todo feria canfaríe con 
aquella mal propueíla^ y trabajo intolerable y sin 
peor executada peregrina- güilo , ni recreación al­
ción , íolo confeguirian gima, 
deshonor j afrenta, y def- Volvió la difcreta Plu-
lucimiento. lotea 4 perfuadir a fus dos 

Hilaria figuió el pare- hermanas ^ que la figuie-
ter de Honoria^ aunque fen á vifitar el SantoTem-
con divéríos motivos j y pío de la Cruz , en íli á'm 
añadió á la fatiga del ca- pues ni íu conocida cali-
mino íu trifteza, y fole- dad necefitaba de mayor 
dad j y que quando fallan autoridad , que la qu$ 
á recrearíe, no era bien tiraian configo en aquella 
elegir una caníada rome- moderada familia, ni á los 
ría >} de la qual no podían Templos íe (.habla ík,]it 
confeguir otro fruto, que con ícbervia % y vanidad, 
peíadumbre, y molimien- fino con una fanta humil-t 
to. QLie tampoco creía , dad , y decente accmpar 
que irian de Tarfis perío- namiento. N i k fatiga que 
ñas algunas á aquel Tem- tanto temia Hilaria feria 
pío y teniendo otros den- mayor al Ir L adorar la 
tro de la Ciudad, en don- Cruz, que al 'reufarla> r e t 
de con mayor comodi- pe6bp de la molcftia que 
dad podían fatisfacer a la trae configo qualquler^ 
¿eyoclon del dia: con que recreación dentro de ía 
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mifmo exercicio. # Si nos te detiene , H o n o ñ a , ni 
hemos de fatigar^ pafean- esta imaginada fatiga que 
do por eftos prados, her- te atemoriza, Hilaria^ de-
manas, les decia Philotea, be retardaros, quando la 
quanto es mejor fatigar- devoción del intento, y la 
nos para adorar á la Cruz fupcrioridad de vueltra 
en fu Santo Templo l los hermana mayor os obliga 
mifmos pafos nos llevan á á obedecerme, y feguir-
lo bueno que á lo vano*, me. # 
y íblo con alterar el inten- Todavía las dos her-» 
to | es Igual en el remedio manas fe defendieron, y 
la fatiga ^ pero en el fin no quiíleron feguir á Phi-
dcsigualifimo el mérito, y lotea, diciendo, que ellas 
el fuceío. Qué mas tiene, fe quedarían en aquellos 
Hilaria, fudar en esta va- amenos prados, huerta, y 
lia recreación, que en jardines, entre tanto que 
aquel fanto exercicio l Si con fu devoción intempef-
tlos mil pafos hemos de riva executaba una cania-
dar para buícar el conten- da , y no neceíaria pero­
tó que no hallamos, no grinacion. 
los daremos para bufear Pero la determinada 
el mérito que hallaremos, Philor¿a , no folo por el 
y el gozo, y la mifmaale- empeño de fu propio par 
gría que bufeamos? N i ef- recer, y opinión, fino por 
te exterior lucimiento que algún iuperior impulÍQ, 

y 
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y fobcrano movimiento. CAPITULO IL 
fin rendirle en íu propoíi-
to, ni defamparada de fus Pierde/e Thilotéa en f u pe-
Jiermanas j y lo que ad- regr¡nación j fide focorm 
mira mas, de todas las á Jefus t&Á fenti^ 
criadas de fu familia^ que miento 3 y tiernas Imák 
ninguna quifo feguir el mas. 
camino de la Cruz : par­
tió de a l l i , diciendo, que ^ Eguia la eílrecha íén-
la aguardafen , que bol- ^ 3 da de fu camino Pili-
vería con brevedad^ y re- lotea a adorar en íu Santo 
conociendo una fenda, dia á la Cruz, no fin trif-
que acafo un villano le teza cuidados, y temo-
dixo, que guiaba al Santo res i porque el veríe deí-
rTemplo de la Cruz, co- amparada de íus herma* 
menzó fu Religiofa jor- naŝ  y familia, habia pueC 
nada. to fu animo en aflicción, 

y fentia verlas tan fáciles 
á lo vano, y tan graves á 
lo bueno : tan guftoías á 
la recreación: tan torpes, 
y difguftadas á la devo^ 
cion: al camino de los de-
ley tes ligeras , al de la 
Cruz muy pefidas. 

c ¡4 Corv 
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Coníideraba , que en una hora larga de dlftan-

toda aquella familia no cia fue haciendófe á la 
liubo una que la figuiefe fenda mas eftreclia^ y for-
en fu peregrinación : to- mando otra, que parece 
das afidas á lo deleycablcj que ofrecía por divería 
fin querer pafar por el ca- parte principio defde el 
mino de la Cruz , de lo bofque a fu falida con 
deleitable á lo útil. Aef- que ya mas dudofa, y tur­
ra pena fe anadia la de ver- bada y fue caminando de-
fe íbla, y fin confaelo^, f i - rechamente por4 ella, 
guiendo un camino i n - Andubo mayor efpa^ 
cierto , fin guia, y fin ció de tiempo, quando la 
compañia : aquella,; para llevó .aquella angofta ve-
que la conduxefe al Teñí' reda á lo mas Interior de 
pío de fus defeos : efta, la efpefura vy en un ame-
para que fe aliviafe la í m no prado i que formaba 
ledad, y fatiga de fus pe- una brevifima plaza \ á la 
ñas. ¡ alameda , trabajada de el 

Rebol viendo eftas ima- camino Philotca, y de la 
ginaciones, y ya no poco confufion grande en que 
canfada de eftos cuidados, fe hallaba, fe afentó al pié 
iba caminando con teme- de un álamo \ y vencida 
roíos, aunque determina- del fueho, de fu fatiga, y. 
'dos pafos, figuiendo fu cuidados, quedo por bre^ 
fanto intento, quando á ve rato dormida. 

No 
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é No dzxm los cuidados lincas al centro ^ afi conP 
dormir, ni velar atribula- piraban diverfidad de feu­
do : velar, no \ porque das dela felva á aquel bre-
Oprimen de manera al ve circulo que hacia la flo-
cuerpo v que ultimamen- rida plaza que alli formo 
telo entregan al fueño la naturaleza, viendoíc 
atado : ni dormir -, pues en tan terrible turbación, 
apenas comienza fu de t mirando á todas partes, 
canfo con el fueño quan- fin hallar cierta falida a íu 
do le deípiertan las penas confufa eíperanza : 
que padece el animo con- viendofe a Dios , le dixo 
gojado. Afi Philotéa , á con lo mas intimo de fe 
menos de un quarto de alma. 
hora J.defpierta de fu fue- # Bufcaba, Señor , lá 
ño j ó fuipenfion ^ abrió Cruz ^ y he hallado antes 
los ojos, y fe halló en de llegar á vueftro Tem-i 
aquella temeroía foledad, pío la Cruz. No permi-
y en la clauílira eftrecha tais, Dios m i ó , que en el 
de aquellas paredes de ar- dia de la Cruz j en la qual 
boles, por todas partes fi- todos fe falvan, halle yo 
dada de penas, y de te- mi perdicion^y ruina. M i ­
nores, rad, Señor, el buen pr in-

Bolvió los ojos para cipio, y origen de mi jor* 
bufear el camino que de- nada : dad buen fin á mis 
xó^ y halló, que como las defeos: no me fea el rem cr 

B dio 
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dio daño, y fin defdicha- vifta al Cielo ̂  ni terminps 
do de mi vida la que es á que no fuefen congojoíosi 
todos falud. # que guiafen a parte algu-r 

En efta confufiony re- na en la tierra, 
conociéndolo todo ^ eíco- Entonces la afligida Phl-
gió la afligida Philc tea de lotea, viendofe a un mif-
la diverfidad de las fendas mo tiempo batida,, y com­
ía que por fer mas dilata- batida de íus penaŝ  y con-
da en fus pr ncipios rtubo gojas, fitiada del tiempo, 
por mas feliz en los fines*, y de la miíma fatiga, y 
y entr ndo por ella, fue que ya iba declinando el 
caminando por diftancia dia y y que parece que le 
de dos horas, buícando ya faltaba el Cielo y y la tier­
no tanto la Hermita, ra : aquel para íu coníue-
quanto el fin de la eípe- lo , y efta para dar á íus 
fura j pero efta fcnda la cuidados íalida : reílielta 
conduxo a otra^íegunda en lágrimas, arrojandoíe 
plaza , ó confufion de fobre las yerbas del pra-
aquella felva tan cerrada, do con íufpiros, que def-
afi por lo íuperior de las pedia fu trifte, y afligido 
copas de los arboles, co- corazón , con voces ter­
mo por lo inferior de los nifimas comenzó á decir-
troncos, y las zarzas,que le á Dios. 

' apenas difpeníaba , fino # Cómo, Señor , afi 
por brevifimos e{pacios,la deíamparais á quien os 

buf-
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biiíca ? Aíi dexaís, dulce 
hicny á quién os ama? Aíl 
fe p.erdo en el camino 
q üen ílgue vueftro cami­
no ? Afi permitís ̂  que íe 
malogren'al nacer inten­
tos tan bien nacidos ? Buf-
coos yo , y dexaiíme vos? 
Quando yo os bufeo ^ me 
pierdo , y quando yo me 
perdia^me bufcabais?Huís 
Señora de los que os buf-
can j y bufeais á los que 
os huyen? Hallan mis her­
manas y Jefus mió ^ cami­
no en flis paíatiempoSj yo 
lo he de perder en la de­
voción que me iba llevan­
do á vos ? Ellas aíeguran 
el crédito en el deícanío: 
yo defdichadaj fola, y 
perdida aventuro mi cré­
dito , y mi vida en la 
Cruz | y en la fatiga ? 
- Qué he de hacer, Se­

ñor, en efta foledad ̂  y fin 
remedio ., como uno de 
los brutos de efta felva ? 
Ya va declinando el Sol, 
y de todas maneras, Je-
fus m i ó , me va faltando 
la luz. He de íer pafto de 
las fieras, ó ha de acabar 
conmigo la preciía nece-
fidad de mi fuftento. Aquí 
puede hallarme algún 
hombre , y fucederme la 
ultima r y mayor de mis 
defdichas. Temo menos 
las fieras y que á los hom­
bres; y ya es pequeño el 
peligro de mi vida con el 
rieígo de mi honor. Vos, 
Jeíus mio^ pureza original 
de toda humana, y angéli­
ca criatura, me remediad: 
vos defeanfo de afligidos, 
confuelo de atribulados, 
mirad mi tribulación. 

Mas fi padezco, Dios 
B 2, mió. 
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i r i o , efta trifte confufion amándoos , y muy dcbi-
al feguir efte camino^ por clámenteos eícondeis de 
no haber íeguido vueftro quien tantas veces fe ha 
camino? Mas fi la divcríi- efcondido ingratamente 
daddeíendas^, queincont de vos. Juftamente def-
rante y vana^ por no íe- amparáis á quien tantas 
güiros a vos he intentado, veces os dexó , y no reiP-, 
me ha introdi cido en no pondeis a quien tantas 
hallar ahon lo que enton- veces llamada, negó fus 
ees tan neciamente perdia? oídos a eía dulcifima voz, 
Mas fi efte laberinto de Mas ay Dios mió I 
penas 3 en que me veo, es adonde me ha llevado mi 
una imagen viva de aquel dolor, y de las fatigas, ŷ  
confufo laberinto de cúl- cuidados prefentes me lie 
pas, tanto mas peligroío^y ido á lamentar las paía-
dañofo ? O quantas veces das v y como quien reco-
mis pafiones, deíeos, y de- noce en la enfermedad el 
vaneos me ofrecian no def origen de la miíma enfer-̂  
igual confufion , y no lo medad, fe ha ido el doloí 
fentia^ porque padeciendo á llorar el principio de íu 
el alma, no padecía con daño j pues fi yo no os 
ellas también el cuerpol hubiera perdido , Jeílis 

Juftamente padezco,, mió , por no feguiros ,̂ na 
Jcfus mió , figuiendoos el me perdería ahora por íe-
no haberos antes feguidp güiros: fi yo no me hu-

bie-
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hlcrá perdido por huir de ro en yüeftra mifericor-
la Cruz , no me hubiera dia/y ya no cantóme afli-
, perdido al buícar la Cruz, gen no hallar fahda al pe-
O quánto maSj Jefus mio ,̂ nofo laberinto de mi pe-
debo llorar el haberme regrinacionj quanto al pe-
perdido entonces , que ligroío } y dañofo de mis 
ahora 1 pues entonces me culpas, y mi vida. # 
perdia el olvido que tenia & T;T \ tí ^ i . CAPITULO I I I . 
de vos j y ahora enmedio 1 
4e mis aflicciones > es mi Socorre la eterna Sahidúría 
eíperanza ^ y aliyio vuet a la atriíulada Thihtéa. 
tra memoria. 

Habed, Jefus mloj mi- " ^ ^ " T ^ era pofible, que 
íericordia de mi mirad- tan tiernas lagri­
me toda rodeada de cui- mas , y tan ardientes fuí-t 
dados, y congojas: fi m i - piros dexaíen de encended 
ro a lo pafado , veo que el pecho de aquel Soberá-? 
me amenazan mis culpas j no Señor , qoe tan atento 
í¡ lo prefente, me afligen oye las voces de aquellos 
intolerables penas j f i lo atribulados, que Uamarr, 
venidero, mayores, y mas y claman á fu piedad f y 
defefperados cuidados: no af i , apenas acabó Philo-
folo el amor , fino la ne- tea fus laftimofas quexasy 
cefidad me lleva, Jefus y fentimientos, quanda 
m o y í folicicar el focor- unzcííio^ y viento fua-| 
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. vifimo v con un olor ce- danza fe fuípenclló Plilto-
. leftial fue moviendo los tea, y con mas admira-
, alamos, y recreando el cion le pareció, que todos 
.cuerpo caníado de aquc- los alamos de la íeiva se 
Ha lionefta doncella : fu- humillaban) y poco def 
cedió aeílo el ícncir gran- pues fe defaparecian á la 
de novedad en fu alma, prefencia de alguna vir-
Parecióle, no folo que tud Divina y que venia á 
una nueva iluftracion ra- honrar aquel dichofo lu-
yaba fu entendimiento, y gar. Viendoíe entre tanta 
bañaba de una no imagi- claridad, volvió el roftro 
nada alegria fus fentidos, ázia una parte , y vió un 
y potenciasfino que los Joven heriiiofifsimo, ori-
tíjos corporales yeian ve- gen claro de aquella luz 
ílir rayos de luz por todo con una Gruzen la manoy 
el circulo de la plaza de y una Corona en la otra, 
aquella ya venturofa ala- y aunque temerofa, y tur^ 
meda: con que de la ma- bada á los principios ^ pe­
ñera que huyen las tinie- ro poco defpues conforta-
blas de la luz , afi huye- da la débil naturaleza del 
ron los horrores del ani- esfuerzo de la gracia, pu­
mo , y la íoledad del ÍI- do fin deícaecer del todo, 
rio de aquellas Divinas lu- oír que le decia aquel cla-
ces. rifimo, y hermofifimo 
s Con ella fubita mu- Señor. 

No 
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No temas Philotéa^que jorar la vida ̂  ni para falir 

tus quexas han penetrado deefaaflicion^ y congoja 
mis oídos. Yo foy la éter- de no hallar camino cierto 
na íabiduria, y el princi- en tu peregrinación 3 que 
pió fin principio de todos bufcar el verdadero Cami­
los caminos del Señor. Yo no de tu alma ^ con llorar 
foy camino, verdad; y v i - tus engaños, y folicitar tu 
da. Yo íoy el que no fal- enmienda. Efto es lo que 
to jamas á quien me buf- dixe yo por mi Profeta; 
ca j y el que fiempre afif- poneos en pie fcbre el ca­
te , y íocorre las almas mino verdadero, pregun-
atribuladas. Yo foy quien tad fobre las fendas anti-
favorece a los que bufcan guas, averiguad qual es el 
mi Cruz, y quien les es mejor de los caminos >2ry 
guia y coníejo y y camino: en hallándolo íeguidlo, y 
mi camino figues y no te hallareis refrigerio a vuef-
puedes perder en mi cami- tras almas. Por efo viendo 
no. T u petición me ha yo tüs defeos, y mirando 
agradado, pues no has pe- tu aflicción, incliné los 
dido folo en tu oración ía- Cielos, y baxé para eníe-
lir de tus penas, fino tam- fiarte caminos de falud, y 
bien de tus culpas. vida eterna. 

No pudifte elegir me- Alegrófe el alma de 
jor medio para aliviar tus Philotéa , oyendo eftas 
cuidados, que el de me- dulcifimas voces/y fanti-

f H 
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finias palabras-, y con pro­
funda luimildad^ confor­
tada r é iluftrada de aquel 
Divino: Señor r le dixo: 
Quien es el hombre ^ Dios 
mió ^ que os acordáis de íu 
flaqueza y y debilidad ? y 
quien foy yo , que merez­
ca que baje a mi el Hijo 
Eterno de mi Señor? 

El haber venido á t i 
(dixo la eterna Sabiduría) 
Bhüotéa y no lo caufaron 
tus, merecimientos, fino • 
mi gracia y efta es el prin­
cipio de tu b i e n y ella fo­
lie ita á mi piedad, que no 
falte a tu focorro, ella pro­
movió tu petición, y tus 
lágrimas. Si vueftros me­
recimientos hubieran de 
fer caufa de vueftra filud,' 
fin que mi gracia os diefe 
merecimientos^y mi mano 
primero no os levantafe. 

DE PHILOTEA.' 
fiempre eftarials rendidos, 
y embueltos en vueftras 
culpas. De mi va á voso­
tros vueftro bien} y de mi 
procede el diíponcros Vó-
íotros á coníeeuir elle 
bien. Mis intentos^Philó^ 
tea, ion eftar con los h i ­
jos de los hombres, y eílc 
amor me inclina a vueftra 
remedio. 

Efte amor , y caridad 
es el principio único de 
todo vueftro focorro: íi 
yo no hubiera curado a l 
herido en el camino de 
Gericó: fi mi mano no buf 
cara á fus llagas, fi yo no 
le hubiera pueílo á cava^ 
lio j fi no hubiera dexado 
dinero para que acudiefen 
á fu curación, fi yo no lo 
hubiera hecho, y pagado, 
y tomado por mi quentav 
qué remedio hallara aquel 

def 
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aeHiGli Áo caminance, Pero,, Señor , pues ibis 
mticlio mas muerta:, xjuc la eterna Sabiduría^ luz, y 
herido fin mi íbcorroí Mis guia de las almas ̂  guiad-
voces refiickaroná Lázaro |tie por caminos de falud, 
quatriduaiioMnis palabras ya no. Señor, en efta ma-
al hijo de la vivida de Nain: terial peregrinación q̂ue 
tói mano levantó a la hija profeguia, fino en la eteit 
difunta del defconíolado na de mi alma. 
Jayro: fin efta voz, fin ef- Piérdame en el mundo 
ta mano, nadie puede le- al mundo para m i , y no 
vantarfe caido, ni fer cu- me pierda, Jefus mió , en 
rado , ó refucitado. 

CAPITULO IV. 
itmogum t z-yi-étnoá t zkn 
Enfeña el Señor a Thilotéa 

el camino de la Cru^, 

Níalcen los Cielosi 
Señor, vueftra pie-

el mundo para vos. Pier ,̂ 
dame a lo temporal , y no 
me pierda á lo eterno. Del 
Cielo habéis baxado al 
íuelo^ a enfeñarme *, del 
Cielo baxafteis á la tierra 
á redimirme jafi como pen 
fecionafteis la redención 

dad , dixo Philotéa, que con vueftra fangre, y vuef 
habéis acordado de tra muerte precioía , per­os 

vueftra efclava, bendito 
ícais, que oifteis mi peti­
ción , y inclinafteis a mis 
guexas efos divinos oidos. 

ficionad el remedio de mi 
vida aora con vueftra luz^ 
y dodrina. Moftradmé, ó 
camino eterno 1 vueftro 
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camino. Moftradme éter- i a} Aixo la eterna SabiHiír 
na verdad vueftraverdad^ r ia , á efta mano dieftra 
;ó vida eterna l como he de aquel monte, y verás caT 
gobernar m i vida a falud^ minos de vida eterna, v 
y vida eterna. Bolvió los ojos Philo^ 
; Oye y hija, dixo él Se* tea a donde el Seíior la íe-
:fior y y inclina tus oidos a ña ló , y vio un monte de 
mi voz, pues yo incliné de eminente gíandeza, y 
.mis oidos, y los Ciclos a en él muchas cucftas afpe-
t m quexaF. Oye palabras ras, miró a todas las partes 
de vida eterna, pues buf- dél, y reconoció, que por 
cas la vida eterna. Dame diverías fendas eftrechiíi-
el oido, y primero, para mas fubian muchas perso-
quepuedasdeípuesdarme ñas , hombres, mugeres^ 
con el oído el corazón, mozos , doncellas > Óbis-
quiero pedirte la vifta. pos ̂  Sacerdotes , RelÍgk> 
Quieres vér , Philotéa, el fos , cafados, vírgenes, 
camino, que deíeas, y íu^ continentes. Reyes , Prin-
bir a la patria del defticrro cipes, Señores, y de toda 
que padeces^ Quieres vér íucrte de gente , con las 
por donde fe llega de la infignias cada uno de fo 
pelea á la victoria ^ y de la eftado, pero con íuma po-
vidoria al triunfo? breza, mendiguez, y def 

Si Señor ( reípondió ) nudez $ unas veces pade-
pues vuelve los ojos, y mi- cian caloics intolerables? 

y 
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y otras f ios terribles. Ver tes veredas s de fuerte^ que 
a unos arrojar para fubir apenas habia una , que íe 
efte camino las riquezas^ y parecieíc en todo a la otra: 
ei poder. Coronas, y Dig- porque aunque fe conocía 
nidades > a otros caminar en muchos, que eran de 
defcalzos, por pifar como una mifma profcfion *, pe-
Moyfen y con reyerencia, iro fiendo la profefion uná 
la tierra lagrada del Santo mifma , era divería ia íen-
Monte de Oreb. da. No vio en todo aquel 

Todos íubian con fus monte Philotéa cofa que 
Cruces en los hombros* fuefe confuelo, ni alegria, 
unos las traían grandes, fino trifteza,ydolor: Cru--
otros medianas, otros pe- ees, peniténcias, peñas, 
quenas. Subian gimiendo, fudor, fangre, y mortiíí-
fuípirando, y ilorando en cacion. No flores, ni fru-
el camino , pueílos los tas, ni amenidades, ni 
ojos en el Cielo, y otras freícuras , ni fuentes. T o -
veces en la t i e r r a e n el do era a{pero,defapacible. 
Ciclo aíidos de la efperan- y penoíos pehaícos, bre-
ẑa ven la tierra defafidos has, rifcos,e{pinas,peñas, 

de sí miímos, y afidos de y penas , cuefta afpera, y 
la humildad, y pobreza, fuelo duro-, finalmente, re-
- Seguian fu camino con petidas afperezas. 
grandifimofiIencio,yan- Reparó Philotéa (cofa 
daban todos por diferen- de verdad maravillofa) 

C t que 
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que los que llevaban Cru- Reparó también 3 qug 
ees grandes 3 quandó pa- los que andaban mas dec­
rece y que5 para sí no bas- calzos pifaban mas fuer-
tabañ y ayudaban á íiil ir tps y y conftantes lo duro 
á aquéllós que las traían del camino^ y las eípinas, 
menores/ y que les que y abrojos , que los que 
iban veftidos fe quexabail iban mas calzados 5̂  y los 
inas del frió , c ue Ibs que que mas; penaban fubiari 
andaban dcfnudos: por-- la afpera/cuesta con mu-
qúe eftos fe hallaban mas cha mas alegria.De íuerre, 
abrigados defnudos y que que quanto ¿ra mayor el 
no los otros veftidos. Ayu- trabajo ,, y mas pefada la 
dabanfe á íubir con gran- Cruz / a efe paíb crecía el 
de caridad unosáotros^ y gozo, y contentamiento*, 
f i á uno fe le caía la Cruz, y quanro eran menores las 
llegaba íu companero , y Cruces, que traían algtH 
fe la ponia : porque fin nos fobre fus olnbros, tan-
Cruz no tenian fuerzas pa- to menos caminaban, y 
ra febir por la cueíla. Los con tanta mayor pena, y 
que eñaban adelante Ha- lentirud vencían la aípere^ 
imaban á los de atrás> y los za del camino, 
animaban r y esforzaban Las Cruces, que traían 
con el exemplo ] y la voz, en los ombros eran diver-
y ellos con efo íe alenta- fas; unas de madera ^ otras 
p m } y los feguian» de plomó , otras de oro. 

otras 
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otras de hierro, y otras de delicias [ y regalos, vien-

^ diferentes metales j pero do un camino tan aípero, 
todas fe median, y efti- con notable íentimiento 
rnaban por el pefo , y ale- dixo: 
gria de llevarlas, fin que Es pofible. Señor, qué 
valiefen mas , ni menos para ferviros, y feguiros 
por la hechura, ó la ma- no hay otro camino fino 
teria. Finalmente cada uno efte que me moftrais \ co~ 
caminabá con ííi Cruz,fin mo caminaremos los fla-
volver la cara atrás j folo eos, y os podremos hallar^ 
unos á otros , con humil- y íeguir los pecadores? 
dad, con filencio ^ y cari- Quien no ha conocido la 
dad mudamente íe anima- Cruz fino en el nombre, 
ban, íocorrían, y aleñta- como podrá traería sobre 

fus ombros ? y quien aun 
C A p i T u L o V. no ha fabido el camino dé 

Mmlrafe T hilóte a de >¿r el adorarla , como íabrá el 
camino 3 y monte que le de traerla ? No tendréis 
moflraron j rehufa an- otro camino, Jcíus mio3 
darlo, por donde os bufquemos, 

W*i Y os hallemos, que no íea 
V^/Uedó admirada Phi- de can terrible tormento? 
lotea de lo que vio j y fien- Es pofiblc, que habéis de 
do ella naturalmente deli- poner tanta dificultad ' al 
cada^ y acoftumbrada á feguiros^ y tantas penaSj, 

l 
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y tormentos al hallaros? 

Ponedj Jefas mlo^ los 
tormentos, y la Cruz, y 
las penas, y las aíperezas^ 
y dificultades al dexaros: y 
la fuavidadj y la dulzura, 
y la facilidad, y el defcan-
ío al bufcaros, y feguiros. 
Quien os dexa , eíe es 
quien merece padecer, 
ínas no carguéis de penas 
a quien os figue. Ay de 
mi I como he de poder fe­
guiros por tan afpero ca-
tliino j y mucho mas ay de 
mi i fi no os figo , y me 
niego al camino de íegui-
ros, y adoraros l N i tengo 
fuerzas para feguiros, ni 
animo para dexaros. 

Pues no vas, dixo el 
Señor , a adorar la Cruz 
con pafos acelerados,PhÍ-
loxea ? Si Señor, refpon-
dió. Mas no es lo mifmo 

DE PHILOTEA 
adorarla, que traerla *, yo 
la quiero adorada en vos i 
pero tiemblo de traerla fo-
bre mi. La quiero para 
adorada, mas no para pa­
decida ; voy á ella , y te­
mo el andar con ella. 

No te aflijas, Philotea^ 
dixo el Señor j porque den­
tro dé la pena eftá el ali­
vio , y en el trabajo el f j -
corro. Mira con ojos de 
carne eftas penas» hallarás 
que fon menores, y aun 
ningunas, fi las mirares 
con los ojos del eípiritu. 
Miras engañada al morv 
te de vida eterna, y el ca­
mino verdadero de la glo­
ria: otra cofa fuera , y 
muy divería te pareciera, 
íl lo miraras con luz , y 
defengañada. Cree, hija, 
que el haber mi Padre, y 
yo feñalado efte camino á 

las 
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las almas j ha fido para fu deleytoíb que el de la 
bien,' y remedio , y que Cruz, tan penofovafligi-
andarían mucho menos, y do, y defabrido l No fue¿ 
con mayor deíconfuelo, ra bueno que os figuiera-^ 
figuiendo otro camino di- mos entre guftos, recrea-
verío del qué les he íeñala- ciones, deleytes, gozos, 
do con la voz, con la doc- riquezas, contentos, y ten-
trina, y exemplo. driais infinitos íeguidores. 

Replicó á efto Philo- y abundaría vueííra cícue* 
t í a , diciendo 3 Pues Se- la de gran numero de Dif* 
ftor , fi vos venifteis del cipulos? 
Cielo á la tierra, folo para O Philotéa, díxó el Se­
lle var almas al Cielo : íi á ñor, que engañada, y que 
cío conípiraban vueftros ciega que díícurres 1 Eías 
myfterios deíHe el peíebre no ion palabras de vida^ 
á la Cruz , y en efte ca- fino de veneno, y muerte, 
mino halla tanta díficul- Eías te han didado la car­
ead la naturaleza , y por ne, mas no mi Padre, la 
eío tiene tan pocos íegui- paííon , no la razón, el 
dores la gracia^reípeóto de apetito feníual, no el eípi-
aquellos que viven cauti- ritu , y mi gracia. Como 
vos del apetito, no po- íe conoce que no tienes fa-
diais darnos otro camino' bor de m i , fino del mun-
para amaros, y ferviros, do, y de tus locas, y va-
m^s fuave , dulce, fácil, ñas recreaciones, y guftosl 

Has 
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Has feguido neciamente n r " ' 
- «i i i • • t i v^APITüTO V I . 
ia vanidad, las timebias, 
y mentira. Y aíi no en- © i lu^el Señor a 'Philotéa, 
cuentras, ni hallas difeur- para qm ftga el camlm 
fos de claridad^ y verdad, de U C r u ^ y j fat¡sfac& 
Forzofo es para eníeñarte, a fus dudas» 
Philoréa, que comience pii dodrina defde las pri- L \ O me pefa3 Philotéa^ 
meras letras, y que con las dixo ú Señor , que me 
primeras luces alumbre tu propongas tus dudasy pues 
entendimiento, para que folo en m i , y en aque 
deípues me figa rendida á quien; alumbra mi luz, 
tu voluntad. hallarás la cierta fabidu--

. Señor , dbo Philotéa, r ia , todo lo demás es) eil-t 
nomires a mi ignorancia, gaño , y vanidad, 
antes bien alumbrad á mis Sabrás hija y que defde. 
tinieblas. Si he hablado el primer pecado, por lar 
cómo una de las mugeres tranígrefion al precepto^ 
que no íabeh que es ver- íe cerró el Cielo que yo te-, 
dad , y andan á eícuras, nia patente á la inocencia;;, 
dadme luz , pues fois luz, y con lo mifmo que cerró; 
guia , camino, y verdad, la culpa el Cielo, abrió, 

| para todas las almas que. 
figuiefen aquel camino de 

l culpas, ellnfiernoj coa 
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cCo la naturaleza herida^ hombres, apenas había en 
y flaca > y la razón natural el mundo verdad > ni rec-
eneivada, y enflaquecida, titud, ni -jufticia, y folo íe 
y cautiva del apetito: to- confervaba en muy pocos 
da carne fue cada dia mas, íeguidores de mi Ley. 
y mas corrompiendoíe, y Viendo yo eftauniver^ 
perdiendo fu camino 5 y fal ruina de mis criaturas^ 
cada uno defde el vientre y que la carne era el im-
de fu madre, como dixo el pedimento para que el al-
Profeta , erraba, y co- ma no figuieíe lo quepe-
menzaba caminos de per- dia el eípiritu, quife curar 
dicion : y todo lo gober- á la carne con mi carne, y 
naba en el mundo la car- dar efpiritu a la carne con 
ne, y el apetito, y folo al- mi ípiritu. Y que fi la car-
gunos á quien la eficacia ne, y fu apetito habia cer-
de mi gracia refervaba de rado el Cielo, mi carne, y 
aquella univerfal perdi- mi eípiritu diefe eípiritu á 
cion , que reípcdo de los las almas, y les abrieíe el 
otros , fue una linea muy Cielo, y les cerrafe el I m 
delgada de Adán a Noe, fierno $ y finalmente , to-
de Noe á Abrahan, de mar fobre mi las culpas, 
efte á Moyfcn, de Moy- para borrar vueftras cul-
fen a David, defde David, pas con mis penas, abrien-
hafta que yo me hice doles un camino Nue))o3 
hombre, para falvará los ju/io 3 razonable, hone/io, 

D muy 
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muy dulce, fudüe y y fácil, Ju/io, porque fi la car-
por el qual íe falvaíe el l i - ne arraftrada del torpe 
nage humano que fin él apetito fue la cauía de las 
corría á la perdición. culpas ^ ó el apetito arrat 

Camino nue^o: porque trado 3 y embuelto en car-
iiafta que y o , fegundo nê  y peníamientos de car-
Adán > reforme las ruinas ne ^ pagaíe la carne en mi 
que caufó el primero vueftras culpas v y toman-
Adán, apenas íe conocía do vueftracamejiechoy® 
<1 dolor, las lagrimas y la hombre por voíotros y pa-
penitencia} la íoledad, y deciefe mi carne lo que 
abftracion: porque fi bien peco vueftra- carnej y mis 
la tubieron vueftros pr i - penas fueíen medicina, y 
meros Padres y y otros íe- remedio á vueftras culpas, 
guidores íiiyos y á quien y mi Pailón os dieíe luz, y 
yo comuniqué eíla fanta, defterraíe á vueftras pa-
y neceíaria dodirina*, pero fiones y y que todos aque-
toda era reducida á m i , y líos que me figuen fueíen 
porque yo en los tiempos dando complemento á mi 
venideros la habia de pía- Pafion *, logrando ellos lo 
ticar y y íii mérito, y vir- lo que he trabajado: y que 
tud^tomaba la estimación, pues yo les di el mérito, 
y la fuerza en lo que yo me dieíen la imitación: y 
deípues habia de obrar que entre las almas, y yo 
por ellos. fe confuniafe la reden­

ción 
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clon dz las almas, y yo no era razonable,, ni con-
dandoias la gracia ̂  el va- veniente, que mandaíe en 
lor 1 el esfuerzo, los auxi- ella la carne, ni el apetito: 
Los, los íocorros, y el me- pues claro eftá que por los 
rito*, pero ellos la obedien- contrarios medios que íe 
cia, la imitación, y el ren- pierde un Reyno, fe ha 
diríe á mis preceptos, y el de venir á ganar 1 y fi lo 
íeguir mis confcjos, para perdieron los vicios, y la 
poder guardar con perfec- relaxacion, la omifion, el 
cion mis divinos Manda- deícuido, la pereza, y co-
mientos. Finalmente, juf- bardia *, lo ha de cobrar, y 
tamente condené á penas recobrar el valor, la conf-
al apetito, y la carne que tancia,la diligencia, la pe-
caufaba tantas cu!pas,pues ricia militar. Es meneíler 
juílo es que pague erí penas mudar gobierno en las co­
la ruma que al almacaufa- fas, ó modo de gobernar, 
ba en culpas: y que pues pe- para gobernar lo perdido, 
có el apetko,y la carne,íea Mudé gobierno en las 
la caftigada la carne, y en- almas , para cobrar a las 
frenado, mortificado , y almas j las deftruia el ape-
refrenado el apetito. t i t o , que traía arraftrada. 

Razonable es también y á fus pies á la razón: el 
efte camino. Porque fi el apetito engañaba, ador-
apetito, y la carne fueron mecia, entorpecía al alma 
la perdición de las almas, con los vicios. Entregué 

D z el 
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el cetro ala razón y y qui- cía, el dolor, y contris 
telo al apetito, y con mi cionj y conefo entrafc mi 
luz fuperior la alumbré^ y gracia^ y la viíliefe de gra-
con el calor de mieípintu cia > para que fujetafe y y. 
la conforte y para que rin- defterrafe de efta fuerte las 
diendo á eñe furiofo ene- paflones que la traían per-
migo ^ fe introduxefen en dida j con la qual ̂  y con 
el alma las virtudes y y al la abnegación de fu amor 
mifmo tiempo , y conefo propio^ entrafe mi amor, 
fe defterrafen de ella lás y la calentafe, y caldeaíe, 
paflones y y los vicios \ y y encendieíe en mi cari-
que fi cobraron fuerzas la dad, y amor \ y con ella, 
carne, y las paflones, con y con él fe gobernafepor 
darle quanto pedia el ape- él. Vés , Pliilotéa, como 
tito, y gobernafe por él, y todo efto es jufio, y muy 
con efo oprimía, y efeu- razonable ? 
recia a la razón , y la cau- También efte camino, 
tivaba, y aufentaba del al- fobe ju/io, y ra^pnahle, es 
ma^cobraíen, por mis me- honefio > porque el apeti-
ritos, y penas, fuerzas el to , y la carne delde la pri-
efpiritu, y la parte íiipe- mera prevaricación; y cul-
rior, y fuefealumbrada, y pa, fiempre períuade alai-
confortada , para que do- ma á lo peor porque 
mafe la carne con la mor- aquella primera herida, ó 
tificacion, conlapeniteiv aquella antigua, y prime­

ra 
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ra raíz | y fomento del pe- mi gracia, y por mis pe­

nas al apetito y quitélé al 
demonio íu impeno, y 
dándolo á la razón^ la lle­
né de luces ^ • y auxilios 
mios, y templé eftc femi-
nario de pafiones_, y de vi­
cios y iníolcncias ^ injufti-
cias y fealdades^ maldicio­
nes y homicidios y robos* 
Porque la razón que man­
da al alma íe gobierna 
por mi L e y y por, mi vo^ 
luntad i y yo la gobierno 
a ella y aborrece lo ma­
lo y y íigue lo bueno y y 
promueve lo mejor^ y hu­
ye el alma del vicio/y í i­
gue la virtud y excrcita 
las virtudes v y finalmente/ 
obra en todo lo fanto, 
bueno y y honefto,, porque 
la gobierno yo. 

cado y retoñece en todos 
los hijos del viejo Adán-, 
y aíi eftá el alma inclina­
da y declinada y y torcida 
alo peor y y bufea guftos, 
deleytes y recreaciones ,̂ y 
contentos, aunque fea def-
viandoíe de aquella ílipre-
ma regla de lo fanto y y 
honeíto que tienen en sí 
los Mandamientos D i v i ­
nos 5 de fuerte., que la am­
bición por crecer no re­
para en ofender la juila 
moderación: la íobervia^ 
por fubir y no repara tn 
ofender la humildad : la 
luxuria y por ocuparfe en 
torpezas, no repara en pi­
far la caftidad: la codicia 
rompe por lo ageno ^ y lo 
roba y íblo por hacerlo 
propio : con que con ren-
¿it yo y como rendí coa 
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CAPITULO VII TCN̂A ^ AN̂AR * ^ ENTRAE 

en el dcfabrido de la Cruz, 
(propone otras dudas Thilo- y traerla fobre fus ombros, 

téa y con el rebelo de en- que aunque la verdad y y 
trar en el camino de la luz de la dodrina la con-
Cw.\ y y fe las defata el venció, todavía el rigor, 
Señor y y la anima con la y aípereza del camino , y 
fuaVtdai, j dulzura del de la Cruz la eípantaba, 
camino, Y como el Señor le decla­

ró lo nue'üo, lo juflo, lo ra-~ 
:Rande coníuelo reci- ^onahle, y lo honeflo del ca-

bia el alma de Philotéa mino, y no le dixo cosa 
con las dulces razones, y de lo fácil, de lo dulce, de 
palabras del Señor, y con lo fua^e que Iiabia pro^ 
ver, y fentir tan clara luz, puefto en él> Pliilotéa, que 
y conocimiento en fus du- en lo honefio , razonable , y 
das. Pero eran tan gran- jujio, amaba mas lo fud^e, 
des fus temores, y el hor- y lo dulce y y fácil y no ol-
ror que le habían caufido vidada de efta ¿ukey fualve, 
el: ver tantas Cruces y pe- y fácil propoficion, dixo 
ñas y y defabrimientos en al Señor, 
aíquel monte, y camino Grande gozo, ó eterno 
que le moftró el Señor pa- bien de las almas 1 ha re-
ra guiarla, y encaminarla-, cibido la mia, de haberme 
y el rezelo , y miedo que manifeitado con tan gran­

de 
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de claridad lo jujlo, lo ra-
zonahh, lo hone/Io de eíle 
camino? y reconozco ya la 
conveniencia que tiene el 
íeguiros con la Cruz fo~ 
bre los ombros. Honeflo 
es 3 y llena de honeílidad: 
ju/h y y llena de jufticia: 
razonable y y encamina y y 
contiene en la razón : ya 
he llegado á entender, 
que la Cruz es la vara de 
la divina jufticia , que 
da á las almas. Jufticia es 
el cetro de la razón y que 
pone a las almas en r a ^ p r i y 

es la medida de lo íanto, 
y razonable^ que hace que 
vivan con razón, regla, y 
medida j es la puente por 
donde de efta vida fe lle­
ga á la eterna vida pero 
efte camino jufto, fanto, 
y razonable, dádmelo fácil. 
Señor. Dadme con lo útil 

DE LA CRUZ. 3 1 
lo fuave , dadme dulce ló 
mifmo que dais honefto^ 
dadme con lo razonable 
lo agradable. Queréis vos 
que me perfuada, ó bien 
eterno, que el penar es def 
caníar ? Que crea, que de-
xa de íerel íudor fatiga, la 
penitencia dolor ? Que 
dexen de ícr las penas con* 
goja, y tribulación ? Veo 
fubir rebentando por lo 
aípero de efte monte á 
aquellos que van ven­
ciendo con dificultad la 
cuefta : veo que caminan 
entre penas, y íuípiros, la­
grimas, íangre, y dolor: a 
efte llamare camino, íua-
ve, y fácil > Util y fi : ho­
ne/Io y ra^onahky contenien­
te s pero fácil j y fuavCj, 
cío no. 

Y f i no es fácil, Dios 
mió, yo flaca, y débil , j 

de-
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delicada, que he de hacer? confeguir. O Senor3hacéd 
Como he de andar penan- fácil lo honefto 1 Haced 
do , y padeciendo por ca- íiiave lo razonable y y ha-
mino, íobre dcfviado, du- ced dulce lo que es jufto, 
ro ? Como es poíible, que y razonable, y honefto,; 
os flgan en Cruz ombros O hijos de Adán y reí-r 
flacos que no conocic- pondió el Señor á Philo-
ron Cruz? tea, duros, y fuertes de 
« Qué me Importa lo ho- corazón I Siempre decli-
neftoj que defeo apetecer, nais a la finieftra, y huis 
lo razonable , que defeo por lo dulce de lo hones-
imitar, lo jufto, que debo to r y volvéis las efpaldas 
obrar, fi me falta lo pofi- á lo íanto por lo fácil, 
ble, y para hacer lo poíi- Huis mis caminos por fe­
ble , me falta lo dulce, guirlos vueftros, mas de A 
y fácil ? Serviriame de tan- penaderos, que caminos, 
to mayor pena , y deícon- Lo primero, Philotéa, 
fuelo la Cruz, quanto no quien te ha dicho que 
me entretiene el engaño, quando el feguirme, y (er­
antes veo el bien, y no lo virme no rubiera facilidad 
figo, porque es dificultoío no habíais de emprender 
feguirlo. Veo mi utilidad, elle camino, y vencer to-
y la conozco \ y porque da fu dificultad ? Por, que 
no la puedo ( por fu afee- no ha de coftar dificultad 
reza) feguir ̂  no la puedo el alcanzar eterna corona*. 

t 
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y gloria? ^Os he dq dar do , por un puefto, uaa 
dado el Cielo, quando 
compráis á can caro pre­
cio el íuelo , y los bienes 
de la tierra ? Por ventura 
merece menos el gozar­
me eternamente, que el 
gozar voíotros en el mun­
do vueftros deleytes, y 
gozos momentáneos, y 
ligeros? Dado el Cielo, y 
a caro precio la tierral Pa­
ra conseguir cfto momen-
taneo^y temporal padecéis 
inumerables tormentos, 
íufpenílones, aflicciones, 
perfecuciones, afrentas, 
y huis de padecer , para 
coníeguir gozos , que 
nunca íe acaban? Qué 
locura es efta, Philotéa? 
tanto animo, y aliento 
para arrojaros a las pe­
nas del Infierno por un 
deleyte apenas confegui-

honra apenas alcanzadaj 
y ya defaparecida \ y tan­
ta cobardia, y defaliento 
para confeguir la Gloria? 
Qué defatino no es el pa­
decer tanto como pade­
céis para condenaros, y 
no querer padecer tanto 
menores penas por falva-
ros ? Quando yo os p i ­
diera penas fin confíelo, 
y dolores fin alivio por 
la Gloria, no os la daba 
muy barata ? Por ventu­
ra, no merece el goza,r 
eterno tiempo el padecer 
poco tiempo? Inmenío 
pefo de Gloria no me­
recerán fiquiera ligeras, y 
breves penas ? fera me­
jor lo que hacéis, penar 
por gozar aqui, y ape­
nas llega con el penar el 
gozar, quando se acaba 

E el 
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el gozar, y se comienza nueftra flaqueza feguir 
eternamente á penar? vueftra fortaleza, venga 

TrTTT vueftra fortaleza á ani-CAPITULO VIII . n n 
in. r , j mar nueltra íiaqueza; no 

J f l m k F hilóte a, rezeían- . , 1 r 
f j • j r o r puede el nmo ponerle en 
do el enojo del Sr. y / u f * f 
íDlVinaMage/iad la con 

la proporción del Profe­
ta , para fer re fu citado ̂  

íuela . v en/ena el onven * r " i r, c 
J. , 3/. J, j r ^ haeale niño el Prorera. y 
del cammo de la Lruz, 0 . r i 

^ T proporciónele al mno3 y 
Y lendo Philotéa, que cobrará vida el niño, por 

parecía que fe enojaba el la virtud del Profeta, (a) 
Seíior, y que íe volvia Asi es como decis-, pe-
feveridad, y zelo fu blan- ro todo quanto habéis 
dura, y rigor fu fuavidad, probado, ó Bien eternol 
le dixo , Señor, eío es convence, que es juftiíi-
evidente*, he hablado, nó mo el padecer por la glo-
como flaca, fino como ria, y por íeguiros, pues 
la mifma flaqueza, y de- el feguiros es gloria j pe-
bilidad. Locos fomos , ro no probáis con eío 
ciegos, Jefus m i ó , efta- que os feguimos, y con-
mosj pero. Señor, ya feguimos fin padecer, ni 
que no podemos como que es fácil el feguiros 
flacos ir á Vos, venid á padeciendo , ni que os 
nosotros Vos, fortaleza feguimos gozando. Y afi, 
de los flacos. No puede Señor, todo eío es pro­

bar 
(a) 3. Regum 17. v. i i . 
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bar lo inflo 3 mas no lo y duro de eíle precio, 
dulce % y fudve. Es probar quando me íienco fni 
que es jufto vencer la d i - fuerzas para las penas? 
ficukad y pero no mof- Dadme, Señor , un ca-r 
trar la facilidad j y yo mino tolerable. Yo amo 
bien veo, Señor, que es la Cruz, y la adoro 3 y 
juftiíimo el padecer para la reverencio i pero traer-
buícaros, y hallaros, y la en los hombros, y 
gozaros, y que quanto romper por aíperezas, y 
padecen los Santos en ef- vencer dificultades, para 
ta vida de penas, y los mí lo tengo por impo-
perdidos en una vida de fible. Si foio bufeando la 
culpas y y los condena- Cruz fin Cruz, habéis 
dos en un infierno de cul- vifto , Señor m i ó , que 
pas, y de penas} es lige- me he perdido en el ca­
ro padecer, íi hubiera de mino , y que ya fatigada 
íer precio de tan grande de fu Cruz, no podia to-
bien , y con él íc com- lerar la Cruz de haberme 
praíe el gozaros, y ala- perdido por lo llano, por 
baros eternamente en la lo ameno del camino; {cp-
Cloria. mo podre caminar con 

Mas, Señor, yo flaca, Cruz por lo afpero de efe 
pobre de virtud , y de monte, por lo hiniesto 
fuerzas, ^cómo hallaré, y de efa cuefta? H iccd para 
juntaré el caudal penofo, mi otro camino. Señor, 

Ez que 
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figa, y sea fin Cruz sobre los hombros 

con valor, y fortaleza. 
Entonces Phüotéaj te­

miendo que ya le ponía 

3« 
que os 
Cruz. 

Compadecido el Se­
ñor de Philotéa, la dixo: 
Anímate, Philotéa, que el Señor la Cruz en los 
aunque no es razón hacer hombros, le replicó : Se-
otro camino para tí del ñor ^ bien podéis quantd 
que he hecho para mi Ma- queréis, bien podéis ha-
dre, mis Aportóles, y to- cer camino al Cielo fin 
dos los demás Santos, y Cruz. Nada hay á vos l i -
para toda la Iglesia, que mitado , ni tiene termi-
cs el real y y seguro de la no vueftro poder. Mirad 
Cruz, que yo por mi que me faltan fuerzas pa-
mismo, y con mi Sangre ra padecer tancas penas, 
he formado, y afirmado, como me amenazan en. 
y confirmado : yo feré cu efta fenda afperifima , y 
compañía, y tu guia, y que no podré llevar vnes-
íocorro, y con efo no tra Cruz fin caer, y def-
tienes que rezelar el ca~ caecer. Pues me dixífteís 
mino. Yo feré todo tu al acreditar el camino de 
¿sfuerzo, y conftancía, la Cruz, que era fdcii , 
y haré que mi gracia dé y ykS&e y ' moftradme 
tal animo á tu efpirítu, primero la fuavidad , y 
y flaqueza, y tales fuer- facilidad antes que con 
zas, que puedas llevar la la experiencia vea su di-
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fictilcad. Dulce, y redo es la autoridad, y exemplo 
el Señor, nos dice vueftro 
Profeta, (b) moftradme 
lo dulce antes que llegue 
a lo redo. Vueftro yugo 
es fuave, y vueftra carga 
ligera, (c) moftradme lo 
ligero , y lo fu ave antes 
de ponerme el yugo, que 
á mí me parece grave. 
Mas fácilmente sigue la 
voluntad convencida, y 
alumbrada por la luz que 
"dais al encendimiento: no 
os canfeis, Dios m i ó , de 
fufrirme, y enfeñarme, 
pues no os canfafteis de 
penar al redimirme. 
I Habréme de confor­
mar , 6 Philotéa , con^ 
t igo, pues tu no quieres 
conformarte humilde­
mente conmigo. Yo te 
probaré primero con el 
difcurfo ¡ y defpnes con 

la facilidad , y fuavidad 
del camino de la Cruz. 

Es bien que entiendas, 
Philotéa, que luego que 
el primer hombre, como 
te he dicho, deíamparó 
la inocencia original con 
la culpa, y tranígrefion 
del precepto, íe defnudó 
de la túnica que tenia vef 
tida de mi gracia, y se 
vistió de las pieles de la 
muerte, que tuvo luen­
go preíente, y afi fue 
forzoso, oue deudor por 
tan graves culpas, lo fue-
íe también de penas. Por­
que al, delito fuccedió i n ­
mediatamente la fenten-
cia , á la fentencia el caf-
t igo, ai caftigo las penas 
que dio la mifma íenten-
cia. Pecó el hombre, pe­
ne el hombre : ofendió á 

fu 
(t>) Psalm. 2 4 . 8 . (c) Matth. 11.30. 
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fu Criador, padezca la cer las injurias, y pobre-
criatura, y pague la cul­
pa con que fe atrevió á 
ofender íu Criador j es­
timando fu gufto, y ape­
tito perdió a Dios 3 pues 
fea caftigado el hombre 
que dexó á Dios, porfe-
guir torpemente fu apeti­
to. Todas las criaturas le 
obedecian, porque él obe­
decía al Criador de todas 
las criaturas s pues todas 
las criaturas fe le rebelen, 
-pues él fe rebeló al Señor 
de todas las criaturas. 

Defde entonces fintib 
la carne flaqueza, y hu­
yó del alma la fortaleza. 
Defde entonces los ele­
mentos ion pena al hom­
bre , que eran antes toda 
fu recreación. Defde en­
tonces, defterrado de la 
patria > comenzó á pade-

za del deftierro. Pidió al 
fudor fu fuftento, por­
que fin él no quifo darlo 
la tierra: los dolores, y 
las penas, y tribulacio­
nes le acompañan, y en-
medio de los güitos, que 
buíca el apetito, halla tan­
tos defabrimientos, y dif-
guftos, que vencen aque­
llos güilos por que anc-i 
la fu apetito. 

De aqui refulta, Phí -
lotéa, que el penar acom­
paña á la vida con una 
natural necefidad, como 
al vivir el alentar, y el 
gemir, y el fuípirar, con 
lo qual defde el nacer al 
morir todo es penar. Pin­
ta los mayores guftos, 
imagina los mayores de-
leytes, contentos, recrea­
ciones , aunque fean con 

mis 
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mis ofenías y y aunque las 
folickes fin cuidar de mi 
Ley j ni de la gloria que 
perdéis ^ ni del infierno á 
donde vais: que en eftos 
güilos, b antes de ellos^ 
o deípues de ellos, b en 
ellos habéis de padecer 
tantas penas, y diíguC-
tos, que en pefando con 
jufta balanza eftas, y 
aquellas, hallareis 3 que 
fobreponen los difguftos 
á los guftos. De inerte, 
que en efta vida íe ha de 
padecer, ó figuiendome, 
ó perfiguiendome: íe ha 
de padecer , ó venciendo 
con la Cruz el camino de 
la Cruz, ó figuiendo otro 
camino fin Cruz i pero 
con mas duras Cruces, 
que os llevan y y precipi­
tan por el deleyte al I n ­
fierno. 

Entonces Philotéa di-
xo: Señor, creo (pues 
que lo decis) que íe pade­
ce en lo vano mucho mas 
que no en lo bueno ¿pe­
ro qué es la razón por que 
los hombres efeogen el 
padecer para padecer 3 y 
no efeogen padecer mu­
cho menos por gozar? 
Por qué efeogen penar 
en efta vida, huyendo de 
la Cruz, áeterno tormen­
t o , y pena, no eligien­
do por la Cruz, y con k 
Cruz una pena modera^ 
da, para alcanzar eterno 
contento, y gloria? 

Porque efeogen como 
hombres, dixo el Señor, 
y porque ciegos , y mal 
inclinados quieren los 
guftos prefentes con tan 
terrible penfion , y no 
los que les prometo yo 

con 
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con muchas menos pen- de lo eterno lo que lleva 
íioncs: locos, y defcon-
confiados viven con lo 

a las almas al infierno: l i ­
bradme , Señor ^ de efta 

que vén j pero no con lo horrible, y terrible co­
que creen. Creen que guedad. 
hay Cielos mas no lo vén: Eso es, dixo el Señor, 
vén que hay gozos en el lo que íolicico, Philoréa, 
mundo , aunque con pe­
na, y defabrimiento , y 
quieren mas breves gozos 
con efte deíabrimiento, 
amenazados de eterno 
deíabrimiento, y tormenr 
to , que no vén^ que eter­
no gozo, y contento : ef-
to viíible es^Philotéa, ene­
migo de lo eterno, é in-
vifible: efto vifible arraf-
tra a los mortales, y los 
lleva á penas, y tormen­
tos inmortales. 

O Señor l dixo Philo-
téa , y qué terrible enga­
ñ o , y locura, y maldadl 

con poner fobre tus hom­
bros la Cruz , y tu no 
quieres entrar en fu ca­
mino , ni por camino, fi­
no andar perdida , fin 
luz , y fin Cruz , y fin 
camino. 

CAPITULO IX. 

Vuehe Thilotéa a ajevurar* 
Je con diverjas pregun­
tas , en el camino ^eal 
de la CVH% , antes de Je~ 
guiño y y el Señor la loa 
alumbrando. 

^ V i e n d o fe Philotéa con­
fín duda es falta de Fe cluida con la razón de el 

Se-
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Señor 3 le pareció, (ven- decifteis y caifteis algu-
cida la luz del entendí-
miento, rehufando la vo­
luntad ñaca de abrazar 
el camino de la Cruz) 
declinar la platica azia 
otro lado y afi le dixo 
al Señor: 

Proíeguid , fi fois Ter­

nas veces con ella 3 que 
harán ellos > Qué haré 
yo ? La Cruz que oprime 
al gigante 3 cómo opri­
mirá al enano ? la Cruz 
que oprime á los hombros 
Divinos , como podrán 
llevar íobre sí los flacos. 

vido y ó Maeftro sobera- y los débiles y y hu­
no 1 lo que ofrecisteis*, manos ? Seguid , dulce 
enfeñadme como es po- Señor , el difeurfo con 
fible que fea fácil, y lo que me vais enfeñando. 
que es mas, que fea dul­
ce y y fuave el camino de 
la Cruz y que á vos cofló 
tantas penas. 1 Aquellas 
Cruces grandifimas, que 
eftoy viendo en efte mon­
te , con que fuben aque­
llos feguidores de la Cruz, 
no es forzofo que opri­
man fus debilitados hom­
bros ? fi vos 1 Señor , al 
llevar la Cruz en que pa-

que he menefter mucho 
esfuerzo para poder tole­
rar el durifimo , y afpe-
rifimo camino de la 
Cruz. 

Ya te he dicho, Phi-
lotéa , que defde que el 
hombre con el pecado 
echó íobre sí las culpas. 
Dios juftamente echó fo -
bre fus hombros las penas. 
Porque afi como peco, 

F fe 
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fe hizo reo 3 y deudor él, 
y todos fus defcendientes 
de efte debito mortal , y 
no folo lo pagó Adán , y 
Eva y que fon los que 
contraxeron efta deuda, 
fino que lo efta laftando, 
y fatisfaciendo toda fu 
peftetidad , fin que haya 
habido mas que dos almas 
en el mundo, que hayan 
dexado de contraería , y 
de veftirfe efte feo , y 
afrentofo fambenito, que 
fueron la mia , por eftar 
unida mi perfona Divina 
á la naturaleza humana*, 
y la de mi Madre, porque 
yo qulfe eximirla de la 
culpa , por privilegio ad­
mirable 3 refervando vir­
gen fu alma , fin que la 
tocafe el original conta­
gio j y fu cuerpo confer-
vando intada , fu admi-

DE PHILOTEA 
rabie pureza , y virgini­
dad. Todos los demás 
han fido reos de aquel 
primero delito, heredan­
do con la naturaleza 
aquella original culpa, en 
fu mafa condenada , co­
mo la íangre villana , ó 
servil , que fiempre en 
fus íuccefiones hereda el 
fer tributaria , y va con 
la deícendencia. 

Y es bien que advier­
tas , que aun yo fiendo 
Dios , y mi Madre , ha­
biéndola hecho mi Ma­
dre , y por ferio , dado-
le rarifimas preeminen­
cias , y excelencias , aun­
que fuimos esentos de 
la culpa de Adán , que 
no cabia en la Efencia de 
mi bondad infinita , ni 
en la decencia, y Magef-
tad que fe debia al fer So-

be-
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berano de mi Madre ^ pe- amor , fino que natural-
ro con todo efo tomé yo mente mi Madre padecía 
fobre m í , y mi Madre las injurias de los tiem-
fobre sí el yugo , y peío pos, como las demás per-
de las penas 3 que cauío fonas , y yo padecí todo 
aquella original culpa , y lo que va envuelto , y 
con la vcftidúra , y natu- es propio de una perfona 
raleza de Adán , cargué pafible , mortal , y hu-
con todas fus penas y y mana. Porque hacerme 
dexé que fuefe pafible mi hombre , y hijo de Adán, 
carne , y la de mi Madre-, fue hacerme pafible , y 
antes bien quise que fue- traer fobre mí las penas 
íe pafible la mia, porque del viejo Adán , y de las 
la recibi pafible defde el dos partes del primero 
vientre de mi Madre \ y hombre , ya que no fue 
no folo hemos padecido compatible con mi bon-
aquellas penas, que yo dad infinita , y la parti-
por mi amor apliqué a cipada de mi Madre , el 
vuestra redención , y ma- incurrir en las culpas*, 
yores de las que hubo me rendí á lo compati-
menester vueftra misma ble , que es tomar fobre 
redención-, porque las mis hombros las penas, 
que bailaban para vuef- Siendo, pues , cierto 
tro remedio , no baila- Philotéa, que fer hom-
ron para la fineza de mi bre , y padecer es todo 

F z uno. 
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uno, y que no hay , ni cer con Cruz entre tro­
lla habido hombre defcle feos, y glorias ? Si has de 
Adán , ni lo ha de haber, padecer en un cadahalfo 
que no haya padecido y y infame , afrentada por 
que efto que es padecer, qué no en mi Cruz, favo-
es una penalidad necefaria recida , y honrada? Si 
del vivir por qué Philo- con los malos , infames, 
tea , temes tanto padecer y pecadores , por qué no 
la Cruz , ñ has de pade- con los buenos, con los 
cer fin Cruz i por qué no juftos , y los Santos ? Si 
quieres padecer , y traer has de padecer ofendien-
íobre tus hombros mi dome, por qué no has de 
Cruz , íi has de padecer, padecer firviendome , y 
fin traer fobre tus ombros agradandome > Si has de 
la Cruz? Por qué no quie- padecer , para padecer 
res padecer por mí , f i eternas penas , y i naca-
has de padecer por tí ? Si bables tormentos , por 
has de padecer huyendo qué no has de padecer 
fugitiva de la Cruz, por por gozar eterna gloria, 
qué no quieres padecer y inacabables contentos? 
conmigo , figuiendome ¿Hay elección racional, ó 
con la Cruz ? Si has de Philotéa , que efeoja por 
padecer fin Cruz entre breves güilos penas i n -
afrentas , y deshonras \ mortales, y mortales? In-
por qué no quieres pade- mortales en el tiempo 

1 
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y mortales en la pena y y Paftor . humilde hijo y y 

ilvien-que eílo fe elija VOJ 
do las eípaldas á glorias 
eternas , por no padecer 
penas transitorias, y bre­
vemente mortales? 

Mira á quantos han 
padecido fin mí 3 ó con­
tra mí j y mira a quantos 
han padecido por m í , y 
conmigo. Mira a Cain, 
que padeció contra mi. (y 
grosero labrador) mal hi-

cru leí he lermano , 111-
zo cabeza á los malditos^ 
y condenados de vuestra 
generación) ^quanro pade­
ció viviendo fugitivo por 
el mundo? (a) Qiiánto pa­
deció pecando ? Quánto 

obediente á fus padres, 
fencillo, y virtuoso her­
mano y con qué breves 
penas configuió el fer 
imagen en la inocencia, 
y por serlo , coronarle en 
la bienaventuranza ? A 
efte refpeóto deide aque­
lla virtud primitiva , y 
defde aquel primero deli­
to 5 y atrocidad, regiftra, 
Phllotéa,todas las genera­
ciones , no veras íino pe­
nas fin Cruz en los malos, 
penas con Cruz en los 
buenos : A las penas, fin 
Cruz , de los malos, se 
figue eterno tormento, 
y pena ; y á las penas. 

padeció muriendo? Quán- con Cruz, de los buenos, 
to padeció , y padecerá en fe figue eterna corona, 
el infierno penando? y gloria : ¿ Pues quien es 

Mira por el contrario tan de bronce en el fentir, 
a fu hermano Abe l , buen Philotéa, quien tan brur 

(a) Gen. 4. 16. 
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to al discurrir, que elija miento á la conveniencia 
penar fin Cruz , para pa- de la Cruz ; pero no con 
decer ecernamenre y y no cío íe convence mi ña-
elija penar con Cruz y pa- queza 3 para poderla lle­
ra gozar ecernamenre. var s y Vos , piedad infi-

^ ^r nita , no solo no rae ha-CAPITULO X . * • i i . 
Deis de cargar con lojus-

êconoce Thilotéa la fuerza to , fino darme lo fuave, 
de el dlfcurfo del Señor, dulce,moderado,)^ fácil. 
y todavía le replica f a Yo , Señor 5 eftoy pe-
fiafiexa, reu/ando to- fando efta carga } y pro-
mar/obre fus hombros la bando fi la he de poder 
Crux. llevar. Tomo efta Cruz, 

S para levantarla del suelo, 
Enor 5 dixo Philotea, o por decirlo mejor y de 

convence claramente efe el Cielo de efas foberanas 
difeurfo, y es como vues- manos, y no puedo con 
tro 3 celeftial *, pero con tanto peso, Señor : mi -
efo , gloria eterna, pro- rad vos como ha de ser. 
bais lo jufto del pade- jQuién ha de llevar fo-
cer que Vos decis pero bre fus hombros una Cruz 
no lo fácil, y fuave de el tan terrible, larga , y pe-
padecer , que yo os p i - sada, como aquella, que 
do. Convencido efta , eftoy viendo en aquel 
Dios mío , mi entendí- Religiofo , que va ven-

cien-
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ciendo la cucfta de aquel y la arrojan y y con ella 
monte i Quien lia de po- fu falud. Cargarme de 
der traer la de aquel Sa- mucho oro es gran mer-
cerdote honefto , que ya ced i pero tanto podéis 
dos veces caído fe ha le- darme , con condición 
yantado á profeguir fu que lo lleve fobre mí, 
camino? Yo } Señor > bien que me oprima , y me 
confiefo y que es la Cruz derribe. Mucho oro , y 
fanta y y buena, y nece- mucho merecimiento y y 
faria 3 y conveniente , y mucha virtud es la de 
mejor que las penas que vueftra fanta Cruz , pe-
padecemos fin Cruz en ef- ro cftoy temiendo 3 Se-
te mundo de penas ; pe- ñor mió , que tanta car­
ro vos^piadcfifimo Señor, ga de lo bueno, y lo pre-
cfto bueno hacedlo facih ciofo no oprima mis fla-
efto íanto , y meritorio, eos hembros^y me sea i n -
hacedlo fuave , y dulce, comportable y y con cío 

<Qué importa que sea fea impofible el caminar 
bueno y fi el remedio es con lo bueno 3 por ícr 
tan amargo , y doloroso, tan penofo 3 y defabrido. 
que no fe puede tragar? Y yo no digo. Señor, 
Eftomagos hay tan flacos, que no penan los malos, 
que no pueden tolerar la pero penan mas facil-
amargura de la purga fa- mente , que los buenos^ 
ludable , y la vuelven, porque los malos penan 

go-
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gozando ; pero los bue- al infierno. Y con lo que 
nos fin gozar , penan pe- penan subiendo los bue-
nando al penar. De los nos y a dónde fuben ? al 
malos el penar , es í i - Cielo. Pues cómo. Pililo-
guíendo el curio y y car- tea, te atreves á feguir un 
rera natural de fas i n d i - diícurío tan necio , y dc-
naciones*, pero el penar de fatinado ? Cómo te atre-
íos buenos es venciendo, ves a alabar , ó abrazar 
y luchando contra fus i n - efta facilidad de baxar, 
clinaciones. Los buenos precipitarfe , y caer ? La 
penan fubiendo : los ma- facilidad , y fuavidad de 
los penan baxando. ir al fuplicio , y á la pe-

Detente , dixo el Se- na , y al caftigo , tienes 
ñor , detente Philotea en por apetecible ? Lo que 
tu discurso ; porque la mas ligeramente te lleva 
fuerza de la natural ra- á eternos tormentos, tie-
zon , que he sellado en nes, Philotea, por ama-
vuestras almas te ha lie- ble ? El que eftuviefe en 
vado a la verdad. Es cier- la cárcel, para falir al sa­
to lo que tu dices, que plicio , f i hubiera de ir 
los malos penan defeen- á caballo 3 y la defefpera-
diendo , los buenos pe- cion no gobernafe fu dif-
nan fubiendo ; pero con curfo, ien qué querria ir á 
lo que penan los malos la horca ó al cuchillo , 
baxando, á dónde baxan? en un animal tardo,y k m 
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co j b en un ligero caba- Mejor les eftuviera ha­
llo ? Mira tu quanco de- llar la dificultad al cami-
fea el enfermo detenerfe nar , que caminar lige-
-eti el camino , por no lie- ramcnte al penar, y al pe­
gar á morir. Mira quan- car. Mejor les estuviera 
to procura afufe de las caminar torpemente al 
aldabas frágiles de los acabar , que por vivir 
remedios inciertos de la torpemente, caminar fa-
vida , por no llegar a la c ü , y ligeramente á pa-
muerte, c Sera felicidad decer , y penar eterna-
del enfermo , que corra mente. Efa facilidad,Phi-
acelerado a fu fin? lotea , es fu ruina ^ por-

La mayor ruina , y que de la manera que el 
perdición de los malos es peñaíco defafido de la 
la facilidad de los gustos, eminencia del monte, fa-
la fuavidad de las culpas, cilmente llega al centro: 
el engaño de las penas, y de la manera que el 
el correr cuefta abaxo al hombre precipitado de 
caminar , agua abaxo al un alto rifco , fácilmen-
navegar , hasta llegar por te fe deípcdaza , y llega 
breves guftos , con penas muerto 3 y dividido en 
y con difguftos acelera- pedazos al fin de fu car­
dos a aquellas eternas pe- rera, y fu vida: y de la 
ñas delinfierno, que fon manera , que al que fuel-
inacabables difguftos. ta el verdugo de lo alto 

G de 



5 o PEREGRINACIÓN DE PHILOTEA 
de la horca, fácilmente mis quexas, inclinad vuef-
queda pendiente de fu tra paciencia á mis impor-
caftigo , y cordel *, a ( i , tunidades. Bien veo , Se-
Philotéa y fácilmente pa- ñor mió , que efa facili^-
decen los malos penas dad de pecar, y padecer en 
muy aceleradas, y éter- los malos, es toda su per-
ñas , envueltas en facili- dicion: porque bien cier-
fimas culpas, y padecen toes , que caminar con 
fácilmente lo que tan fa- pies ligeros ala culpa , es 
c i l , y juftamente lian de caminar con pies mas l i -
penar eternidades de f i - geros al caftigo , y cami-
glos con intolerables pe- nar con pies ligeros per 
lias. cando á las culpas, y á las 

CAPITULO X I penas temporales, es ca­
minar con pies ligeros á 

JfueheThllútéíiáhMterme- las eternas, 
\)as instancias al Señor, Pero , Señor, en mí 
sobre que le haga ífMm ignorancia nace mi argu-
d camino de la Cru^ mentó, donde acaba vues-
y el Señor la fatlsface Ú rra solución. Porque si 
fus dudas, tan malo es, Señor mío, 

caminar ligeramente á lo 
Eñor, dko Plillotéa, malo , claro esta , que 

pues vos inclinafteisvuef^ no ferá bueno caminar 
tros o ídos , y los Cielos á pefadamenre a lo bueno; 

O fi 
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f i el caminar á la cul­
pa con tanca facilidad y No es mejor que cuefta 
es malifimo \ el caminar 
con pafos tan pefados , y 
con tantos impedimentos, 
lazos, embarazos, y Cru­
ces para feguiros, no pare­
ce que es pofible, que fea 
bonifimo fobre no íer fua-
vifimo. ¿Para qué^Señor, 
cargáis de peso á los que 
os flguen 3 y os bufcan? 
Por qué hacéis que fuban 
por asperezas 3 y venzan 
dificultades ? Por qué fo­
bre íer tan aípera cuefta 
la que vencen al busca­
ros , y tan fragoío monte 
el que pifan al feguiros, 
los cargáis de mas a mas 
de la Cruz 3 y efta tan 
grande , que folo el verla 
atribula? No es mejor que 
por camino llano, y fá­
cil , fueltos, y ligeros os 

57 
figan, bufquen ¡ y firvan? 

abaxo lleguen con veloci-
dad á fcguiros 5 a íervi-
ros, y adoraros I Yo fla­
ca y y pobre de efpiritu, y 
de virtud , llena de debi­
lidad, si no puedo con el 
camino áspero , y cuesta 
arriba^podré conlaCruz^ 
con su peso, y el caminoí 

T u daño respondió el 
Señor , Philocéa , de no 
percibir , y amar el cami­
no de la Cruz , se origi­
na de que no enciendes su 
myfterio inefable , y ad­
mirable 
netrasfu camino: conefo 
no conoces quanto se 
abrevia, ni como se anda 
por él. Este daño nace de 
otro principio infeliz que 
hay en t i , y que toqué 
arriba , que es gobernarte 

G% por 

y p or eso no pe-



52, PEREGRINACIÓN DE PHILOTEA 
por lo visible, y olvidar mino de la Cruz, 
lo invisible, que es abra- T u cernes aquellas Cru­
zar la apariencia , y vol- ees grandes , que traen so-
ver las espaldas a la ver- bre sí mis ñervos, fubien-
dad , y sustancia. do por aquel montea y las 

Miras, Philoréa, conan- que tu tienes por peso, 
tojos, y sin ojos lo cierto, tienen ellos por alivio, 
y lo verdadero , por te- T u las tienes por pesadas, 
ner sobre tus ojos lo apa- ellos las tienen por alegres, 
rente, vano, y falfo de porfaciles,yligeras.Aquel 
estos carnales antojos | y que á t i te parece peso, 
de la minera que el que que es la Cruz , es el alir 
mira con unos antojos de vio de aquel peso. Las plu-
vidrio azul , ó verde, mas de las aves, que es su 
quanto mira le parece del peso , son su ligereza , y 
color que tiene el vidrio, vuelo. Las velas del Na-
y no del que tienen las co- v io , que es su peso , son 
sas que está mirando ; asi todo su movimiento. El 
tu , Philotea , que estás cochero , que parece que 
mirando las cosas espiri- oprime , es quien guia la 
rúales con antojos de carroza. No Tabes, Philo-
mundo, debilidad, y fla- tea, de lo bueno , y de lo 
queza de engaño , y car- santo , y asi gobiernas lo 
ne , no penetras ; ni en- bueno , y íanco con las 
tiendes, ni percibes el m reglas de lo vano, y en-

- pra-
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ganoso : y no es posible, rezas 1 No vés , que los 
que con discursos can va- mas defnudos padecen el 
nos ajustes, midas, ni en- frió con alegria , quando 
tiendas reglas de espiritu, penan los vellidos? No vés 
y de verdad. aquel fiervo mió , que 

No vés , simple Philo- trae aquella Cruz pefadi-
téa, en tu engaño el des- fima , que á cus ojos es 
engaño I En efo mifmo de plomo, con qué ale-
que eftas mirando, no gria, y gozo , y facilidad 
vés, que los de las Cru- íube la cuesca ligero , co­
ces grandes caminan mas mo fi fuefe de corcho ? Y, 
aprisa, que los ocros ? No ocro que fegun fu debili-
vés , que los de las Cru- dad lleva aquella Cruz de 
ees, que a ci ce parecen paja , da fus pafos reben-
mas pefadaslascraen ellos cando, y apenas puede 
como si fueran ligeras?No con ella? 
vés , que los de las Cru- Es posible , Philocéa, 
ees mayores ayudan á fe- que elle milagro exterior 
guir, y a craer fu Cruz á que vés no ce guia á ce­
los que las craen meno- nocer lavircud incerior, y 
res ? No vés, que los que íuperior que no vés ? No 
craen los pies deícalzos percibes, no conoces, que 
pifan mas animofa, y de- la vircud de la Cruz, y ííi 
terminadamence los abro- myseerio cieñe dencro de 
jos, las eípinas 3 y aípe- sí cal vircud, y tal myfte-
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rio , que del pefo hace no hubiera quien pudiera 
fuavidad 3 y facilidad , y feguirme, ni fervirme con 
go^o ? Y que quanco mas fu Cruz. Vés como las Cm-
pefa, mas alivia \ quanco ees mayores, no íolo dan 
mas oprime, mas recrea*, socorro a los hombros que 
quanco mas parece que las traen 3 fino dulzuras, 
dificulca , canco mas faa- fuavidad , y fuerza , tal, 
viza , y facilita? que les fobra para darla a 

¿Quien ha llevado , n i los que las traen menores, 
ha traido en íus hombros Qtiien traxo mayor 
mayor Cruz que yo?Cuya Cruz fobre fus hombros, 
Cruz no hubo, ni hay, n i que tm Madre ? pues cra-
habrá quien pueda echarla xo fiempre tanca parte de 
íobre los hombros, ni to- mi Cruz, que no ha ha­
dos los hombros juncos bido hombros, que canco 
de los Sancos 3 ni los de traxeíen de ella, y fobre 
la Reyna coronada de los efo el cuchillo de Simeón 
Santos bafta para tanto lo tuvo íiempre atraveíado 
pefo:y todavía yo con eíla en fu corazón ternifimo. 
Cruz doy fuerzas, yvir- Miraaora quien os ayuda 
tud, y esfuerzo, para que a llevar vueftra Cruz , ni 
codos, y cada uno pueda quién ayudo i los Apos-
traer fobre fus hombros toles a traerla , fino mi 
fu Cruz j y fi yo no la Madre con fu exemplo, 
hubiera traido fobre mí, con fu dodrina , conftan-

cia. 



AL SANTO MONTE DE LA CRUZ. 5 5 
cia, fortaleza ^ direccio­
nes , y coníejos? 

Pedro mi VicariOjy los 
Apoíloles no lian íido los 
mayores, y mejores íe-
guidores de mi Cruz? No 
ion, Philotéa^los que des­
pués de mí, y con mi Ma­
dre craxeron las mas gran­
des , y penoías Cruces? 
Ha habido otros que las 
trageíen mayores ? pues 
dime, eftos de las grandes 
Cruces no fueron los Ca­
pitanes valeroíos de la 
Cruz ? Estos de las Cru­
ces mayores, no fueron 
los que animaron á que los 
demás pudieíen traer las 
menores ? Luego no has 
de medir, Philotéa, el pe-
fo de la Cruz, por lo apa-
rente,íino por lo subftan-
cia l , y subfiftente. Lue­
go no has de medir la 

Cruz por el cuerpo , y 
apariencia de fu pefo, f i ­
no por el alma, y por la 
fuerza de la gracia, y el 
íocorro. Luego en el ca-
mino de la Cruz, la Cruz 
menor es mayor, y la 
mayor es menor. 

Dime ahora, Philotéa, 
fi te pufieíe yo acueftas un 
monte en forma de Cruz, 
y yo mifmo aplicafe un 
dedo de mi omnipoten^ 
cia , para traer efe monte 
en pefo , de suerte, que 
apenas tocafe íino muy l i ­
geramente en tus hom­
bros h no es cierto 5 que 
no folo lo traerías, fino 
que correrías, y volarías 
con él? claro está: porque 
el que es peíado, y aun 
impofible en los hom­
bros , fin socorro, es con 
el focorro ligero, y por el 

con-
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contrario : site pufiefeen parecen muy grandes^ á 
los hombros una Cruz de las quales el bolean de 
dos arrobas, y no aplica- mi amor 3 y caridad qui-
fe mi focorro á fu peío , y to lo grave, y pefado que 
tu trabajo , podias andar les caufaba el pefo , y la 
con ella ? No por cierto, pefadumbre , y quedan 
Pues íi traigo yo con mi muy fáciles, y ligeras, 
gracia la mayor parte del Dime: fi en unos honv 
pefo, qué le queda al que bros muy flacos pufiera 
trae el corto pefo y fino el una virtud fuperior y qué 
mérito, el deséo,y elanfia dañaría para llevar mu­
de traer el pelo fobre sus cho pefo lo exterior de la 
hombros? flaqueza , fi lo animaba 

No has viílo , Philo- una interior fortaleza? No 
cea y algunas piedras muy decís, que la remora de-
grandes , que llaman po- tiene un Navio podero-
miz , y otras que arrojan fo ? No daña el cuerpo 
los bolcanes fobre los pequeño del animal para 
montes vecinos, vazias de obrar con grande efeáto, 
humedad , porque el fue- fi le anima una inmensa 
gola confumió, las quales virtud interior , y fupe-, 
efpantan antes de tomar- rior? 
las en las manos, y luego Dime: fi entre dos lle-
apenaspefanen ellas?Pues vafen una Cruz pefadifi-
afi fon las Cruces, que te ma, que el uno es muy 

fla-' 
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Haco j pero el otro que no pudierais traerlas; 
le ayuda es forcisimo, y pero con ella, y con mi 
quanto le falta al flaco favor son pesadas, para 
suple el fuerce , y forci­
simo , ¿qué importaba, 
ó qué dañaba la flaque­
za del uno > si le suplia 
la forcaleza del otro? T u 
ves al flaco que trac la 
Cruz , Philotéa 3 pero 
no vés la virtud secreta 
que yo le doy, y el es­
píritu^ y las fuerzas: con 

dar su virtud al mere­
cer 3 y ligeras al mere­
cer , y penar. Vés como 
son alas , Philotéa, al 
caminar , y volar , las 
que te parecen Cruces., 
y grave peso al subírí 

Y tu crees, que pon­
dré mas peso sobre tus 
hombros del que ti i po-

eso te admira, y espan- dras traer ? Crees , que 
ta aquello que vés en lo he de cargar tal Cruz en 
exterior, porque no vés este camino sobre t í , 
lo interior. que no pueda traerla tu 

debilidad ? Por ventura 
yo habia de cargar cus 
hombros de peso que te 
fuese intolerable? Cree, 
que yo soy fiel, Philo­
téa. Cree , que quitaré 
de la Cruz , ó añadiré 
de las fuerzas *, y si qui-

H to 

Y asi, aunque las 
Cruces grandes sin mi 
gracia son pesadas, Phi­
lotéa , pero con ella, y 
con mi socorro son ale­
gres, y ligeras : aunque 
sin mi ayuda oprimie­
ran vuestros hombros,y 
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co de su peso) es aliviar quando yo dixe : Que 
tu flaca naturaleza j y si el que me quisiese seguir 
aíiado del socorro, Uc- tomase su Cru^y y me sl-
va tu peso mi gracia. guíese , (a) ya entonces 

< Qiié importa que previne Cruces propor-
quede el cuerpo del pe- cionadas a todos los 
so en la apariencia, si hombros hombres, y 
quito la pesadumbre del almas que me habian de 
peso en la substancia ? seguir. <Tu has de pen-
Cree , que no hay Me- sar > que yo habia de ha-
dico tan amante de su ber hecho camino i m -
cnfermo, que asi mida, posible de seguirme ? 
ni pese los adarmes del Vengo del cielo á la 
acibar, y lo amargo que tierra, para llevaros al 
puede tolerar en la pur- cielo, ¿y habia de hacer 
ga el paladar del que lo camino para el cielo 9 
ha de recibir , como yo que os perdieseis en la 
mido, peso 5 y propor- tierra \ Cree Philotea 3 
ciono el peso, y la pesa- que si hiciera mas pro-
dumbre, hasta lo que porción al salvaros, y 
puede traer sobre sus mejor disposición pafa 
hombros aquel que me venir a mi gloria el go-
sigue en Cruz. zar, que no el penar. 

Cree Philotea, que os llevara al cielo por el 

(a) Si qms vultpost me venire '.ly.tollat Cmcem suam, & i e ^ H 4 -
tur me, L u c . ¥ . 2 3 . 
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gozar , porque fuerais y esperanza á sus deseos, 
mas almas á gozarme le dixo : Señor, no se 
eternamente en el cielo, canse vuestra piedad, y 
y en mi gloria, y no al masedumbre de oír , y 
infierno á penar. alumbrar a mi ignoran­

cia. 
CAPITULO X I I . Yo no d igo , Bien 

eterno , que los gustos 
Hace (Phílotéa otra ins~ de los vicios, ni los v i -

tancia al Señor , sobre cios que traen consigo 
que le haga otro cami- los gustos pueden ser ca­
no y y no de Cru^, y el mino para alcanzaros, 
Señor la desengaña, ni disposición de segui­

ros : pues claro está, que 
Si como oyó Pililo- el sumo Bien , que es el 

tea, que dixo el Señor, sumamente bueno no se 
que si mas fácilmente se liabia de alcanzar , ni 
fuera el linage humano conseguir con el sumo 
por gustos, y recreado- m a l , que es lo pecami-
nes al Cielo, hubiera se- noso, y malo. Claro es-
ñalado su Divina Ma- ta, que no es lo mismo 
gestad este camino á las seguiros, que persegui-
almas, pareciendole que ros: claro esta, que si 
habia hallado algún Vos venís como Dios, y 
consuelo á sus cuidados. Señor de las virtudes i 

I I z en-
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enseñar en el mundo, y Lo que yo digo no 
dar dodrina , y magis- es eso, sino que forméis 
terio de virtudes, para un camino para mí y ya 
desterrar los vicios, que que no lo queráis con-
no era posible que fuese ceder á los demás, que 
camino vuestro y ni de no tenga tanta aspereza, 
seguiros , conseguiros, y dureza como este, san-
ni alcanzaros, y adora- to , penoso, y desabri­
ros el de ofenderos. Cía- do de la Cruz > porque 
ro está, que siendo lo no solo aflige , y opri-
bueno aquella suprema me seguido , sino que 
regla que liemos de se- espanta , y atemoriza 
guk s y habiéndonos da- pensado, é imaginado, 
do el infinitamente bue- Y no solo os diría, 
r io , que sois Vos a lo Señor m i ó , (con vues-
bueno, honesto, y san- tra santa licencia ) que 
to por regla , no podia- hagáis otro camino, que 
mos seguiros con negar- no sea de Cruz para mí, 
nos á esta regla , y lia- sino que hagáis este mis-
ciendo con nuestras cul- mo para otros, y para 
pas, y pecados, por los mí ; porque mi alma de* 
deleytes, y gustos, pe- sea que tengáis muchi-
dazos (quanto en noso- simos seguidores, y qué 
tros es) esta soberana re- todos os amen, os sir-
gla. van, os reverencien, os 

ado^ 



AL SANTO MONTE DE LA CRUZ. 61 
adoren ; y por el cami- clones, y preceptos de 
no de la Cruz, como es estos que afligen el cuer-
tan terrible, y áspero , po, por donde cómoda-
yo no os digo que no os mente caminásemos si-
siguen 3 y que no mere- guiendoos 5 bien cierto 
cen mas los que os sir- es que no era tanta fi-
ven , y que no os ado- neza seguiros de esta 
fan mas los que os ado- manera 9 como segui­
rán j pero algunos de los ros en Cruz pero ba­
que os siguen dexarán al bria muchisimos que os 
seguiros el camino, y siguiesen j y como yo 
otros muchisimos, por deseo que os sigan tan-
verlo tan áspero (6 Bien tos , quisiera mas para 
eterno)^ no os siguen. Vos que para mí y Se-
antes os ofenden, y per- ñor mió , que hicieseis 
siguen. Si Vos para mí, este camino, 
y para otros como yo , Viendo el Seííor, que 
nos hicierais un camino Philotéa proponía otro 
de unas recreaciones ho- camino que el de la 
nestas , modestas , no Cruz, para seguirle sin 
malas, sino recreables, Cruz , y que con el co­
alegres , regocijadas, sin lor , y capa que daba á 
penitencia , y aspereza, la caridad, cubría su im-
ni interior , ni exterior, perfección , y amor pro-
ni ayunos, ni obliga- prio, le respondió: O 

Phi-
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Philoréa, que como vir- gozos , y recreaciones 
gen necia, flaca , y mi- os tengo de dar el Gie-
serable discurresl Que- lo ? Ha de ser mérito 
rias hacer camino pa- para mí lo que es go-
ra tí Í, con color de zo , y gusto corporal 
que lo haces , y lo para vosotros? Dareos 
formas para mí. Ese la gloria , porque os 
sería Camino tuyo , y holgáis en el mundo? 
no mío \ y por tu ca- Dareos gustos eternos, 
mino te perdieras, Phi- porque gozáis gustos 
lotea, y por mi cami- caducos , y témpora-
no te salvaras, y quie- les ?, Qué me dais pa­
res mas condenarte en ra que os dé ? A que 
tu camino , que no precio compráis una 
salvarte en el mió? gloria eterna ? El que 

Qué camino es este compra , algo ha de 
que forma tu loca ima~ dar. Queréis dos glo-
ginacion 3 y flaqueza rias , una en el mun-
fragilisima ? Qué gus- do , otra en la Bie-
tos, y recreaciones esas, naventuranza ? Una en 
que siendo temporales, el destierro , otra en 
quieres que las to- la Patria ? Una en la 
me en cuenta de es- tierra, otra en clCie-
pirituales ? Por vivir lo ? Vine del Cielo á 
en gustos , deleytes , á la tierra á padecer, y 

vo-
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vosotros queréis subir de prohibido , y deslió­
la tierra al Cielo sinpa- nesto? Apenas pueden 
decer ? Vine penando, los Santos sin soltar la 
y queréis subir gozan- disciplina , y la santa 
do? severidad de la mano, 

Y dime, simple Phl-- y el castigo , y la pe­
lotea , cómo es posible nitencia V y la niorti-
quc liolgandoos, y re- ficacion y contener , re­
creándoos , y no refre- primir , y domar al 
nandoos^y no penando^ apetito ; y quieres tu 
peleando, y padeciendo seguirme muy santa 
al refrenaros, os con- por camino de gustos, 
tengáis en lo permitido, recreaciones 3 deleytes, 
sin llegar á lo prohi- (aunque tú los pintes 
bido í Gomo es po- muy vacíos de pecados, 
sible , que en una v i - de pasiones , y de cui­
da alegre , y gusto- pas) si en el no Te re­
sa , y relajada , y re- frenas para seguir mis 
galada , pueda conté- preceptos) 
nerse el apetito inso- ¿Castiga Pablo su 
lente, naturalmente in- cuerpo, (a) porque sien-
clinado á lo peor , sin te en sí una ley, que 
llegar de lo relajado repugna á otra ley, que 
honesto , á lo malo tiene en sí (b) y tu 

pre-
(a) i .adCorinth. 9. v. 27. (b) A d Rom. 7. v. 2 5. 
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pretendes desde los mis- el apetito mandando? 
mos deleytes conte­
ner al apetito , y aque­
lla ley 3 que sentia 
Pablo en sí ? Ahora 
ignoras , Philotéa, que 
es guerra la Iplda del 
hombre sobre la tierra} 
( c ) Ahora sabes, que la 
carne esta peleando con­
tra el espíritu 3 y el es~ 
piritu pelea contra la car­
ne ? (d) Si han de pe­
lear , bien cierto es que 
se supone, que han de 
ser contrarios en el pe­
lear, c Pues que fuerza 
ha de tener el espiritu 
para pelear con la car­

ne , si es amigo, y 

íSi en ese imaginado 
camino > ó perdición 
que has inventado, Phi-
lote ea está gobernan­
do siempre el apetito, 
y buscando gustos, y 
recreaciones, cómo po­
drá contra tanto imperio 
tener fuerza el espiri­
tu , y reprimir al i n ­
solente apetito l Entraj 
rían todos los que si­
guiesen este erradísimo 
camino a seguirme *, pe­
ro saldrianá perseguir­
me. Entrarían á hol­
garse , y recrearse, pe­
ro no á servirme , agra­
darme , ni imitarme. 

aun cautivo de la car- A pocos meses de re­
ne ¡I Qué fuerza la ra- creación, siendo su ca­
zón para pelear contra el 
apetito , si está siempre 

(c) Job. 7. v. i . 

mino de recreación, se 
volvería el camino pre-

c¡-
(ci) 2. ad Galat. 5. v. 17. 
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Cipicio , y el precipicio pretender un camino 
su infierno, su ruina, 
y perdición. 

¿Y es posible , que 
no te avergüenzas, 
Philotéa , de propo­
ner un camino de gus­
tos , recreaciones, y 
deleyces sin Cruz (aun­
que tú los llames ho­
nestos , y permitidos) 
í quien como Yo por 
tí pisé los gustos, y los 
deleytes , y me abra­
ce con la Cruz > A mí, 
que con mi exemplo, 
y mi voz , desde el 
nacer al morir acredi­
té , y fundé el cami­
no de la Cruz, me 
propones un camino en 
que ande ausente la 
Cruz > Es posible, que 
no te corres, y con­
fundes de proponer, y 

gustoso , deleytable , y 
recreable al que fue 
varón de dolores 5 co­
mo Yo *, y ahora 3 aun­
que no puedo pade­
cer dolores, traigo en 
mis manos, y en mis 
pies , y en mi costa­
do , como trofeos ama­
bles de mi amor, y mi 
fineza , las llagas que 
me causaron tantosi y 
tan terribles dolores? 

c Posible es , que 
quieras seguirme a mí, 
sin que me imites á mh 
Posible es , que quie­
ras otro camino para 
t i del que escogí pa­
ra mí ? Posible es que 
quieras mi corona, y 
mi gloria , pero sin mi 
imitación ? Tendrás por 
nú imitación (quando 
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yo voy penando con la qué seguís recreándoos, 
Cruz sobre los Iiom- al que murió en una 
bios) seguirme hol- Cruz redimiéndoos y y 
gando , y baylando , salvándoos? 
por no seguirme con Recreaciones permi-
Cruz ? Asi pagas mis co á mis seguidores, 
finezas ? Imitará al Ca- Philotea , y concedo 
pican el cobarde sol- á los <jue siguen el ca-
dado, que quando es- mino de mi Cruz bo­
ta peleando , se estu- nestosconcencamienros, 
viera él con sus amigos y gustos pero no ha-
brindando ? Si m i i m i - ciendo^como tu^camino 
tacion es vuestro re- de gustos, recreaciones, 
medio , y si en tan- y contentos, sino si­
to os acercáis á mí, guiendo el camino de 
en quanto á mí me i m i - la Cruz , y para aliviar 
tais ; tu que buscas la Cruz les permito ho-
deleytes, gustos 3 re- nestas, y santas recrea-
creaciones y <en que me clones. Permitidas son 
imitas ? En que me si- las recreaciones , que 
gues ? Si Yo dixe , que no ofenden a mi Ley, 
os daba exemplo , (e) pero no haciendo cami-
para que con mi exem- no , y ley de seguirme 
pío me siguieseis j en (como tu prctendes)coni 

de-
(e) Joann. 13. y. 15. 
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deleytes^ gustos > y re- todo lo santo y fuerte, 
creaciones. Asi como y valeroso de mi Ley, 
no puede haber Chris- y la pelea continua de 
tiano sin Christo , y 
Christo no estuvo ja­
más sin Cruz, pues siem­
pre viví con penas; no 
puede haber Christiano 
verdadero sin Cruz, y 
sin trabajos y penas. Por 
eso mi Iglesia os pro­
pone, no solo mis Man­
damientos Divinos, si­
no otros cinco precep­
tos , para que seáis 
Christianos , como 
quien os pone sobre los 
hombros,como á Chris­
tianos la Cruz. 

A eso miran los ayu 

reprimir con su obser­
vancia al apetito , que 
siempre está peleando, 
y recalcitrando por sa­
lirse de mis reglas, y 
mi Ley: A eso mira 
haberos dicho Y o , que 
el Reyno de los Cielos 
padece fuerza, y que 
solo lo ganan los vale­
rosos , (f) y que me si­
gáis en Cruz : y asi, 
Philotéa , flaca , y frá­
gil , huir del camino de 
la Cruz , y buscar ca­
mino sin camino , de 
gustos, deleytes, y pa­

nos , y la observancia satiempos \ es huir de 
de las fiestas, y otros seguir al que vivió siem-
preceptos penales, y de- pre en Cruz , y murió 
sabridos. A eso mira por vosotros en la Cruz: 

I z 

(f) Matth. i i . v. i i . 
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y quien no me siguiere na eterna , que yo 
con Cruz en esta vida, crea contra aquello que 
no me gozará en la estoy viendo? Si estoy 
eterna. mirando , y oyendo la 

dificultad con que los 
CAPITULO XII I . que van venciendo la 

aspereza de aquel mon-
fpregúnta Philotea al Se- te , que vos me ponéis 

ñor cómo es posible que delante , y el dolor de 
estén alegres los que si- aquellos que van ca-
guen el camino de la minando en Cruz: Si 
Cru^, si caminan lio- mis ojos están mirando 
rando,gimiendo, y sus- sus lagrimas , si mis 
pirando : j se lo mani- oidos están oyendo sus 
fiesta. quexas , creeré que 

el que gime , y llora 
Efíor, dixo Philotea, dexa de padecer, y 

yo creo vuestras verda- penar ? 
des, y siempre estoy con- Si veo á aquel tris-
vencida en que es con- te Anacoreta con su 
veniente , y santo el ca- Cruz afligido , prosi^ 
mino de la Cruz 5 pe- guien do su camino der-
ro que es dulce , y ramando lagrimas , y 
suave , no lo acabo de rompiendo el viento 
entender; Queréis, glo- con sus suspiros , y 

aque-
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aquella tierna doncella creeré , que es holgar-
descalza , desnuda , y se el padecer, y es ale-
pobre , que estampa grarse el penar? 
sus plantas sobre la Es verdad } Philo-
sangre que derrama en tea 5 que los sentidos 
las espinas y y apenas os han de gobernar en 
veo rostro ^ que no es- eso natural palpable, 
te bañado en abundan- visible,, y transitorio; 
te sudor j queréis Dios pero no en lo sobre-
mio y que crea contra natural , soberano 3 y 
aquello que estoy vien- invisible : porque en 
do l Fuerte pedir es, esto fuera engaño de 
Señor , que el alma gran d á n o , gobernar-
crea contra los ojos^ se el alma por los sen-
y que dexe de conocer tidos. Porque de la ma­
lo que vé , y se nie- ñera que os componéis 
gue á lo que oye. Vos cada uno de vosotros 
nos disteis los sentidos, de alma , y cuerpo, 
para que por ellos juz- de espíritu , y carne, 
guemos , y conozca- de porción superior, 
mos , y gobernemos y inferior , exterior, 
todas las operaciones y interior, asi se de-
de esta vida 5 pues cá- be á lo soberano r y 
mo3 Señor , me nega- superior , y invisible 
ré a ios sentidos, y de lo eterno , y á la 

creen-
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creencia de la Fe 3 la ña la visca al ver , el 
interior , y superior oido al oír y y el tado 
parce de el cuerpo, al tocar y y ya falca 
que es el espiricu alum- este sencido , ya aquel, 
brado , y iluscrado por Mira como Isaac ánda­
la Fe. Y asi como es vo equivocado enere 
mas noble porción la el tadto, y el oido, 
del alma, que no la y le engañaba lo que 
grosera de este cuerpo, tocaba , quando le de-
asi se ha de dar mas sengañaba lo que oía i 
credico a los altos cono- (a) y últimamente dio 
cimientos y luces de mas crédito al tocar, 
la Fe, que se recibe que no al oír , y enga-
en el alma creyendo, ñóse pero en mis 
que no á esto visible, verdades, y en mi Fe, 
y caduco que estamos como quiera que tie-
siempre mirando \ por- nen el principio mas 
que en estos sencidos seguro, y soberano, 
naturales , puede ha- que soy yo *, y yo soy 
ber muchos engaños^ la verdad misma , no 
pero no en aquellas lu- puede haber en creer-
ees superiores , celes- me equivocación alga-
tiales , y inmortales. na. 

Cada dia se enga- De aqui resulta, 
Phi-

(a) Genes. 27. v. 22. 
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Philotéa , que aunque ligero , y suave de la 
estés viendo con los carga ? Si dixe por el 
sencidos corporales las Profeta , gustad , j Pe­
penas , y fatigas que reís que sUWé es el Señor | 
padecen los que me si- ^d) por qué no quieres 
guen en Cruz, debes gustar lo suave del Se-
creer mas á mis verda- ñor , con que veras 
des , que a tus ojos, en el Cielo al Señor, 
y á lo que yo tengo de quien gustaste en 
dicho , que no á la tierra ? Si mi yugo 
aquello que tu vés. Si es mi Cruz , y digo, 
tu confiesas , que he que es mi yugo suaves 
dicho por mi Profeta, por qué no crees qub 
que es dulce , y recio el es suave 3 y dulce mi 
Señor v (b) por qué te Cruz} 
espanta lo redo , y no ¿Quieres 3 Philotéa, 
te llama lo dulce l Si creer a tus ojos enga-
tu confiesas que he d i - nados a mucho mas, 
cho 3 que es mi yugo que a mi voz cierta, 
suáüe yy mi carga muy santa , y verdadera? 
ligeras (c) por qué te Será mas cierto esc 
espanta la carga, y sentido falible de tus 
no te llama , ni crees lo ojos a y el engañoso 

de 
(b) Psalm. 24. ven. 9. (c) Matth. 11. v. 50. 
(d) Psalm. 33. v. 8. 
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de tus oídos , qne la me , y compadecerme 
verdad infalible de mi de tu ignorancia y íU-
verdad, y mi Fe? A esos queza, y debilidad, 
sentidos, que cada díaos C a p í t u l o X I v . 
engañan, y os pierden, 
y os hacen creer dcsa- Enséñale el Señor a Tin-
tinos, y adorar al as- lotéa como se compa­
co > y la corrupción, dece holgarse, y pd* 
das mas credico , que decer a un mismo tlem-
á mi verdad , y mi po el Varón espiritual, 
luz ? No basta que yo " ^ T 
lo diga , Philocéa ? i - ^ l O es posible que 
Puede faltar mi verdad? ignores, Philotéa , dixo 
Las generaciones pasa- el Seiíor , que el hom-
rán j el cielo , y la bre, como te he dicho, 
tierra faltara j pero un tiene dos porciones d i -
apice no faltara de ferentes, la alma que le 
aquello que Yo dixere. anima, y el cuerpo que 
(e) Pero ya que no quie- es animado y y en el 
res venir a mí en Fe, alma dos partes : una 
como era justisimo que superior, que se entien-
vinieras, quiero Yo ir de con la razón , y con-
á t i en caridad, en pa- migo , y otra baja , é 
ciencia , condescender- inferior , que se entien­

de 
(e| Matth. 24. v. 3 5. 
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cJe con el cuerpo , y dolé sus lagrimas 3 se 
apetito. De aqui resul- las causa ? Como puede 
ta , que en una misma ser que se huelgue , y 
persona á un mismo que le pese } Porque la 
tiempo puede haber pe- porción superior de la 
nalidad, alegría, gozo, razón pide , y decreta 
pena, consuelo , y des- el castigo , como desea 
consuelo j desear una la enmienda , pero la 
cosa , y aborrecerla; y inferior siente la pena 
aborrecida, sentir, con- del castigo, porque de­
sentir , y aun procurar sea su gusto , y siente 
que suceda. ¿No has mucho su pena, 
visto á una madre, que Asi sucede , Philo-
cstá curando á su hijo, tea, á mis siervos, quan-
y le da la purga amar- do caminan con la Cruz 
ga , y lo siente , y se sobre los hombros. La 
la da, y siente darse- parte superior va alegre, 
la , y se huelga la reci- y sigue contenta su ca-
ba ? Se huelga por su mino , quando la infe-
salud , lo siente por su rior va con pena , y do-
disgusto, i No has visto lor en el camino. La 
azotar el padre al hijo, superior se alegra con 
a quien ama con rernu- aquello que desea, que 
ra, y sintiendo sus azo- es padecer por m í , y 
tes lo castiga, y dolien- satisfacer sus culpaste-

K ro 
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rola inferior se eruris- me habían de causar tan 
cece con aquello que es terribles, y sensibles pê  
afligirse, y penar, y no ñas , la parte inferior de 
es imperfección en mis mi alma estaba triste de 
siervos , que pene el ver tu ingratitud , y del 
cuerpo en esta parte i n - dolor de las penas : y la 
ferior ) y lo sienta ella, superior estaba resigna-
quando en lo superior da , y contenta en pa-
anda resignada el almaj decer la Cruz de mis pe-
porque es luchar, es pe- ñas por tus culpas. % 
íear, es vencer, para mi Madre, quando me 
ser coronada , y llegar hacia compania al pie 
por el vencer al gozara de la Cruz (en la Cruz 
por el gozar al triun- que padecía por verme 
far. Estos sentimientos, morir en Cruz) se con-
Philotéa , los han teni- formaba con la parte 
do los Santos j y lo que superior, y padecía con-
es mas, los he padecí- migo en la inferior, y 
dó Yo , con ser el que superior de su alma, 
hace los Santos, Pues ^Vés como puede ser 
quando en el Huerto que esta parte inferior 
padecía las congojas, esté triste , y la superior 
que me causaron tus muy resignada , ó ale-
culpas , y quando co- gre, y que esta sienta 
nocia , que tus culpas naturalmente las penas, 

y 
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y la superior las ame 3 y cer antes !a pena de que 
abrace con alegría ? Vés ellos se condenasen por 
como puede ser y que su culpa, que no sol-
aquellos seguidores de tar yo la Cruz i pa-
mi Cruz, que vés lio- decí penas ̂  persecucio-
rar, y suspirar con la nes, afrentas, y hice 
Cruz en aquel monte, por ellos tantas señales 
adoren, y amen la Cruz de amor, para ver si 
que los hace suspirar? los reducia á seguirme, 

Y si no lo crees, y á creerme pero no 
prueba, Philotéa , á quise hacer la de dexar 
apartarlos de la Cruz, la Cruz porque me cre^ 
prueba á quitarles la yesen, y siguiesen; y 
Cruz, prueba á per- hice esto solo , porque 
-suadirlos que desam- no viese mi Iglesia , ni 
paren la Cruz , y ve- los Fieles que yo des-
ras, que darán antes la amparaba la Cruz , y 
vida , que no la Cruz, la dexaba, y perdiese 
Porque de la manera después mas almas con 
que yo no quise baxar dexarla , que conseguia 
de ella, quando me de- entonces dexandola 5 
cian niis enemigos, que pues si pocos Judios 
baxase de Ja Cru r̂, y me me creían por dexarla, 
creerían^ (a) y quise pade- inumerables Christiar 

K z nos 
4 $ Matth. 15. v. 52 
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nos me dexarian, y per gria, porque el pade-
derian dexandola. Asi cer por mi lo tienen por 
verás, que codos quan- alegria : hallan su go-
cos me siguen perfec- zo 3 porque es su go-
tamence en Cruz 5 la zo abrazar la Cruz por 
aman de manera , y la mí : hallan su consue-
abrazan) y la tienen, lo , porque como soy 
y los tiene asidos , y yo su consuelo, me mi-
contentos , que antes ran siempre en la Cruz^ 
darán la vida, que no y asi en mí hallan su 
la Cruz: porque en la verdadero consuelo: ha-
Gruz que padecen, aun- lian su alivio , porque 
que les cause penas ex- el penar en Cruz es su 
teriores j pero hallan in- alivio, respecto de que 
teriores gozos, gustos, penan mas por m í : ha-
y contentos superiores, lian la medicina , y an̂ -
En la Cruz hallan la tldoto del veneno de la 
alegria, el consuelo, el culpa, porque en la 
alivio, y medicina de Cruz, en la penitencia, 
todas sus dolencias, y y en la mortificación 
enfermedades : en la está el remedio de las 
Cruz hallan el antido- culpas, y son las pe­
to del veneno de sus ñas antidoto de las cul-
culpas. pas, pues no pueden 

Hallan toda su ale- salir del alma las cul­
pas. 
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pas, si por la Cruz no cree, que si pudieran 
eneran en ella las pe- mas los sentimientos 
nas. del cuerpo , que no los 

Pero tu , Philotéa, sentimientos del alma^ 
con esos carnales ojos presto vieras que dexa-
miras lo exterior de las ban, y desamparaban 
lagrimas de los que ca- mi Cruz , concertados 
minan en Cruz , y con al dexarla el alma 3 y 
Cruz penan j mas no cuerpo, 
miras lo interior de "su Para saber quien ven-
consuelo. Oyes los sus- ce en esa pelea, mira lo 
piros del dolor que des- exterior, y por ello co­
píele el cuerpo 3 no los nocerás lo interior : mi­
de el amor que yo o i - ra lo que hacen, cono-
go, y esta despidien- ceras lo que sienten: 
do su alma : ves esta mira lo que obran y co-
fatiga exterior pero noceras lo que aman, 
no aquel contento in - ¿No los ves, que cami-
terior. nan llorando, pero ca-

Cree, Philotéa, que minan con la Cruz por 
si no fuera mayor el esa cuesca, pues que ca-
gozo de adentro, que minan venciendo , y 
la pena por afuera, pres- despreciando lo mismo 
to venciera lo de afue- que están llorando? An­
ta á lo de adentro: tes bien, tanto mas tie­

nen 
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nen de mi amor, quan- tan , y suspiran, 
to mas tienen^ pueden. Aquellas lagrimas de 
y saben vencer la pena aquel que sube lloran^-
que les causa el dolor do allí, y tu crees las 
de aquella pena. derrama por sus penas, 

Escoes, quandosus- no son sino por sus cul-
plrasen todos, porque pas j y siente mas el 
penan como tu crees*, dolor de su pecado, que 
cpero quién te ha dicho no el peso de su Cruz: 
á t í , mal pensada Phi- mas siente la pena que 
lotea, que aquellas la- me causo, que no lo 
grimas tienen el origen, que padece al segulr-
que tu crees, del do- me con su peaa. Las 
lor , y de la pena que de aquel que tan. tier^ 
causa al subir la aspe- ñámente llora, ,siguien-
reza de la cuesta^ Quien do animosamente su 
te ha dicho, que aque- camino, besando con 
líos suspiros nacen de canto afedo la Cruz, 
la que causa al cuerpo llora el haber tomado 
la Cruz J tu lo sientes tan tarde la Cruz, y del 
como flaca, porque eso contento de verse asi-
que tu crees , y piensas do tan dulcemente a 
teso obraras, y. eso hlr h Cruz, y en tan gus-
x:ieras j pero ellos mas toso camino, dulce y 
altamente sienten, Uor riernamentc llora, poc-

q̂ue 
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que ya ha llegado á es- Aquellos suspiros 
cado y que el güsco que tu oyeŝ  como sen-
grande del alma se lo timientos de la pena, 
comunica al cuerpo. en aquellos dos siervos 

Aquel que llora , y míos que siguen tan re­
tiene encendido el ros- sueltos su camino > no 
tro y y parece un Sera- son sino bolcanes de 
fin y y piensas tu que lo fuego y que despide el 
tiene asi por el dolor, corazón abrasado por 
y fatiga de traer sobre mi amor. ¡O engañada 
los hombros la Cruz^no Philotéa , que baxa-
esta encendido sino de mente que piensas del 
una ardiente candad, y mystcrio de la Cruz! O 
del gozo, y alegria que como si supieses los 
tiene su alma con los gustos, deleytes , re­
dulces sentimientos de creaciones, contentos, 
mi amor, y este amor gozos, consuelos, que 
se le ocasiona la Cruz, tiene en su interior es-
y no pudiendo caber te Santo Leño , lo to-
dentro de el alma el marias contenta sobre 
amor , da calor, y co- tus hombrosl 
lor á su hermosísimo 
rostro, y sale por los 
ojps el calor resuelto 
<en calientes lagrimas. 

CA-
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H r Ia Sracia J Señor mío. CAPITULO X V . b u 

para aquellos que no 
Hace otra instancia Thi- hemos entrado en este 

lotea al Senor dudando du ro caminóles de fiado, 
que la Cru^pueda ser y de contado las penas: 
go^pj se lo explica con el padecer es palpable, 
discurso claro, natural, y presente \ pero el so-

j fácil. brellevarme en la Cruz, 
y que no pese la Cruz, 

Eñor^dixo Philotea, y que me sea ligera, por 
todo eso que decís es la fuerza de la gracia, lo 
fuerza de vuestra gracia*, podemos esperar , pero 
y aquellos suspiros se no le debemos presu-
deben á vuestro amor, mir. Esto me obliga á 
y aquel llorar de alegria medir este peso al levan-
se debe á vuestros socor- cario , y a no introdu-
ros j y coh eso claro es- cirme en alguna em-
t á , que lo triste será ale- presa tan temeraria, que 
gre, y sabroso lo peno- habiendo entrado en 
so j pero esa gracia, ella con presunción, 
quien habrá que la me- vuelva de ella con ver-
rezca ? Por ventura la güenza. 
podremos esperar los Vos, Señor , nos en-
perdidos, y perdidas co- señáis á que pesemos, y 
mo yo ? A mas de esto pensemos las dificulta­

des 
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Hes antes de entrar adon- me pensar despacio es-
de no podamos pru- to de tomar la Cruz, 
dentemente salir. Vos á porque no deje arrepen-
que nadie comience a tida después 3 lo que 
edificar una casa , que abrazo temeraria. Asi 
no la pueda acabar. Vos es , Philotéa , que no 
á que nadie edifique quiero ; que obres con 
una torre , que se que- temeridad, y siempre es 
de en sus principios, (a) muy conforme á razón. 
Vosa que no edifique- y á buen espíritu me­
mos sobre arena, si- dir , y pesar las fuerzas 
no sobre piedras fuer- con el peso , y con la 
tes. (b) Vos á que an- carga *, pero quiero que 
tes de i r á pelear , con- sepas 3 que hay dos 
temos nuestra gente, y modos de seguirme : 
midamos nuestras fuer- uno vuestro , y otro 
zas contra las del ene- mió. Quando me seguís 
migo j y después de ha- con la propia voluntad 
berlo medido, conside- ( esto es > con alguna 
rado , y pesado todo, presunción , ó fin hu-
asentados muy despa- mano , é imperfedo) es 
c ió , obremos lo conve- bien pensar, conocer, 
niente : (c) y asi dejad- pesar, reconocer, mirar, 

L me-
Ca) L u c . 14. v, z8.& seq. (b) Matth.y. V . Z ^ . S Í Z Ó . 
(c) L u c . 14. v . 5 1. & 32. 
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medir y y considerar lo meneos: no toméis pesó 
que emprendéis 3 é in- can grande con las cul-
tentais , y entrar con pas , que después os 
rezelos, y temores en la oprima, y os castigue, y 
ernpresa-, porque andáis acabe, sin acabar, con 
s©bre los pies de la pro- tormentos muy crueles, 
pia voluntad , flacos, k intolerables penas. Pe-
débiles , y frágiles S y ro quando yo os llamo, 
mucho mas habéis de yo os busco, yo os amo, 
obrar de esta suerte , quando seguís lo bueno, 
quando obrareis na tu- y lo santo , quando ca-
ralmente en lias cosas mináis en luz con luz, 
arduas, ya politicas, ya y vais buscando la luz, 
morales , ó de otro quando mis voces varí 
qualquier genero que gobernando vuestros 
ellas sean. pasos , y á mi orden 

Y mucho mas al atienden vuestros oídos*, 
ofenderme debéis me- aunque es conveniente, 
dir , y pesar bien lo que Philotea , seguir conse-
haceis , y si tendréis j o , y preguntar si es 
fuerzas para tolerar mis mia la vocación \ pero 
juicios, para pasar por podréis obrar con mu-
mi cuenta, y sufrir una chos menos temores , 
eternidad de penas , y dilaciones, reparos, re­
de infierno , y de tor- zelos, meditaciones, % 

congojas- Si 
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¿Si vés que te estoy quando te llamo yo, has 

llamando, qué rezelas, de andar buscando otro 
temerosa Philotea? Si te camino 3 que aquel que 
llevo por la Cruz a ase- te señala el que es "bula, 
gurar mis preceptos , Verdad , y camino} ( d ) 
qué duda esa tu fragili- Tantas réplicas á una 
dad? Si te estoy rogan- obligación tan debida? 
do con mis consejos, y Tantas dudas á una con-
mis voces , por qué rae veniencia tan evidente, 
respondes con argumen- y tan clara? Señor, dixo 
tos Herios de dificulta- Philotéa, yo no digo es-
des, vacíos de amor , y to, ni os propongo estas 
docilidad ? Por ventura dudas por no seguiros^ 
llamé a nadie en el rey- sino para seguiros de 
no de la gracia, que no suerte, que nunca sepa 
fuese para coronarle, y dexaros. Este temor. Se­
que me gozase en el ñor mió , todo es fineza, 
Reyno de la gloria? T u y amor. Vos me habéis 
has de andar midiendo, dicho , que en vuestro 
y pesando , y meditan- camino hay gozo , y 
do, y ponderando qual alegria , y que es gozo, 
es mejor, el seguirme, y alegria la Cruz. De 
ó el dexarme ? Tomar esta suerte podria mi 
mi Cruz, ó dexarla? T u flaqueza tolerar ese ca-
—uqfrii í iomoq £Í ¿ ji:) S>Í oh Qnxsjyfc WÚ'r 

(d) Joann. 14. v. 6, 
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mino, y mas si me pro­
báis, que en los gustos, 
y deleytes que ofrece el 
mundo, hay penas, des­
abrimientos , y disgus­
tos*, y querría yo poner­
le tan evidente la con­
veniencia a mi flaqueza, 
que no tuviese duda al­
guna en la elección \ y 
esto, Señor mió , todo 
es para seguiros mejor, 
y para obrar mas gus­
tosa al elegir el camino 
de la Cruz , y con eso 
andar con mas alegria 
al serviros, y seguiros. 

Vengo bien, Philo-
tca , en alumbrar á tu 
entendimiento, aunque 
sea desobligado de t í , y 
quiero que debas á mí 
paciencia tu luz. Sabrás, 
que el ser tan suave, y 
dulce el camino de la 

DE PHILOTEA 
Cruz platicado , que tu 
imaginas tan terrible 
imaginado, nace de la 
misma Cruz : de suer­
te , que donde tu con­
sideras el horror, y la 
aflicción , y el tormen­
to , alli mismo consiste 
el gozo , y alivio. Para 
que esto entiendas, has 
de advertir, que la Cruz 
es la llave que abre el 
descanso á las almas, 
y el cuchillo que casti­
ga, corrige, quieta,y 
pacifica á las almas. Es 
la lanceta que abre la ve­
na de la propia volun­
tad, y descarga , y echa 
fuera con la mala sangre 
los humores corrompi­
dos , que causan toda 
su muerte, y con descar­
garlos prevalece mi gra­
cia á la porción impu-s 

ra 
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en sustancia , es corre­
gir . enfrenar re 

AL SANTO MONTE DE LA CRUZ. 8 5 
ra de la culpa, y queda 
sana , y fuerte , y con 
salud. Porque k Cruz <Píde Th'dotéa al Señor 

que la explique algunos 
for- efeños de los que cau-*-

sa la Cru^, para que 
esté alegre el alma , y 
se los explica. 

Yendo Philotéa , 
que la Cruz causaba al­
gunos efedros, que i n ­
troducen alegriaj gozo, 
y contento en las almas, 
le dixo: Señor toda mi 
ansia es seguir la Cruz, 
y no solo seguirla , si­
no traerla j pero no 

mar, limpiar con la es­
coba , y cuchillo de la 
mortificación a la pro­
pia voluntad , y con 
eso dar lugar á que en­
tre , y gobierne en ella 
mi amor 3 y mi volun­
tad. Y como la Cruz es 
la que destierra del al­
ma las pasiones 9 y en­
tran en ella en su lugar 
las virtudes \ hace que 
sucedan muchos efec­
tos, que todos causan será posible esto a mi 
consuelo, oaz, aleeria, flaqueza, si sus efedos 

5 pa.^, « . ^ ^ t x c v j 

contento, y serenidad. 

oí; 

son penas 3 desabrimien­
tos , disgustos i y asi 
explicadme , Bien eter­
no y esos efedos de gus-
toŝ  de gozos, y de con-

tenn 
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teneos , para que yo 
traiga conténta la Cruz. 
El primero efedo, Phi­
lotea , dixo el Señor, 
que causa la Cruz en el 
alma , con hacer que 
en su virtud, y por me­
dio de la morciíicaeion 
se guarden mis Manda­
mientos 3 y se sigan mis 
Coospjos, es limpiarla, 
y purificarla; y en es-
jtando limpia 3 y pura, 
claro está que se halla 
alegre y y contenta^ y 
santamente satisfecha, y 
confiada de yerse asi en 
la Divina presencia. 

¿No vés el gozo de 
aquel los que hacen una 
confesión general con 
verdadero dolor, con-
•tricion^y penitenciaíNo 
vés la al egna con que 
queda el mas perdido. 

quando desengañado 
y con luz me busca, y 
me halla piadoso | No 
vés la serenidad de aquel 
que con la penitencia^ 
y confesión se ha des­
cargado , y limpiado 
del peso grave , y as­
queroso de las culpas, 
y luego con recibirme, 
echó del alma lo feo, y 
abominable , y quedó 
lo limpio , y puro ? La 
pureza,y limpieza, Phl-
lotéa, aun en esto na­
tural consuela, alegra, 
y recrea j y asi, solo el 
descargar las culpas del 
alma , alivia, consuela, 
y alegra, s 

Mira que gustoso 
queda el que ha traído 
un pesadísimo madero 
luego que soltó la car­
ga asi queda el peca­

dor. 
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dor, luego cpe con la ra , que no es posible, 
Cruz del dolor, y pe- que halle quietud la pie-
nkencia , arrojó de sí la dra , sino en su centro, 
carga intolerable de las y como no es posible, 
culpas, y las duras pri- que la haya en todo 
siónes de las pasiones, aquello que no hay con-
y el peso gravísimo de formidad con el fin ¡ ni 
andar siempre en mi lo es, que haya quie-
desgracia. El segundo tud , ni sosiego en los 
efedo de la Cruz , es medios, sino violencia, 
el desapropiar del alma pesadumbre, y resisten-
los deseos, que la traían cia , si los medios no 
inquieta. Pürque como tienen proporción con 
quiera que es imposible, el intento, 
que ella dexe de arriar a De aqui nace. Pi l i ­
lo humano , ó á lo D i - lotea , la inquietud de 
vido9 y lo humano no los mortales en esta v i -
es objeto digno de las da de culpas. De aqui 
almas, ni conforme al nace el no saciarse ja-
fin , para que Yo las mas el alma de los de-
crié s no es posible ,̂ que seos mundanos^ porque 
halle quietud en lo hu- no la crié sino para bus-
mano , hasta que He- car , y poseer, y pro­
gne á amarme á m í , y mover los Divinos. De 
lo Divino. De la mane- aqui nace que el mas 

di-
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dichoso, feliz, y gran- ofendiéndome , vlvetí 
de nunca esta contento, en este tormento con in-
hasta subir mas, y mas, tolerable pena, 
y ya que ha subido , se Pues lo que hace mi 
cansa de haber subido; Cruz, Philotéa , es des-
y apenas subió, quan- terrar del alma estos de­
do , ó le inquietan nue- seos, y propiedades de 
vos, y repetidos deseos, amar, procurar, que-
b le fatiga el tedio, y rer , seguir , y desear 
exercicio de la misma lo temporal, sujetan-
Dignidad á que subió, do la voluntad á! mi 
ó le sobresaltan los te- santa voluntad 5 y co-
jnores de perderla , ó le mo el arado desarray-
inquietan los cuidados ga las malas yervas en 
de gozarla. la heredad , asi mi 

De aqui resulta tam- Cruz con la mqrtifica-
bien, que esta sea una cion arranca las pasló-
de las grandes penas de nes, y deseos , y los 
los condenados, por- pone en su lugar, y los 
que como aquellas al- compone y concierta, 
mas fueron criadas pa- De aqui nace su con-
ra gozarme,y servirme, suelo , y alegria j por-
y alabarme, y están en que de la manera que 
el infierno en mi des- el hueso desencaxado 
gracia , blasfemando, y causó dolor , pena , y 

tor-
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tormento hasca que lo do con sumo desaso-
buelvan á su lugar, asi siego a la misma pose-
el alma con los deseos sion i y como estos re-
mundanos anda inquie- siden dentro del alma, 
ta y con los santos so- y son muchos, y tan^ 
segada. Apartada de mí tos , quantos son los 
vive con repetidos tor- objetos de las pasiones 
mentos , inquietudes, del alma, que son casi 
desasosiegos, desdichas^ inumerables; (pues ape-
pero unida a mí , con ñas hay alguno apete-
sumo consuelo, y paz. cible , que no despier-

El tercero efeóto que te deseos:) nace de aquí 
causa mi Cruz , para en ella un desasosiego, 
que el alma esté ale- un tormento, una pe-
gre, depende de estej sadumbre tan inquieta, 
porque los deseos mun- y tan pesada, que pa-
danos que hay en el rece imposible que se 
alma, son siempre de pueda tolerar, 
aquello que no se tic- Mira: si dentro del 
ne , pues los deseos an- corazón habitase un hc-
dan tras la posesión, y rizo con sus puntas: mi-
son unos pretendientes ra, si estubiese lleno de 
inquietos, y albotota- inumerables abrojos: 
dos, que viven galán- mira, si lo estuviesen 
teando, y pretendien- azotando con hortigas: 

M m i -
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mira, si dentro de una tar las flores, y Lis yer-
casa muy estrecha , ó vas saludables-, y lo que 
de un aposento obscu- es mas dificultoso 5 dar 
ro estuviesen muchos sanidad a los locos j y 
locos, y furiosos encer- con hacer que aquellos 
rados , y que a cada abran los ojos, y vean 
uno de ellos le negasen que es locura el preten-
lo que pide : ?qué rui- der lo que esta en age-
do, qué confusión, qué na mano : y que es des-
locuras, qué voces, qué atino , pudiendo con­
desatinos, y pesadum- tenerlos deseos dentro 
bres habria en aquella de la posesión de losan-
casa ? Pues esto , y en to , y de lo eterno, an-
algunos mucho mas que dar tras la posesión de 
esto , obran los deseos lo temporal , y maloj 
desordenados de el al- ya con la luz, y des-
tna. engaño los persuade a 

Lo que hace , pues, que sigan lo verdadero*, 
mi Cruz con la mor t i - y como en llegando por 
ficacion , es echar fue- el medio de la Cruz la 
ra los locos, arrancar, luz al alma, se halla en 
y desterrar, y arrojar ella , para vér quan 
las espinas, los abro- conforme es a la razón 
jos, las horrigas, y po- natural, y a la sobre-
ncr en su lugar, y plan- natural todo aquello 

que 
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que mira, y experimen­
ta ya pacifica , y sose­
gada 3 queda con gran­
de serenidad , gozOj 
alegria 3 y consuelo, 
como so lian quedar los 
endemoniados á mis 
pies, quietos, agradeci­
dos , y alegres , luego 
que les sacaba los de­
monios de los cuerpos. 

.El quarto efeóto de 
la virtud de mi Cruz, 
Philoréa, es admirable, 
y de muy grande con­
solación , y alegria , y 
también depende de los 
pasados, que es vaciar­
la de deseos, y desar-
raygarla de propieda­
des , y con eso pacifi­
carla , y quietarla j por­
que a mas de que el al­
ma que anda fuera de 
mí , vive encontrada 
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conmigo, y con dolor, 
y fatiga, como el hue­
so desencaxado de s u 
lugar , hasta que se 
vuelve a mí 5 también 
es preciso que ande con 
muchos encuentros, dis­
gustos, y pendencias en 
las cosas temporales. 

Lo primero, porque 
los deseos muchas ve­
ces son contrarios entre 
sí, y cada día se vé,que 
el hombre pretende , y 
teme lo que pretende, y 
aborrece lo que tiene, y 
abraza lo que aborrece: 
ya quiere lo que desea, 
ya le cánsalo que tiene, 
apenas lo posee preten­
dido , quando le emba­
raza poseido. Y quando 
el hombre dentro de sí 
no tenga estas penas, 
contrariedades, penden-

M z cias. 
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cías, y disgustos , los de batallas 3 de penden-
tienc con los demasj cias^arroja fuera la Cruz 
porque como los deseos con la mortificación^ y 
no tienen limitación, y con corregir , y conte­
la tiene su poder , por- ner los deseos, y traer 
que no llega a lo que quieta, y sosegada á la 
desea j siempre anda de- porción inferior , con 
pendiente, y en figu- que entra mi Divina vo-
ra de mendigo, y nece- luntad á gobernaren el 
sitado*, y si no consigue alma á la humana vo­
ló que pretende, seeno- luntad , y á llenarla de 
ja , se encoloriza , se paz,de gozo, de alegría, 
disgusta , y forma infi- de contento y asi vive 
nitas quejas, penden- resignada con todo 
cias , desabrimientos, aquello que le sucede, 
disgustos, y es su pro- porque conmigo, y por 
pia voluntad un perpe- mi , y en mi lo quiere, 
tuo maniantial, y se mi- y lo tiene todo , pues el 
nario de penas , y toda que á mi sirve, todo lo 
esta barabúnda de pesa- tiene conmigo, todo lo 
dumbres , de guerras, goza por mi. 
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^ x ^ r T T y lumbre que tiene ea 
CAPITULO X V I I . „ • 1 n J 

ella, y asi se halla den-
Jríade el Señor otros tres tro de sí con un perpe-

c/eclos que causa la tuo fiscal de sus errores, 
Cru^ en el alma, para y culpas y el qual esta 
pacificarla -> y propone- siempre voceando, acu-
le a tphllotéa algunos sando, y pidiendo con-
exemplos, tra e l , y con un gusano 

roedor que le esta afli-
fTros tres efeólos, giendo , y reprendien-

Philotéa , prosiguió el do , y un.verdugo, que 
Señor , obra mi Cruz lo esta perpetuamente 
en el alma. El primero consumiendo , y con 
es pacificarla, no solo suma crueldadatormen-
en la guerra que tienen tando. Finalmente,tien.e 
los deseos humanos en- un tribunal entero den-
tre sí, y con los demás, tro de su corazón, acu-
sino en la que tiene con- sador, juez, testigo , y 
sigo misma, y con la proceso , que le están 
parte superior. Porque fulminando , sustaíl­
eo mo quiera que la ra- ciando , y condenando, 
zon natural que sellé en Y si en este mundo ex-
clla está acusando sus terior no puede sufrir 
errores) vive el pecador el hombre las costas, 
encontrado con la luz, y pesadumbres que le 

oca-
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ocasiona un Tribunal, migo. Porque como sea 
que envian contra él en asi , que los dcleytes, 
una causa, ó deliro; ¿lo y culpas la traen au-
que pesa muchisimo por senté de mi gr acia , y 
atuera V cómo pesará en mi desgracia , claro 
allá dentro? Pero en en- está, que ando encon­
trando mi gracia por el trado con ella , y no so-
medio de la Cruz, y la lo tiene dentro de sí 
mortificación , cesa to~ aquella alma desdicha­
do aquel Justo , y terri- da, el tribunal que te 
ble tribunal l porque he dicho , sino el mió; 
en su lugar entra la ho- porque estoy en ella co-
nesta , y humilde satis- mo riguroso Juez , y 
facción , y una moral mi Justicia , y sus te-
conííanza , y consuelo, mores la atormentan, 
de que el aiiiia vive la acongojan , y afligen, 
conforme á ley , y ra - perseguida de los rece-
zon , y rectitud , y con ios, miedos, y hor-
ciencia 5 y reposa den- rores de sus culpas , y 
tro de la misma bon- sus penas: y esto la cas-
dad , y virtud , sinceri- tiga á cada paso de suer-
dad , y verdad. te , que ya piensa , y 

El segundo efecto, no sin gran fundamen-
que causa la Cruz en el to , que está ardiendo 
alma , es pacificarla con- en los Infiernos, y no 

da 
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da paso dentro de sus de ella las tinieblas , 
mismos gustos , que si oscuridad , dureza, obs-
por afuera la recrean, tinación , distracción, 
no la afligen por aden- y todos los demás i m -
tro. Pero en desterran- pedimentos , que pone 
do mi Cruz por la mor- la culpa á mi gracia , y 
tiíicacion , y penitencia á mi luz , para que sien-
L la culpa , entra mi ta , siga , y oiga mis 

santas inspiraciones , racia en el alma , y 
cura , la remedia , y 
consuela j y es esperan­
za los que antes eran ce-
mores 5 y es gozo el 
que antes-era tristeza i 
y es quietud , y sereni­
dad , lo que antes era 
inquietud, desasosiego, 
y tormento. 

Ultimamente , Plii-
lotéa y entre otros inu-

y saludables consejos, 
Porque todo el tiempo 
que dura en sus vicios, 
vive el impío , y peca­
dor con rodos los tor­
mentos , desdichas , y 
miserias , que ce he d i ­
cho , divertido , ador­
mecido^ desatento á lo 
bueno , entregado del 

, o 7. 
todo a lo muy perdido. merables efedtos de la y malo^ con. que apenas 

Cruz , para causar go • puede oír lo santo , lo 
bueno, y recio con que 
le aviso, y le llamo, y lo 

principal, el descerrar encamino 5 pero en qui­

zo , alegría , y consue­
lo en el alma , es el 

tan-
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tandolos, y venciendo en la primera felicidad 
por el medio de la Cruz, qual estaba, (a) Templo 
y mi luz, escás tinieblas admirable de Dios, Ima-
y obscuridad, comienza gen viva suya en todas 
á obrar mi Piedad en el sus tres potencias. Mira 
alma inumerables efec- aquella República tan 
tos suavísimos, dulcisi- santamente ordenada, y 
mos, sabrosísimos, por- concertada. Mira que 
que oye, vé , y atiende*, de bendiciones, gracias, 
como son claridad , ca- dones, y misericordias 
ridad, luz , paz, sosie- que Uovian sobre su al­
go, tranquilidad, amor, ma. N i él conocía al 
gozo, alegría, consuelo, apetito ni parce alguna 
y la viste de mis dones, inferior , que resistiese 
y la llena de mis teso- a la superior. Asi como 
ros, gracias, misericor- él estaba en el Paraíso, 
dias, y de inefable sua- y todos los elementos le 
vidad, contento , y se- servían cambien estaba 
reñidad. el Paraíso de mi gracia 

Todo esto que te he y de mis gracias en élj 
dicho , Philotéa , pue- y siao es la de mi M i ­
des mirar, y reconocer dre, no ha habido al­
en dos Reyes coronados, ma que tuviese tan pu-
Mira al primer Padre ra , ni can perfeda la 

(a) Genes, i . v. 27. 
gra-
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gracia. A l fin fueron las primera inocencia quan 
gracias de Adán las pri- sanco era , puro , y ino-
micias de la gracia y y de cence , enamorado de 
las gracias que he dado m í , y yo de é l , lleno 
á todas las almas. de mis dones y haden-

Míralo luego qué pe- dome Cánticos suavisi-
co , de Rey , esclavo; mos, y alabanzas, que 
de alegre y triste, afligí- hoy canea toda mi Igle-
do , fugitivo , descerra- sia : era fuerte, y do-
do , é Inquieco : míralo maba los leones y y las 
que ya el apecico se re- fieras, y vencía los g i -
beló á la razón , y los gantes , porque sabia 
elementos le perdieron domar las pasiones, |y 
el respeco. (b) Míralo deleytes. (d) 
echado del Paraíso a una Miralo después de la 
habitación de espinas, culpa y y adulterio , y 
de miserias, de traba- muerte del fiel Urías, 
jos, necesitado de todo, deshonrado , aborreci-
y con perpetuas lágri- do del pueblo y despre-
mas llorando quanto ciado, fugitivo de la es-
perdió en un instante pada de su hijo , y en 
pecando, (c) la mayor ignominia que 

Mira á David en su se ha visto Rey de mi 
N ma-

(b) Genes. 5. v . S . a c seq. (c) Ibid.v. 24. (d) i . R e g . i j . 
a v . 34. usque ad 50, 
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mano castigado , ( e ) de la Cruz, que tu tan 
pues llegaron á deshon- fuertemente reusas. 
rar sus mujeres en la ^ w i u 
. . , , , V 0 , CAPITULO XY1II. 

claridad, dei Sol, pa­
gando en muchísimas Suplica Thilotéa al Señor, 
afrentas aquella afrenta que sobre los efeHos que 
que causó a Urias ale- le ha explicado del mys~ 
vosa, y cruelmente, (f) terio de la Cru^ la di-

Mira también a estos ga su conveniencia 3y 
dos Reyes tan grandes, motivos, y el Señor se 
como por las lágrimas, la explica, 
llorando sus culpas, con- r > 
siguieron mi gracia , y CjEnor, dixoPliilotéa, 
misericordia , y Ies per- ya estoy persuadida a 
doné, y desterré de ellos que la Cruz recrea, ali-
las culpas, y los llené de via, y consuela, y libra 
mi gracia-, y no solo res- de mucliisimos cuida-
tituí sus Reynos, y en dos \ porque sobre ser 
ellos á todos sus deseen- inefable vuestra palabra 
dientes, sino que lo fui santísima, es de grande 
yo suyo: tanto pueden, luz , é inefable el dis-
Philotca , las lágrimas curso con que me habéis 
penitentes, y tantos mi- enseñado 5 pero Señor, 
lagros hace, el mysterio esto es lo dulce, y suave 

del 
(e) a . R e g . i 1. v .4 .&cap. 15. per tot.' (f) Ibid. i z . v. 13. 
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del caminOj querría ver Phllocéa^ dixo el Señor, 
con lo deleycable lo udl, mejor se aprende seguí-
y cambien que me en- do, que no enseñado*, 
señaseis con qué fin 3 y porque como quiera 
de qué suerte , y para que es mas pradico que 
qué he de tomar sobre especulativo, y de obras 
mis hombros la Cruz. mas que de palabras, ó 

Este camino , Señor, discursos, es contingen-
es nueva región para mí, te, que hubieras apren­
que nunca la anduve, dido mas, siguiéndome 
Nuevo exercicio, nueva todo el tiempo que has 
doctrina merece.Nuevo estado preguntándome^ 
empléo de nueva luz y asi ríndete ya á tanta 
necesita: yo os suplico, luz: vive, Philotéa , en 
Señor m í o , que me d i - Fé , y dexate de discur-
gais cómo me he de go- sos. 
bernar antes que lo co- Señor, dixo Philotéa, 
mience a seguir, no sea mi flaqueza es grandisi-
que mis errores os cau- ma j y con ser asi, que 
sen nuevos disgustos, el entendimiento está 
Mejor es entrar en este convencido en lo suave, 
camino enseñada , que y ya parece que lo veo, 
ignorante , y a acertar, y lo toco con las ma­
que no á aprender. nos ••> con todo eso mi 

El camino de la Cruz, voluntad ha cobrado 
N 2, tan-
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tanto miedo al camino mas superiores , "y san-; 
de la Cruz, al padecer, tos que otros 3 se com-
y al penar , que me co- padecen muy bien 3 y 
nozco necesitada de mas no andan encontrados 
luz , y aun esa no bas- entre si , ni se oponen, 
rara, si vos, Señor mió, ni embarazan unos á 
no calentáis, y alentáis otros. Uno de los moti-
mi voluntad , porque vos, Philotea , de traer 
temo de m í , que este mi Cruz sobre los hon> 
preguntar, es dilatar, y bros el hombre , es exe-
hacer tiempo al traerla curar la sentencia que 
sobre mis hombros.Mas he dado á todos los 
con todo eso, Señor, hombres, y tomar so-
decidme algunos moti- bre sí las penas a que la 
vos para abrazar vucs- humana generación ha 
tra Cruz. sido para siempre con-

Los motivos, Philo- denada en esta vida de 
tea , de traer mi Cruz, penas. Porque de la 
son nobilisimos , de manera que el reo , y 
grandisima utilidad , y cdtidenado sale a cunv 
provecho en esta vida, pür su destierro % asi los 
y de gloriosisimascoro- hombres se han de con-
nas, gozos, y conten- formar con las penas de 
tos en la eterna : y con un destierro merecido 
ser diferentes, y unos de su tulpa , y de sus 

cul-
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culpas. Y con tanta mas que por la benignidad 
razón, quanto el que es del juez escapo de la 
condenado de humano horca, y del cuchillo, 
juez , puede recelar i n - asi vosotros habéis de 
justicia en la sentencia; tomar contentos la Cruz 
mas no el que lo es de de vuestras penas, y tra-
mi Divina Justicia. bajos y por ser tanto 

Antes bien quiero menores que la culpa 
que sepas, Philotéa^que de vuestros primeros pa-
á nadie ha condenado dres, por la qual pude 
mi piadoso Tribunal, acabar el linage huma-
que en la sentencia no no, y reducirlo a ter-
haya dado alguna parte minos de que no ha-
a la piedad , y miseri- liase remedio culpa de 
cordia. Y ni en las mis- tan grande daño, 
mas sentencias que doy El segundo motivo 
á condenación eterna, para traer con gozo , y 
falta esta amorosa aten- alegría vuestra Cruz , y 
cion i porque esa es mi abrazar las penas, y los 
condición, castigar me- trabajos, es tomarlas co­
nos de aquello que se mo satisfacción, y paga 
merece , y premiar mas de vuestras mismas cui­
de aquello que se mere- pas, y no solo de vues-
ce : y asi como va con- tros Padres: porque sien-
tento á las galeras 3 el do vuestros pecados tan 

gran-
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que merecían ve : si apenas llega el 

erernas penas, (y no es 
fácil hallar quien no las 

alma a padecer, quando 
se acaba el padecer, y 

merezca ) debéis dar á este breve padecer se 
gracias inmensas al Juez sigue eterno gozar , 
que a delitos que se de- <qué hay que rezelar el 
ben penas eternas, dio padecer vispera breve 
con tanta benignidad de un eterno dia de go-
estas breves, fáciles, y zar? En este caso, el 
transitorias. A l quepu- prudente , sabio , y dis-
diendo cortar la cabeza creto perdonado no po-
cn el cadalso , le dan ne los ojos en la pena 
seis días de cárcel por que padece, sino en los 
su delito, esta alegre, gozos que espera: no 
porque vé , que cada en la breve tribulación, 
instante lo va llevando y castigo , sino en la 
á su libertad , y asi por eterna corona, 
instantes se repite su ale- El tercero motivo, es 
gria. Asi vosotros de- el de haceros hábiles pa-
beis abrazar la Cruz , y ra ^rvirme,y seguirme, 
el penar , y el padecer y con servirme gozar­
en el destierro, pues ca- me. Porque todos los 
da instante os va llevan- hombres buscan el fin 
do á la Patria. No hay por los medios-, ellabra-
pena grande , si es b#fe- dor siembra, y trabaja, 

por-
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porque sabe que sin cul- vencer esa porción re-
tivar la cierra, es impo­
sible que coja, ni recoja 
la semilla: el mercader 
suda en los medios de co­
das sus grangerias , pa­
ra llegar á lograr el fin 
de su esperada ganan­
cia : el camin inte se fa­
tiga en el medio del ca-
mino , para llegar al fin 
á que aspira en su jorna­
da. Asi vosotros debéis 
con alegria , y consuelo 
sudar , y trabajar en el 
de la Cruz , para po­
derme seguir, y segui­
do conseguir. Porque si 
como te he dicho, Phi-
lotca, no es posible, 
que sujetes á la carne, 
sino tomando mi Cruz^ 
no puedes enfrenar al 
apetito 5 sino siguiendo 
mi Cruz ; no puedes 

beldé inferior, sino por 
medio de mi Cruz , no 
se sobrepone , y manda 
lo superior, sino es con­
quistando lo inferior 
con la Cruz: claro está, 
que el que quiere con­
quistar, pelea para ven­
cer, y vence para triun-
fanclaro estanque si este 
Rey no de la gracia pa­
dece fuerza, para alcan­
zar después el de la glo­
ria , es menester por el 
único camino de la 
Cruz , aplicar la fuerza 
en este camino, para 
que se logre el dichoso 
fin de este breve, aun­
que penoso camino. 

Vencer sin pelear, 
triunfar sin vencer , es 
imposible , Philotéa 5 J 
asi es menester pelear 
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para vencer , y vencer cer , era bascante motl-
para triunfar. Es máxí- vo para penara pero tie­
rna muy discreta, que ne otra calidad notable, 
el que ama el fin, abra- que no hay medio del 
za, y ama ios medios gozarme eternamente, 
que conducen a aquel al perderme , y penar 
fin. El fin ultimo de los eternamente j p orque 
hombres es la gloria, aquel que no goza éter-
los medios para la glo- ñámente , eternamen-
ria y son sujetar a la te padece, 
carne con las penas, y la De suerte , que es 
Cruz: no ama el fin, menester pasar por uno 
quien no abrazare los de estos dos estremos 
medios^ no ama ala glo- tan distantes : siempre 
ria quien no abrazare mi Cielo, o siempre Infier-
Cruz. El quarto moti- no \ gozar en la eterna 
vo es, Philotéa , no so- gloria, ó padecer en los 
lo sujetar la carne, pa- eternos tormentos. Ca­
ra servirme , y con ser- da uno elija fortuna, 
virme , gozarme ; sino eche la mano a lo que 
sujetar la carne por no le parezca mejor : mire 
perderse, y perderme, que camino escoje, por-
Si el camino de la Cruz, que no hay medio en 
y el padecer solo lleva- esta elección, ni es posi-
ra á gozar por el pade- ble que haya otro terce­

ro 
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ro camino. ¿LlevasPlú- no de lacorona5 y vuel-
locéa, mi Cruz penan- va las espaldas , y huya 
do^ padeciendo , mere- de la eterna pena ? Yasi 
ciendo , y sirviendo? el seguir el camino de 
Eterna gloria. Padeces, la Cruz , Philotéa , es 
ó gozas sin ella, y te echar la mano á k co-
huelgas, y me ofendes tona : seguir el de los 
con los deleytes pecan - deleyres , recreaciones, 
do? Eterno infierno. De y gustos, es elegir erec-
aqui resul tare ya el ta- na pena , y tormento, 
mino de la Cruz es tan- Y de la manera que el 
to mas necesario, quan- enfermo abraza la me-
to os obliga a seguirlo el dicina, por muy amar-
temor , y la esperanza: ga que sea, para huir 
el temor de condenaros, del mayor m a l , que es 
si no elegís este segur® la muerte, y en esta vida 
camino , y la esperanza de penas son amables las 
de salvaros si elegís este menores , por huir de 
seguro camino. ¿Pues á las mayores *, asi habéis 
quien ponen delante de amar el padecer , y 
pan , y cuchillo , cas- el penar con mi Cruz, 
t igo, y premio, gloria por huir del padecer, y 
eterna, y pena eterna, penar sin ella j habéis de 
la corona, y el tormén- amar aqui las penas tem-
to , que no eche la ma- porales,cadücas, y tran-

O s i -
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skorias con mi Cruz, trasgresionesdemíLey, 
por huir de las eternas se hace deudor de mi 
sin Cruz. infinita Justicia, y ca-

CAPITULO XJX. da culpa es una deuda 
Propone el Sefwr a •P/;//of contraída , á t la qual 

* tea otros ilustres m é h ha de dar cumplida sa-
IPOS , para abracar la tisfaccion. Y de lama-
Cru^del Señor. 3 y ser ñera que el deünqüente 
guir este seguro camim. cdntrae deudas , que 

después le hace pagar 
CáL quinto i motivo, la justicia á cada uno 

Philotéa , para seguir con debida proporción: 
el camino de mi Cruz, al delinquente atroz con 
es satisfacer vuestras cul- horca 3 y cuchillo , al 
pas, y pagar aqui en el que no lo es tanto, con 
camino , y por el ext moderadas penas j á esa 
mino de la Cruz, lo que semejanza procede con 
si no me satisfiiceis, pa- los pecados mi rcólisi-
gareis en los eternos ma Justicia. Mas con 
tormentos del infierno, este diferencia j que la 
ó en los temporales , y ofensa que se causa á 
fuertes del Purgatorio, la República es de me-
Porqne jias de advertir^ nos estimación que la 
Philotéa, que el peca- que se le hace á Diosj 
dor en cada una de las porque asi como creee 

la 
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la maldad por la gran- sin remedio , ni per-
deza de la magescad y y don, hasta aquello que 
poder, á quien se ofen- se debe, y ha de pagar-
de, y se castiga mas du- se de una de tres ma­
lamente á el que ofen- ñeras, ó con penas tem-
de, ó resiste á un Con- porales del Purgatorio, 
sejo, que á un Algua- si aqui no se satisfizo 
c i l , y al que ofende al con bastante dolor , y 
mismo Rey, que no al penitencia, y estas son 
Consejo *, asi también aunque temporales, 
es reo de mayor delito, acerbísimas s ó con las 
con infinita distancia, eternas del ínfie rno , si 
el que ofende á Dios, sale el alma del cuerpo 
que no el que ofende en la desgracia de Dios: 
á los Principes del mun- ó en esta vida , ya con 
do , quanto va de los penas voluntarias , ya 
Señores del mundo á aplicando á Dios las ne-
Dios, Señor de los se-' cesarias , para que ten-
ñores del mundo. Cria- ga por bien su Bondad 
dor del mismo m f h - de recibirlas en satisfac-
do. cion de los pecados, y 

Supuesto , pues, que culpas : y que este pa-
són deudas los pecados, decer , penar, y pagar 
que se han de pagar en en esta vida es el cami-
esta vida , ó en la otra, no de la Cruz : es me-

O 2 nes-
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nester , que cada uno padece por m í , es bien 
elija en donde quiere cierto 5que me ama mas 
pagar, aquí levemente, á mí} y que al que mas 
ó alia rigurosamente. dexó por mí, mas leda-

íQué duda hay, Phl re, porque obro mas 
lotea, que en racional por m í : y que al que 
elección escogerá un todo lo dexare , le daré 
hombre el padecerlo todo aquello que dexá-
menor, y dexará lo ma- re , y lo que es mas, 
y or ? Y al gozar esco- centuplicado todo aque-
gerá lo mayor , y de- lio que dexare, y des-
xara lo menor ? Que du- pues la gloria eterna-, 
da hay , que al pade- de aqui nace, que quien 
cer, escogerá el pade- padece mi Cruz mere­
cer temporal, por huir ce eterna corona, y 
del padecer eterno, y gloria y que la mayor 
no el gozar temporal, grangería , y la mas 
por padecer lo eterno? crecida usura que puc-i 

m sexto motivo pa- de hacerse en esta vida 
ra abrazar mi Cruz, de penas,es comprar con 
Philotea, es de mi glo- ellas gozos que nunca 
na-, porque siendo asi, se acaban , porque si 
que conviene entrar en con barro comprase un 
ella por varias tribuía- hombre oro, y cones-
ciones, y el que mas tiercol diamantes, bien 

cier-



AL SANTO MONTE DE tA CRUZ. 109 
cierto es, que crecería ni desean y ni quieren, 
desmedidamente el cau- ni buscan 3 ni procuran 
dal del que esto hiciese, sino a m í : con lo qual 
Asi es, y sucede en es- el seguirme, y servirme 
te comercio espiritual, con la Cruz sobre los 
en que yo os mandé os hombros, es honra, y 
ocupaseis, quando d i - provecho, es renta, y 
xe: TSÍegotlammi dum )?e- comodidad , es habito, 
nio 5 (a) porque es cer- y encomienda, es dul-
tisimo, que no son con- zura, y utilidad, y con 
dignas las penas, y t r i - la Cruz , como con 
bulaciones, que en es- una sabiduría del Cie-
ta vida padecéis, al i n - lo , le vienen juntos al 
menso peso de gloria, alma todos los bienes 
que en la eterna se os que ella puede desear, 
espera, (b) Pero aún estos que te 

El séptimo motivo he dicho, Philotéa, son 
es vivir con toda quie- motivos interesados, 
tud , y paz, como ya aunque honestospero 
lo enseñé arriba por- hay otros mas nobles^ 
que no hay paz , ni que siguen todos aque-
quietud , sino en aque- líos que me sirven con 
líos que negándose á si fineza , como son los 
por lá Cruz > ni temen, que se siguen. 

El 
(a) L u c . 15?. v. 14. (b) Ad Rom. 8. v. 18. 
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El primero: tomar aumentando su amor, 

mi Cruz para conseguir obligado de sus penas: 
mi amor*, porque no y la gloria, Philotéa, 
hay duda, Philocéa, que de la otra vida, es go-
los deleyces, y vicios, zarme j pero la de esta 
y los gustos propieta- es amarme, 
rios, y sensuales crian El segundo : pade-
olvido de m í , desaso- cer por obedecer mi 
siego, tormentos, y to- voz, viendo lo que yo 
das aquellas penas que con las obras , y pala-
te he dicho *, pero el bras acredité el pade-
abrazar mi Cruz , y pa- cer, tomando su Cruz, 
decer por m í , y seguir- solo por seguirme , sin 
me con la Cruz sobre mas discurso , que el 
los hombros, cria amor verme delante á mi , te­
m i ó , y apenas padece niendo por convenien-
el alma por m í , quan- cia el seguirme i y sien­
do nace en ella, y se do toda su gloria traer 
enciende en caridad , y sobre sus hombros mi 
amor mió , y yo que la Grüz. 
veo padecer, le aumen • : El tercero : padecer 
to la caridad, y el amor, solo por agradarme 
y con lo mismo que va mas con las penas, te-
aumentando sus penas niendo i entendido lo 
por mi amor, voy yo que yo gusto de aque­

llos 
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líos que por mi penan, alma sin padecer por su 
y no mirando a interés, amado, que por ella pa-
ó conveniencia propia, deció. 
sino solo a darme gus- El quinto: espade­
ro : de suerte , que cer por imitarme -, m i -
quando no diera el Gie- rando en todo á seguir­
lo , ni librara del I n - me , y obrar como yo 
fierno á los que por mí Ies ordené , quando di­
padecen , es cierro que ge: $m el que quisiese ser 
padecerian , contentos mi discípulo , tomase la 
los que solo padecen, Cru^iji me siguiese , (c) 
y penan por agradar- mirándome como á 
me. exemplar,y dechado de 

El quarto motivo: sus obras, tomando mi 
es el de padecer por Cruz , por no apartarse 
amor , y ansia , que un punto (quanto en sí 
pongo en el alma de es) de mi imitación, sin 
padecer por quien pa- mas interés, ni otra i n -
decio por ella, sin mi - tención al seguirmc,que 
rar a su conveniencia, la de hacer en todo mi 
ni al provecho espiri- gusto, y mi voluntad 
cual que se le sigue de con seguirme. Estos mo-
padecer sino solo por- dos de seguirme con la 
que no puede pasar el Cruz sobre los hom-
- > bros, 

(Q) Matth. 16, v. 24. 
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bros , son Philocéa, Capitulo x x 
mas perredos, porque 
no miran estos seguido- Aficionase Thlhtéa k la 
res míos á sí mismos^si- Cm^ , pero pide tre* 
no solamente á mí. No guas para recibirla y y 
miran a su interés, sino la reprende el Señor. 
á mi gusto. No miran a 
hacer su voluntad en la V-^Onfieso , Señor , 
Cruz y sino á confor- que con esto que me ha-
marse en Cruz con mi beis dicho y me voy afi-
voluntad : y aquellas cionando á la Cruz, y 
obras son mas perfectas yá no me parece tan de-
Philotéa, en este mun- sapacible , y áspera., y 
do , y de que yo mas veo que son grandes sus 
me agrado 3 en las qua- utilidades, y aquel hor-
les haya menos de su ror que me causaban 
voluntad humana , y sus penas , no me aflige 
mas de la voluntad D i - con tanto peso , como 
vina, de antes ^ pero, Señor, 

si sois servido, dejadme 
vivir algunos años sin 
Cruz que después la to­
maré , la seguiré, y lle­
varé con grandísimo 
fervor. Todas esas sua-

y i -
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vidades, y utilidadesj y que goce de los fmcos 
convenienciasj y d ulzu- de la vida ? Antes me ha 
ras de la Cruz , ya creo de cubrir el obscuro ve­
las veréj y coaoceré en- lo de las penas^y la Cruz 
tonces j y os daré gra- quü^me alegre 3 y me 
cías inumerables por consuele el empleo tan 
ellas. Todas esas conve- natural en mi edad de 
niencias que en sí tiene., los gozos, y contentos ? 
entonces las lograré^go- Antes me han de afligir 
cemos de lo uno > y de las penas, que mescon-
lo otro : Señor compa- suelen los gustos ? Yo 
deceos de mi edad, y os daré , Jesús m i ó , la 
permitidme un póco de vejez , dejadme la j u -
dilacion al seguir un ca- ventud. Yo os daré á 
mino tan penoso. Vos el mori r , dejadme 

A veinte y un anos Vos el vivir. Qué es es-
quereis cargar con el to que te oigo, Philo-
peso de la Cruz ? A una téa,dijo el Scñor?Quan-
juventud florida queréis do yo debía oírte: per-
antes ver oprimida, que suadida , y alumbrada, 
pueda lucir florida? An- te oigo , y me hablas; 
tes he de conocer las pe- tan engañada, y perdi-
nas, que no el conten- da? Treguas pides al se­
to ? Primero tengo de guirme , y las pides por 
ver el fin de mi vida, seguir el perderte, y peí-

E der-
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derme r y perseguirme? por temor } Síes amor. 
Dilaciones al seguirme, dónde hallarás el amor, 
prontitud al ofenderme? enamorada tu alma de 
La vida quieres dar al los deleytes sensuales? 
apetito , que es lo mis- Qué amor queda paraj 
mo que al demonio , y m i , entregado tu amor 
a mi me ofreces la muer- a la carne,y corrupción? 
re ? A mi me ofreces la; Cómo hallarás amor pa-
mtierte Philotéa^ nd. ra servirme, y arna,rme 
tuya^ sino la mi^ v pues' con fineza , entregado 
quieres darme la muer- tu amor á lo malo con 
re , con ofrecerme tu torpezas ? Qué disposi-, 
muerte, dando al de- cion tendrá para hallarla 
monió tu vida ? Con el en lo bueno con virtu-
vaso muy colmado de des, la. que . ha vivido , 
tu vida brindas al torpe entregada, y cautiva, y 
apetito, y con las he- triunfada de los vicios? 
ees á mi ? Lo primero, j Y si por temor ser-
y,-lo mejor para é l , lo vi l s y baxo buscas en-
postrero , y lo peot pa- tonces la Cruz, esc es 
ra mi? modo de corresponder 

<Y dime desventura:- al amor que yo te ten-
da, pam qué, y con qué go ? Como esclava , y 
motivo buscarás la Cruz solo por temor de los 
entonces? Por amor, ó azotes me buscas, quaiv 

do 
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do como esposa te está dad /ingratitud, y des­
buscando mi amor ? Y vergüenza y quándo ha-
aun ese temor me lo liará tiempo para el te-
prometes al fin de tií mor y ni el amor , ni la 
vida , quando es incier- vergüenza? Si ahora me­
to entonces ese temor, nos mala no temes, co-
como es incierta tu v i - mo temerás entonces 
da 4 Si has de temer, mucho mas mala , y 
teme ahora, Philotea. perdida l Si ahora con 
Tal modo de discurrir, menos culpas no quie-
y elegir,' mas es para res y cómo^ querrás con 
morir , que para vivir, muchisimas F Si ahora 
y para morir muerte no puedes con mil^ có-
eterna , qué no muere, mo podrás con cien mil? 
y no para vivir vida éter- Si ahora con fuerzas ñor 
na , que no conócela puedes, como sin ellas 
muerte. Darme á mi el podrás? La cegqedad 
temor después, quando que ahora tienes á vista 
te doy yo mi amor ? T u dé tanta luz , qual será 
me das temor futuro, después de haber vivido 
yo te doy amor presen- tantos años en tinieblas? 
te : con ése temor satis- Y si has dé tomar la 
faces á mi amor? Cruz al morir , qué 

Y pregunto: la que tiempo te queda para 
comienza por temeri- seguirme con Cruz/ si 

P z ape-
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apenas llega la Cruz, ahora tan neciamente 
quando se acaba el v i - rehusas, 
vir ? Que tiempo para En la vejez 3 que ape-
darme de tu tiempo, ñas se puede tener en 
quando se acaba tu pié , quieres cargar con 
tiempo? . la Cruz , quando hu-

Y quién te ha dicho yes de ella con los hom-
loca, que tendrás yqez? bros robustos de la fueí-
Quién te ha dicho , que te juventud? Desprecias 
pasarás de esa vana j u - el bien presente, y pien-
ventud? Lo incierto me sas vanamente confiada 
das á mí, y lo cierto á lo abrazarás incierto,ve-
mi enemigo > Lo pre- nidero , y ausente ? De­
sente á tus dele y tes, lo xas ahora esta corona,, 
venidero á tu cumien- que te ofrezco con mi 
da r Asi lo he hecho yo Cruz, y huyendo de la 
contigo, que tan tem- Cruz, y la corona , der 
prano comencé á favo- satinada presumes, que-
recerte h Antes que, fue- quando quieras, halla­
ses te tuve ya preveni- ras á la Cruz, y a la co­
do que fueses, y te crié, : roña ? Quién se acerca, 
te llame , te formé , y huyendo de lo que bus-
te di las inclinaciones;) ca ? Quién llega al ter--
que te pusieron en el mino, de donde anda 
camino de la Cruz que siempre huyendo ? Si tu 

-OQB ^ í i n - . 
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Intento es tomar la Cruz los hombros la Cruz? 
para conseguir la coro- Deleyte , y Cruz no 
na, como podras tener- caben en unos hom-
h , ni hallarla al mo- bros, como ni en un 
r i r , habiendo huido, y pecho, Belial, con el 
alexadote tantas jorna- Señor. Pues cómo des­
das, fugitiva de la Cruz, dichada podrás sacudir 
por los gustos, y deley- de t i el deleyte, para 
tes del vivir. que siga después á ais 

d; x^rY deleytes la Cruz? T u 
. CAPITULO X X I . i r 1 - t i 

alma rea , abominable^ 
P̂rosigue el Señor en re- cautiva, aherrojada en 

prender ásperamente a las cadenas del vicio, 
tphilotéa > porque pone por dónde ha de limar 
dilaciones al seguir el sus cadenas ? Con que 
camino de la Cru^. manos? Con qué limas? 

N Y en qué tiempo? 
O solo , Philotéa , Quando las manos de-

no podrás, (prosiguió bilkadas, flacas, éin-^ 
el Señor) pero no quer- útiles á todo lo bueno, 
rás seguirme. No po- y santo ^ torpes con to-
drás , porque el alma do lo torpe 3 apenas 
aprisionada del deley- podrás moverlas para lo 
te, cómo podrá sacu- bueno, acostumbradas 
dirlo para tomar sobre á trabajar en lo malo, 

?qué 
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^qué fuerzas has de ce- tud , y gran virtud pa-
nef para limar con los ra cargar con mi Cruz, 
clavos de mi Cruz los seguirme, servirme, y 
hierros de tus cadenas? merecer j por ventura 

¿Si ahora te falta for- la costumbre invetera-
raleza para seguirme, da , y antigua del pe­
có mo podras entonces car, te llevara a me-
postrada, y debilitada? recer? Si cada instante 
Si ahora ce faltan las estuviste estudiando la 
fuerzas para seguir, y maldad, cómo saldrás 
servir, cómo las tendrás eminente para seguir la 
entonces para pelear , virtud , la perfección 
para vencer , y triun- y el espíritu ? Apren-
far? Si ahora para lo diendo la lengua del 
fácil , cómo entonces pecar toda la vida,cómo 
paralo dificultoso? Si sabrás hablar en la len-
ahora habiéndolo pro- gua del merecer en la 
bado mas sana, y fuer- muerte ? Si ahora he­
te, no puedes levantar ridade tus pasiones, no 
mi Cruz, cómo enton- quieres dexar tus pasio-
ces sin virtud, fuerzas, nes por mi Cruz, cree-
y luz , podrás levantar, re yo que querrás quan-
y poner sobre cushom- do estés mas llena, col-
bros la Cruz ? mac|a} cautiva, y ren-

?Sies menester vir- dida de los vicios, y 
pa-
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pasiones > Si ahora no todos tas sentidos muy 
puedes negarte á menos despierta te niegas á tu 
pasiones, podrás enton- remedio , y lo hallaras 
ees negarte á mas vicios, al morir, antes muerta 
y pasiones ? Si ahora no que despierta l El relox 
puedes con diez enemi- desconcertado dará en-
gos, podrás entonces tonces muy concertadas 
con mil h Si ahora no las horas ? Tus poten-
puedes levantar por tu cias, facultades, y sen-
flaqueza quatro onzas, tidos turbados, y con­
como podrás, entonces fusos del accidente mor-
¡numerables arrobas? ta l , qué te han de ofre-
Quando el peso gravi- cer entonces, desdicha-
simo de tus culpas sea da, sino muerte ? No 
mayor, y tu fuerza pa- es un loco el herido, a 
ra lo bueno menor, enfermo, que aguarda 
podrás sacudir , Phi~ á curarse á tiempo que 
lotea , de tus hombros está mas grave , y des-
á las culpas? esperada la enferme-

A l vivir , quando dad, y la herida ? De-
estás para obrar, y dis- xadme , dice, vivir he-
currir, te niegas á tu rido , hasta que muera 
remedio : y al morir, ó curado. Dexad que se 
ciega l te ofreces al ma- encancere la Haga , y 
yor daño l Ahora con después la curareis. De­

xad 
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xad que llegue k en- rer : y aquel libre alve-
fermedad á su punto, drio que te d i , lo hicis-
y después aplicareis el te cautivo de aquel in-
remedio. Quando esta famc alvedrio : y mi 
mas insuperable el da- gracia , que es lo que 
ñ o , mas desesperado el ha de alentar tu al ve-
remedio , aplicareis el dr io , para que busques 
remedio de mi daño, mi gracia , andará au-
Qué discursos, qué pa- senté de t í , por haber-
labras son estas de un me tanto tiempo des­
desatino mortal} preciado , y ofendido. 

Finalmente, ni quer- con vivir en mi desgra-
ras, ni podras tomar cia. Y de la manera que 
mi Cruz , Philotea, á un clavo con muchos 
la vejez , ni a la muer- golpes se fija tan pro-
te. No podras ; porque fundo , que es imposi-
la voluntad ya cautiva ble después desencla-
del vicio , no ha de po- vario j asi con repeti-
der romper las cadenas dos pecados habrás he-
de las prisiones , y v i - cho en tu alma tan pe­
cios. Y no querrás, por- netrantes las culpas, tan 
que ya el querer lo has profundas las heridas, 
dado | aquel tirano po- tan asida la costumbre, 
der , y podrá en tí mas que envejecida á lo ma-
su poder , que tu que- l o , no puedan arrancar 

del 
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del alma , lo sanco y mos no podía hacer mi-
bueno. lagroSjporque su incre-

Pero quién te ha di- dulidad ataba los cfeo 
cho^engañada Philbtéa, tos a mi misma Omni-
que quando tu quieras potencia, (a) y faltaba 
imperfetamente querer la disposición en ellos*, 
y que tu puedas poder, pero no el poder , ni la 
querré yo querer, y po- caridad en mi cómo 
dré ponerte en libertad, podré remediarte^quan-
y en poder ? Puedes tu do tu no te dispongas al 
salir de servidumbre sin remedio ? Y no es por-
mi ? Puedo yo sacarte que yo no pueda , sino 
de servidumbre sin ti? porque tu no quieres. 
Si tu no quieres, cómo Finalmente, podrás 
puedo yo violentar a tu salir del cautiverio á la 
querer, habiéndote da- dulce libertad , si no te 
do libre la voluntad , y saca mi mano > Podras 
el querer ? Si tu resistes, salir de tus culpas, sin 
como puedo remediar- mi gracia l Podrás decir 
te ? Si el enfermo arro- Jesus,sin Jesús ? Podrás 
ja el vaso a la cara de su ni aun en mi gracia 
Medico, y salud, cómo promoverte, y prose-
ha de poder curarlo í Si guir en la gracia , sin 
entre mis parientes mis- que te ayude, y favo-

\ j rez—• 
(a^ Marc. v. 5. 
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rezca Jesús con su so- tudes? Por qué méritos} 
corro, y su gracia^ Pues Por qué servicios l Por 
si aun quando estas en repetidas ofensas l Sera 
mi gracia, no puedes bien que ce honre con 
obrar sin m i , como po- mi Cruz , porque me 
drás , Philotea, obrar has crucificado i Sera 
en mi desgracia sin mí? bien que busque mi mi -

Por dónde preten- sericordia y porque fa-
des tenerme entonces brico sobre mis espaldas 
favorable , quando te sus culpas tu maldad , 
has hecho con repeti- m miseria? (b) 
das ofensas aborrecible? i 
Es buen modo de obli- CAPITULO X X I I , 
garme el ofenderme? 
Es buen modo de obli- Humillase Philotea a la 
garme, dexarme, y de- reprensión del Señor3 
sampararme ? Quando aunque le hace otra Ins­
ta me desamparas ro- tanda , por dilatar el 
gandote j quieres que seguir el camino de la 
yo te busque llamando- Cm^, y el Señor Suel­
te y y obligándote? T u í>ta reprenderla, 
me crucificas á m í , y 
haré yo grandes mila- O E ñ o r , dixo Philotea, 
gros por ti?Por qué vir- temblando estoy de ok 

yues-
(b) Psalm. 12 8 v. 3. 
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vuestras palabras; vues- Pbilotéa , tu discul^^ 
tro discurrir es vencer, que tu culpa.Posible es, 
y convencer 5 vuestro que en la confianza va-
Iiablar es alumbrar , na de que te be de per-
abrasar, y aun confun- donar , me quieras cru-
dir. Perdonad mis igno- cificar > Por ventura es 
rancias, procedidas de buen discurso decir: Yo, 
flaqueza. Como yo ha- Señor os quiero abo-
bia oído, y reconocido fetear, herir, escupir, 
vuestra piedad infinita, afrentar, azotar, cru-
y vuestra misericordia, cificar, que vos me per-
y que esta excede en donareis! Dejad ahora 
vos á los demás atribu- que os crucifique yo a 
tos-, (a) me parecía a mí, vos , que después me 
que no habría tiempo, coronareis, y premia-
en el qual no me ampa- reís vos á mL El dem o-
rase vuestra piedad, y nio , ó Philotéa, no se 
que bien podía holgar- atrevió á discurrir de es-
me algunos años sin ta suerte. Aborrecía, y 
Cruz , y después, poco por sus Ministros me 
antes de morir , tomar crucificaba 5 pero sabia, 
sobre los hombros la que no era posible que 
Cruz. su maldad mereciese 

Peor es,dixo el Señor efefitos de mí bondad. 
QL? T u 

a)Psa]m. 144. v. 9. 
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T u Ingrata , y loca, ceder en la intención , 

te atreves á aguardar y en otros ¡numerables 
mi Misericordia , i r r i - efedos a la Justicia mi 
cando á mi Justicia ? Misericordia, no exce-
Acaso hay Misericordia de en la extensión de 
en m í , sin que haya los castigados mi Justi-
tambicn Justicia? Es mi cia ? Mira si son mas 
condición el premiar aquellos que se conde-
maldades , é iniquida- nan, que no aquellos 
des ? He de premiar, y que se salvan ? Mira 
coronar los delitos ? Sa- quantos son los llama-
be miMisericordía ofen- dos, quan pocos los es-
der a mi Justicia ? He cogidos ? (b) Mira si es 
de cortar el brazo de pequeñito mi ganado ? 
mi Justicia con el de (c) Mira si es estrecho 
mi Piedad, Bondad, y el camino de mi gloria 
Misericordia ? Puede y muy ancho el del i n -
quedar imperfedo el fierno ? (d) Mira si cas-
cuerpo inmenso de este tigué la dureza de mi 
Poder? Pueden ofender- Pueblo en el desierto? 
se , ó encontrarse entre Seiscientos mil salieron 
sí mis Atributos? de Egypto , y de aque-

tPor ventura con ex- líos que salieron, solos 
dos 

(b) Matth.io. v- 16. (c) L u c . 12. v. 32. 
(d) Matth.7.v. 13. & 14. 
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dos llegaron a la tierra mo pagué rus pecados 
prometida, (e) Si á este en la Coluna^y la Cruz, 
computo, y respedo se y qué castigo hizo mi 
salvasen en esta vida al- Padre en m i , para per-
mas 3 Philotéa , qué se- donarte a t i I Mira una 
ría? Mira si les salió dul- eternidad de penas en 
ce la transgresión de tus el Infierno , sin cono-
Padres ? Mira si aquel cerse en ellas ni el fin 
bocado mortal lo ha pa- del atormentado^ ni del 
gado toda su posteridad? tormento^ni el de aque-
Mira como se tragó la líos que atormentan, ni 
tierra a aquellos que des- vér jamas un adarme de 
preciaron á Moysén? (f) perdón 3 ni remisión. 
Mira como hice dego- Finalmente , mira 
llar mas de treinta mil qué pequeño es mi ga-
personas, que rebeldes nado, y lasinumerables 
me dexaron , é hicieron almas, que arroja mi 
Idolos en el Desierto? Justicia en los Infiernos, 
(g) Mira á mi Pueblo Cabras tu, Philotéa, in^ 
tantas veces castigado? grata, y dura, en don-
Mira á Judas mi Disci- de han cabido, caben, 
pulo ahorcado, y des- y cabrán tantos, que 

esperado ? (h) Mira co- han seguido ese desati­
na­

re) Numer.14. v. 30. &Deuter. i . v . $5. S c ^ é . (f) xbíd. 
16. v.3Z. (g) £ x o d . 3 i . v . 2 8 . (h) Matth.27.Y. 5. 
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nado discurso con que quando yo le pedí que 
huyes de mi Cruz? So- me siguiese , le dixc i 
bre mi paciencia quie- que no volviera la cara 
res fabricar tus culpas, acras, ni aparcase de la 
y mis ofensas ? Con es- esceva la mano al seguir-
peranza de que soy pia- me con la Cruz, (k) So-
doso y quieres ser cruel lo porque la muger de 
enemigo ? Dilaciones Loch miró a Sodoma, 
ofreces ingrata a mi vo- la reduxe á una estatua 
cacion3malogrando can- de escarmientos, que 
tas luces l con su sal puede sazonar 

A l que me pidió que ¡numerables discursos, 
le dexase ir a encerrar a (1) ¿Y t u , Philotéa, me 
su padre , quando lo pides, no mirar , sino 
llamé , le dixe, que de- volverte á Sodoma? Me 
xase á los muertos, que pides, no ír a enterrar 
enterrasen á los muer- á cu padre, sino encer-
tos (i) porque solo son rarce, y perderce, como 
vivos los que me siguen, lo hace cu padre ? No 
y sitven. A l que me pi- á avisar á cus hermanas 
dio que le dexase que Honoria, y Hilaria, si-
fuese a dar aviso á su no á perderte con cus 
casa, de que me seguía, hermanas? Asi pagas mis 

fi-
( i ) Mat th . 8. v. 2 T . & 2 2 . (k) L u c . ^ . v . ^ o . 
(1) Genes. 15). v. 26. 
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finezas ? Asi te conven- y dixo: Señor 3 bien veo 
cen mis razones l Asi te" vuestra Justicia , ay de 
alumbra mi luz? Asi te mí i pues asi me habéis 
enciende mi amor i dexado que propusiese 
Vuelve y Philotéa, en tí. discursos de tan grande 
Vuélvete á m í , Philo- vanidad , y locura, co-
téa , antes que te dexe mo poner delante al se-
y o , y me busques sin güiros escusas , y dila-
hallarme , por perderte ciones: y claro está^ que 
con perderme. este errar mió, son efec­

tos de esa Divina Justi-
cia, que con mis yerros 

Ríndese Th'dotéa a tomar esta castigando mis mal-
, la Cru^ sobre sus hom- dades *, porque no hay 
, hros y capitulando, con igual castigó al dejarme 

el Señor sobre ello, caer , y que esta culpa 

V sea azote, y pena de las 
íendose Philotéa , pasadas. Erré , Señor, 

no solo vencida, y con- pequé, castigadme^ pe-
vencida de las razones ro perdonadme al casel-
eficaces y y evidentes del garme ; sea el castigo 
Señor, sino justisima- en el cuerpo, sea el per-
mente reprendida, afli- don en el alma : sea la 
gióse , y postrada pidió Justicia la que mortifi-
rendidamente perdón, que esta porción infe­

rior 
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rior y que Vos me ha- eres polvo, y has de re-
bels enseñado á cono- ducirte á polvo, ama-
cer j sea la Misericordia ras bienes del Cielo 3 y 
la que guie,y perdone la no amarás estos cadu-
¡Supcrior , que no acaba eos ^ y miserables de 
de seguir lo que ya ha cierra* 
comenzado a entender* Entonces, Philotea, 

Entonces el Señor la alentada con la Benig-
dixo: De fuertes reme- nidad del Señor, levan-
dios necesitas, Philotéa, tandose , le dixo : Pia-
y quando yo te quiero dosisimo Señor , bien 
llevar á mí por amor, veo , que he errado co-
tu no quieres sino venir mo flaca , y miserable: 
por r igor: levanta el ya, Redentor mió , to-
cuerpo de la tierra, le- mar¿ sobre mis hom-
vantando los pensa- bros la Cruz , yo haré 
mientos al Cielo. I m - quanto me mandáis; y 
porta poco que hayas aunque mi flaqueza , y 
estado humillada, si no debilidad senda horror 
te levantas humilde, y al entrar en este dificul-
desengañada. Bien pue- toso camino , Vos, Se­
des conocer tu fragili- ñor , me habéis anima-
dad , por la tierra en do tanto, y la fuerza de 
que has estado postra- la razón , y verdad ha 
da i y si ponoces que dado tan grande esfuer­

zo 
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zoá mí alma para seguí- suplico. Señor mió ^ 
ros en cruz, que me re- pues es mi intento se-
suelvo á serviros de esta güiros con la Cruz so-
suerte. Pero Señor per- bre mis hombios, es, 
mitidme , que os pro- que me la dexeis poner 
ponga algunas condi- á mi gusto, y no me 
clones, y peticiones, las la pongáis vos. Yo, Se-
quales no miran a dejar ñ o r , sé muy bien adon­
de seguiros con la Cruz, de llegan mis fuerzas, 
sino al poderla llevar, y la llevare á mi mo-
Bien veis vos, Señor do , con que os podré 
mió 3 que es mejor ro- mejor seguir» 
mar una Gruz posible,y Lo segundo , os su-* 
comportable , que una plíco que no sea muy 
incomportable, y terri- grande esta Cruz, por-
ble. Caminar para caer, que aunque lo es mi xle-
no es buen modo de ca- seo de serviros, es ma-
mlnar. Tomar sobre sí yor mi flaqueza, y de-
la intolerable a las fuer- bilidad,y no es justo to­
zas , es mas temeridad, mar hoy la Cruz , para 
que prudencia. Andar dexarla mañana, 
con peso, y sin propor- Lo tercero, qúe no 
cion , no es andar, si- sea la Cruz muy larga, 
no caer. sino breve porque se-

Lo primero que os ra imposible que yo 
R pue-
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pueda ton ella, si no la Cruz : pues' veis 9 
la abreviáis > Señor. misericordia infinita, 

Loquarto, que no quan dificultosamente 
sea muy pesada j ni de podré caminar , sin 
plomo , ni deshierro, cesar con ella sóbrelos 
^ni de cosa deslucida^ hombros. Con estas 
porque bien sabéis que condiciones , Señor 
no llegan mis fuerzas 'miio r yo abrazo con 
a peso tan desmedid^ ^raúde gusto la Cruz. I 
ni á cosa que mire 4 Es posible , Philo-^ 
afrentas, ni deshon^ tea , dixo aquel eterno 
ras, ni ignominias, a 11 Señor , que no te quÍe> 

Lo qñinro , qué sea tes fiar de mí! Es por­
uña Cruz muy traspa- sible que al seguirme> 
rente, y hermosa , y me propones condicio-
que se vea de léxos, por- fnes I Qué limitaciones 
qué con eso conozcan puse yo a tu redeñciGii? 
todos que me precio de Tuvo términos mi 
seguiros, y tomen exem- amor ? M i caridad tu­
pio en mi, y tengáis i n - .vo fin ? Pues si yo Cría-
finitos-seguidores, dór de todas las criatu-

Ultimamente os su- ras mei entregué á vo-
plíco, Señor mió, que -sotrós, y por vosotros 

-'sea con calidad de ptí- sin fin, ni tormento, 
ccter dexar algunos dias ¿fii '^edála , y di a mi 

amor. 
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vanior^ y a vuestro aiiiQr 4kmé : si cjuando mas 
canco mas de aquello me sirvieres ^ y siguie-
que fue necesario á res 3 no has cumplido, 

; vuescro remedio s pues ni llegado á pagar cleu-
bascando una gota de das de tancas oblicracio-
mi sangre, di cantas de nes, crédito de tantas 
mi sangre, y mi su- prendas, qué me das pa-
dor, cómo tu me pro- ra que yo te reciba ,; y 

. pones condiciones, y l i - admita cpn cpndicip-
mitaciones al scrvintié, nes ? Puede Iiaber Cruz 
y al seguirme? tan grande, tan penosa. 

Con cu Señor, Re- y desabrida-sobre tus 
dencor, Esposo , Pa- hombros, que llegue 
dre , y Dios capitulas? á satisfacer tus culpas? 
al que debes rendida- No por cierto, Pues si 
mente servir , seguir , y ;nQ puede haberla^ sobre 

. obedecer , y con qjjien nque .capitulas , Philp-
debe gobernar tu vo- tea? 
luncad capitulas ? qué Respondió Philotéa: 
me das , que no me; Señor j bien conozco 
debas? qué tienes que L esa verdad > pero estas 
no te di ? Si eres mia, . no las tengo yo por 
porque te crié: si eres; condiciones, ni capi-
mia, porque te redimí: .tulaciones ^ ni limita-
si eres mia, porque cer ciones de mi amor, que 

R z ese 
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• ese es grandísimo, y al seguiros. Pero quan-
sin Cruz os quiero mu- do me mormuren , Se-

' cho, y me abraso de ñor , siguiéndoos, -es 
vuestro amor. Pero te- consuelo de esta pena 
mo5 que en sirviéndoos el gozo ^ y el prove-

; con Cruz *, y mas sien- cho de serviros, y ado-
do muy pesada he de raros j pero el mormu-
dexar el camino*, y de rarme , dexandoos, es 
coFrida j y avergonza- una pena sin consuelo. 
Ha después, no solo Y pareceme á m i , Se-
dexaré el camino de la ñ o r , que si yo midiese 
Cruz, sino que seré la carga, y la pusiese 
mucho peor que era • en estado que la pu-
antes que yo siguiese, die^e traer, y propoc-
y emprendiese este ca- clonase 4 mi flaqueza 
mino. Comenzar, y no la Cruz , seguiría , iy 
proseguir adelante con conseguiría el seguiros, 
la Cruz, es volver mu- servitos J y eonsegui-
chas jornadas atrás. ros. 

Todos se reirán de 
m í , si ño W sigo ̂  asi 
como tddbs: me mdr-
múrarání si os sigo. A l 
dckaros, porque os de- > 
xo j y pórque os sigo-i 
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^ VĴ mv Si tu estas diciendo. CAPITULO X X I V . . c * 

quando animas queme 
Manifiesta el Señor a amas, que no te arre-

fPhilotéa ¡as falséela- ves á seguirme penan-
des de sus discursos , y doj cómo te he de creer 
réplicas, y proponele que tu me sigues aman-
¿bersos exemplos pa- do ? Si tu pides gloria, 

• ra .seguir la Cru^. y gozo para seguirme, 
cómo creeré que la glo-

Ué falsa que dis- ria para t i , es fineza pa-
curres, Philotéa, dixo ra mi > Qué amor vie-
el Señor, preciso es que ne á ser para m i , el que 
mi luz desate, y eche es gusto, y deleyte pata 
de t i las tinieblas de to- t í } Quieres prendarme 
dos esos discursos. con tus delcytes, y que 

• Lo primero A has de I yo quede obligado con 
advertir , que es poco que tu te huelgues mu-
menos que falso este cho? 
amor, que tu dices que Si por no penar por 
me tienes , afirmando m í , no comas sobre cus 
que me amas, como no hombros la Cruz , y la 
sea con Cruz. Pues qué Cruz te mortifica , te 
amor es aquel que está humilla , y te atribula 
huyendo de penar , y por mí / y eso no quic-
padecer por su amado? res hacer j mas te quie-
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- res que no a mí. Huyes huirá tu amor prqplo, 
de la Cruz que te atri- por no recibir sobre cus 
bula y y por eso no me hombros la Cruz-, siem-
sigues Y luego mas tra- pre que yo mande una 
tas de amarte 3 que no cosa ^ y tu quieras otra, 
de amarme, y servirme? huirás de mi voluntad, 
Y asi quanto niegas a por hacer tu voluntad, 
mi Cruz 5 tanto niegas Pues siendo, asi, que el 
a mi amor : y quanto hacer mi voluntad con­
tomares de Cruz, tanto traria á tu voluntad, sea 
darás á mi amonporque mortificar , y poner en 
el no querer la Cruz es Cruz á tu voluntadjcla-
querertemas á t í , que á ro está ,, que ha de huir 
m í : yes querer mas tu tu voluntad de mi vo-
gusco, que no el mió: tu luntad. Y si huyesePhi-

i amor propio, que no el • lotea, de la Cfuz > y de 
mió j y si á t i te quieres mí 5 y mi voluntad, 
mas que no á m í , cada - qué amor es aquel, que 
instante me has de dejar siendo amante, huye de 
a mí,ó Philotea, por t i . la voluntad del amante, 

También con otro y del amado? Si el efec-
discurso se conoce la co principal del amor 
falsedad de tu amor , del amante á su amado, 
porque como quiera es darle la voluntad , y 
que en viendo la Cruz tu me niegas ix volun­

tad 
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tad por no seguirme con galerón caminos de v i -
Cruz , y me has de de~ da eterna luego el se-
jar^y negarte a mí siem- guirme con Cruz^ es 
pre que yo mortifique, firmeza para seguirme^y 
y ponga en Cruz a tú servirme. Señor, dixo 
voluntad i cómo cree- Philotéa ^ á esos Santos 
re que me sigues, sino los confirmó vuestra 
que te adoras y y te si- gracia, y confirmados 
gues? en gracia^no podian no 

También te engañas seguiros. Está bien,Fili­
en creer , que porque lotea , respondió \ pe-
4tie sigas en Cruz , de- ro todos sus discipulos? 
Jarás mas fácilmente el Y tantos inumerables 
camino de servirme 1 Obispos , y otros a 
porque antes te asirás quien guié por el cami-
mas firme me nte con éL no glorioso, y valerosa 
No vés quantos me de la Cruz i Los Igna-
han seguido en CruZi cios, Policarpos, Mar­
que firmes,! qué seguros ciales , Marcelos , Cíe­
me han seguido l Mira mentes, Linos , Cletos, 
á mi Madre , y á todos Anacletos , Dionysios^ 
los Apostóles , que me Eugenios , Ciprianos,, 
seguian en Cruz, y con Lorenzos, Vicencios, y 
Cruces grandes, quan otros inumerables se-
firmes, y constantes si- guidores de mi Cruz? 

Y 
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Y los Ambrosios, Agus- Gecrudes , lldegardes; 
tinos, Chrysoscomos, Lutgardas , Brígidas, 
Hilarios, Martirios, Ni - Olimpias, Pulclierias, 
colaos , Gregorios , y Teresas, y otras infini-
otros infinitos Obispos, tas Esposas mias, de las 
que me han seguido quales á ninguna he 
con la Cruz sobre los confirmado en mi gra­
bo mbros , y el pecho? cia ; <qué otro camino 
Y los Antonios, Pablos, siguieron , sino el de 
Benlcos/Bernardos, Ro- Cruz ? Y quantos me 
mualdos , Domingos, están gozando , sean 
Franciscos , y otros sin grandes, ó pequeños, 
numero , que han se- qué otro camino tuvie-
guldo el camino de la ron , sino el de Cruz, 
Cruz? desde el 'menor al ma-

Seííor , dixo Philo- yor , desde el ultimo al 
tea , esos eran hombres-, primero I Si murieron 
pero yo fragilisima mu- niñosjos salvo mi Cruz;» 
ger > y entonces el Se- si grandes, la mia , y la 
ñor la respondió : Y las suya : pues a estos sal-
Aguedas , Ineses, L u - vó lo que yo pene por 
cías , Paulas , Leoca- ellos , y ellos penaron 
dias \ Engracias, Eus- por mi. 
roquias , Claras, Cata- Finalmente , quan-
linas , Anastasias , las tas almas me gozan. 

ue 
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qué ocras armas tuvie- Pues si á la mas flaca naj 
ron en las manos ? Qué turaleza, y al mas débil 
otra señal en los pechos? sexo hace fuerce y y va-
Qaéocra sobre sus hom- leroso y y constante 3 y 
bros, sino la Cruz > Y firme la Cruz r como 
todos quantos me si~ vés en mis esposas j có-
guen en obediencia, en mo cu te atreves, Btík 
pobreza , y castidad , y locéa, á decir y que se- ' 
clausura, con qué otras ras mas valerosa sin 
armas se arman parase- Cruz } que con ella } Y, 
guir su camino , sino- haces tantos argumen-
solo con mi gracia , y tos al reusarla, y me po-
con mi Cruz ? No vés nes condiciones al to-
esos Escapularios que marla ^ ó recibirla > 
echan sobre sus hom- Ha habido algunas de 
bros mis siervos, y mis estas y sino t u , que ha-
esposas } No vés esos ya entrado a servirme 
Pectorales de los Pasto- con esas condiciones., 
res de mi universal ga- reservas, y limitacio-
nado ? No vés esas Cru- nes? 
ees militares, qué otra Señor, aunque es asi, 
cosa significan , sino la dixo Philotéa , que to-
Cruz de que van arma- dos generalmente se sal­
dos , y con que andan van por vuestra Cruzi 
en el alma defendidos? y la suya j pero algunos 

S pa-
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parece que son tan d i - al nacer con tantas pe^ 
diosos, que solo se sal- nalidades, al morir con 
van por la vuestra, y sin agonía : y los que mas 
padecer con la suya , y se han holgado , han 
van derechamente a go pasado por estas pena-
zaros ^habiendo holga- lidades. 
dose mucho , y de esos Y los que tu dices, 

• querria ser : como son que salen de esta vida 
aquellos que después de muy contritos y después 
haber vivido entre gus- de haber vivido con 
tos, murieron con do- grandes recreaciones, y 
lor , y contrición , con deleytes, si no lloraron 
que se van derechamen- de suerte que la Cruz 
te a la gloria. No es asi, de su dolor fuese sacis-
dixo el Seíior j porque facción de sus culpaste-
no hay nacido , que no nan después en el Pu r-
padezca su Cruz: y aun gatorio tan intolerable-
cl niño bautizado, que mente , y padecen en 
muere luego , y se salva el una Cruz tan terri-
por mi Cruz, con ser ble , tan prolongada, 
incapaz de méritos pro- y sensible , y formidam­
pios , también tuvo pro- ble , que dieran enton-
pia Cruz , al estar en el ees haber padecido la 
vientre de su madre en mayor del mundo me-
tan congojosa cárcel, ritoria, por no padecer 

aque-
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aquella terrible, que no tías alia,, por no padecec 
es aun satisfadoria y si- menores penas acá. 
no solo purgativa. Y w \ r 

. , r j . s CAPITULO X X V . 
asi ha sucedido permi­
tir yo que volviera una tPropene (philotéa al Se-
alma á hacer penitencia ñor algunas rabones, 
en esta vida 3 t a l , que para que le admita 
recompensase las penas sus capitulaciones y y el 
de tres dias, que pade- Señor la desengaña, 
cia en la otra, y hacer- "T T 
la tan rigurosa, que en V lendose Philotéa 
toda ella jamás conoció convencida con exim­
ia risa , ni el contento, píos tan claros, á reci-
y todo era penar al hie- bir la Cruz sin limita-
lo , y al calor , y andar clones, respondió: Se­
cón una Cruz tan pesa- ñor todas esas Cruces 
da, que parecia intole- que habéis referido, y 
rabie á la vida : (a) y codos esos Santos , y 
asi Philotca , nadie se Santas, que habéis nom-
salva sin Cruz mia , y brado , son almas, á 
propia i y reusar recibir- quien disteis una muy 
la, es reusar el gozarme, especial gracia para se­
j e s coger mayores pe- güiros tan rendidamen-

S i te 
(a) D . Antonin. 4. p. Sum. tituí. 14. cap. 10. § . 4. &: P. 

Oaurot. Catechis.Histor.part. 4. cap. 8. titul. 20. 
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te en Cruz) y eso es muy zoso que , ó caiga con 
raro en el mundo *, y el peso en el camino^ ó 
yo pecadora , y pobre, que deje el peso , y con 
y perdida, y flaca , no él deje cambien el cami-. 
puedo fiar , ni confiar, no. 
que recibiré tan señala- O que sin luz discur-
das mercedes. res, Philotéa Ü que po-

Por eso, como mi in- eo entiendes del camino 
tentó es de serviros sin de la Cruz kDespues de 
dejaros, y de amaros sin tantos conocimientos; • 
volverme del camino, como te he dado discur-
querria medir la carga; res tan ciegamente? No 
y la Cruz, y ponerla tari te he dicho que la Cruz 
tolerable , que pueda no se pesa por su peso, ó 
seguiros con gran fer- por su cuerpo , y su 
yor : pues no se puede grandeza , sino por el 
negar que andará mu- peso, y grandeza de mi 
cho mejor su camino el1 gracia * No has perci-
que anduviere con mas bido , que el que mas 
ligero peso sobre sus me ama le pésa menos 
hombros, que no aquel un monte , que el que 
que por el grande que ama menos puede pe­
le oprime, y le aflige, es sarle una paja? No te he 
preciso ande sudando,y dicho , que el peso , y 
penando^ con que es for- pesadumbre extenor es 

mar 
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mayor, ó menor, según' atan eficaces exemplos, 
la virtud interior , que como te he puesto á la 
animajó desanima aquel vista , ni á lo que vés, 
peso? No vés cada dia cree a la fuerza del dis­
alegre al mas penitente, curso que se sigue. T o -
y triste al menos auste- do tu argumento, Phi-
ro} No vés á cada paso lotea , es decir, que me 
correr mas fervoroso , y seguirás mejor sin Cruz, 
ligero con su Cruz mas que con Cruz^ y ya que 
pesada al desnudo, que te convencí, que era im-
al vestido l Esto puede posible seguirme sin 
íener duda ? Si crees á Cruz > pues no puedes 
tus ojos para tí 5 por qué seguirme, si no guardas 
no crees á tus ojos para mis preceptos, y eso es 
mí ? Si crees a tus ojos ya seguirme en Cruz: 
al ver sudar al mortifi- pasaste á decir , que por 
cado , para hacer argu- lo menos tu proporcio-
mentos por la carne*, narias la Cruz á tu mo-
por qué no crees al ver do , y que la harias mas 
alegre al mas penitente, tolerable a tus fi]erzas,y 
para hacerlos en favor me seguidas mejor con 
del espiritu, y mi Cruz, una Cruz moderada tu-
para ceñirla, y domar- ya, y con todas lascon-
laí dicionesque dix¡ste,que 

Pero si QO crees, n i no con la que yo te pu-
sie-
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siera, y que ocros que la #a tus fuerzas 3 porque 
han traído, como yo se no querré proporcionar­
la fié , ha sido por gra- la > ó porque no sabré 
cia muy especial. medirla. Si es porque no 

Dejo a una parte, sabré, ofendes mi sabi-
Philotéa , la justa que- duria, siendo mi sabi-
xa que debo tener de tí, duria por quien se hizo, 
de no fiarte de mi, y y formó , y reformó lo 
pensar , que no seré yo criado. Si es que no 
fiel, para no sobrepo- querré , desconfias de 
ner en tus hombros mas mi amor , que no es 
carga de la que puedes menos sensible a mi 
llevar, quando he repe- amor j pues bien podías 
tido en mi Escritura di- conocer, Philotéa, que 
versas veces, que soy quien puso sobre sus 
fiel, y que no consentí- hombros por t i , al re­
nque nadie sea ten- dimirte , una carga sin 
tado sobre sus fuerzas, medida , la pondría so-
(¿) bre los tuyos, para ha-

Dejo lo que me lasti- cerla tolerable , con 
ma desconfianza tan todo peso , y medida, 
agena de mi ser. Porque, También dexo el 
o eemes, que ce he de escusarte con decir, que 
poner carga intolerable aquellos que me han 

se-
fa) i . ad Corinth. 10. v. 13. 
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seguido , fue por gra- me ^ Philotéa 3 si quie-
cía muy especial \ pues res seguirme para no 
bien podias reconocer, dexarme, cómo escaras 
que mi gracia no se ha mas cerca de dexarme, 
enflaquecido con el con seguirme con tu 
tiempo , ni envejecido Cruz ¿ o con la mía? 
con é l , ni falta á aque- Claro esta que con la 
líos que me buscan, y tuya \ porque si tu 
mucho menos a aque- Cruz es tu propia vo-
llos que busco y o , co- luntad, y el dexarme 
mo a tí i y claro esta, se hace con tu volun-
que todo quanto hago> tad> bien cierto es, que 
y he hecho por t í , es estás, y estarás tanto 
gracia muy especial: y mas cerca de dexarme, 
que echar la culpa a quanto al seguirme tu­
mi gracia , es disculpar vieres mas de tu propia 
vuestra flaqueza, ha- voluntad, 
ciendo mayor la culpa Por el contrario : si 
con la disculpa. Pero el seguirme se hace con 
todo esto te lo perdo- hacer mi voluntad, cla-
no, ó condono, como ro está, que tanto mas 
no te niegues á la luz segura andarás en el 
del discurso que se si- camino de seguirme, 
gue , que alumbrará a quanto mas segura-
qualquiera ciego. D i - mente hicieres mi vo~ 

km-
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luntad. Si a aquellos Cruz, si haces tu vo-
que ayunaban, hacien- luntad en todo al llevar 
do su voluntad en su esa tu Cruz, dónde esta 
ayuno, no les admici la Cruz qtie ha de po-
su ayuno, porque lo ner en Cruz á tu vo-
animaba su asimiento, luntad l Cómo me si-
y voluntada (b) por qué gues en Cruz, quando 
quieres que yo admita toda tu Cruz es para 
tu Cruz, haciendo tu seguirte a t í , y tu vo-
voluntad en tu Cruzj luntad, pues la llevas 
y mas quando no ad- quando quieres, por-
mkes la Cruz, que te que quieres , como 
ofrece mi amor, y mi quieres ? Eso no es 
voluntad ? Si no has de llevar la Cruz , sino 
llevar la Cruz, sino andar sobre la Cruz, 
quando tu quisieres, y y que ella te lleve á 
como quisieres, y la t í , ó es andar asida á 
que tu quisieres, y has- tu voluntad, poniendo 
ta aquello que quisie- tu voluntad en la figura 
res, y del peso que de Cruz, quando es 
quisieres, y del modo esa que tu llamas Cruz, 
que quisieres 5 en este la Cruz de mi volun-
propio querer , que tad. 
cienes, ó Philotea, de Finalmente, con lo 

mis-
(b) Matth. 6. v. 1 6, 
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mismo que haces la crucificas con ese mo-
Cruz, la deshaces: pues do de Cruz *, pues no 
con lo mismo que ha- me sigues con ella, si-
ces una Cruz muy gus- no que con ella y como 
tosa para t i , la haces he dicho, me persigues: 
desabrida para mí : con pues huyendo de mi 
lo mismo que te parece voluntad, escás susten-
que caminas acia mí, tando , fomentando, 
vas caminando acia th criando , y haciendo 
y quando te parece que mas recia tu voluntad, 
llegas á la corona, ca- Lo segundo, porque 
minas , y llegas al yo soy vida, camino, 
precipicio. Y te enga- y verdad, (c) y claro 
ñas, Philoréa, en pen- esta, que si tu no ro­
sar qüe escaras mas mas mi Cruz, no ca-
lexos de dexarme con minas por mi camino, 
tu Cruz , que con la con que no puedes Uc-
mia j por parecerce que gar al fin del camino, 
yo ce la daré mayor de que es la vida, y. la 
la que puedas traer. Lo verdad, 
primero, porque como Lo tercero , porque 
ya te he dicho, no solo es grande engaño tuyo 
no me sigues con tu pensar que andaras mas 
C r u z , sino que me ligeramente con una 

X Cruz 
(b) Joann. 14. v . 6» 
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Cruz moderada tuya, diere , es hacer mi vo-
que con la pesada mía, luntadj quién estará mas 
que es no siguiendo lo cerca de m i , y de las 
mejor, y lo mayor : la virtudes , el que hace 
razón de esto es muy mi voluntad , ó aquel 
llana, pues estaras en- que por proporcionar 
ronces mas cerca de lo su Cruz , no hiciere m i 
peor. * voluntad? 

Si la mayor Cruz, Dimc , engañada 
Philotea, es la mayor Philotea, quién está mas 
perfección , quál esta- cerca del deleyte prohi-
ra mas lexos de lo peor, bido , el que esrá en el 
el que está en la mayor permitido, ó el que hu-
perfeccion, ó el que es- ye del permitido , por 
ra en moderada virtud? no incurrir en el malo. 
Si el camino de los v i - y prohibido ? Quién cs-
cios es contrario al de ta mas cerca de lo malo 
las virtudes, quál esta- el que por hacerlo que 
ra mas cerca de los v i - yo quiero, hace siem-
cios , sino aquel que si- pre lo santo , y bueno, 
gue con menos fervor, ó el que por hacer lo 
ó perfección las virtu- que él quiere, y apete^ 
des ? Si el seguirme con ce , anda huyendo de 
Cruz grande en aquella lo bueno, y acercando-
proporción que yo le se á lo malo? 

Quien 
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Quien llegara antes cerca de las vimides; el 

al fía 5 el que camina que vive entre tribuía-
mucho ázla el fia , ó el clones y y penas, en las 
que anda con tardos pa- quales comunmente se 
sos al fin ? Quién con- exercican , ó el que an-
seguirá mas seguro la da entre gustos, y dc-
corona , el valeroso, ley tes, aunque sean per­
qué la busca con esfuer- mitidos , en los quales 
zo , o el flaco lleno de comunmente sefomen-
debilidad? Quién es mas tan muchos vicios ? Que 
fuerte para pelear , el Ciudad escara mas de­
que pelea muchas veces fendida , la que tiene 
con valor , que es el guarniciones por afuera 
perfed:o, y está acos- que defienden las mu-
tumbrado á vencer , ó rallas, ó la que por no 
el que, nunca ha pelea- tenerlas « batidas estas, 
do , ó raras veces ven- .queda ganada , y sa-
cido ? Quál será mas va- epeada? 
leroso en la pelea , el ' No es cierto , que 1® 
Jelieado^: ó el duro? que esta mas lexos de lo 
Aquel que anda huyen- malo, vive mas seguro^ 
do de lo penoso , o este constante , y fuerte en 
que se exereka en lo lo bueno ? No es llano 
fuerte? que la ocasión lleva al 
s! Quién estará mas alma a la caída ? No es 

T z cía-



148 PEREGRINACIÓN DE PHILOTEÁ 
claro , que los deleytes, padecerme de t i > é irte 
aun quando son per mi- alumbrando, y concia-
tidos, entorpecen la ra- yendo por cada una de 
zon , y fomentan , y tus condiciones , con-
aumcntan al apetito? descendiendo con tu as-

Si Adán vuestro Pa- pera condición y mani-
dre no se pudo tener en festandote y que obras 
el Paraíso entre tantas contra aquello que de­
felicidades, poder, gran- seas, y destruyes con eso 
deza , gracia , y saberi mismo que pides , lo 
ni Salomón lleno de sa- que estás pretendiendo 
biduría (Jy por el con- en lo que pides. 
trario, Tob se tuvo fuer- ^ iQlmU 

V i , • CAPITULO X X V I . 
te en el muladar *, quien 
hay que no tiemble del Vuehe a convencer el Se-* 
gozar , y huya del pa- ñor á (Philotéa y decía-* 
decer ? Pero para que rancióla , quan enga-
veas Philoteá, que dis- nada discurre en querer 
curres ciega en ponerme ponerse ella a si mis-
á mi Cruz limitaciones^ ma la Cru ,̂ a su gusto, 
ó en hacerte á tí la Cruz, y a su modo. 
por juzgar que con - W T 

ella me seguirás fácil- Ji A estás convencí-
mente, y mejor que con da , Philoteá , á poner 
mi Cruz 5 quiero com- sobre tus hombros la 

Cruz, 
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Cruz , según me has di- Yo ce he de dar luz, 
eho : cambien lo escás, para que veas , que si 
a que no es can áspero cu incenco principal es 
esce camino como pien- seguirme con la Cruz 
sas v pero dices , que sobre los hombros, co-
quieres seguirme en mo cu dices , descruyes 
Cruz con limicaciones cu mismo incenco , con 
de que cu misma ce ha- las condiciones que pe­
gas la Cruz muy a cu nes a cu principal incen-
gusco, y á cu modo , y co. Para esco no me val-
de que no sea grande, dré del discurso con que 
sino proporcionada á ce he probado, que el 
tus fuerzas, y de que seguir de esca manera 
midas , y peses cu mis- mi Cruz , no es seguir-
ma las fuerzas con el me en Cruz 3 ni con 
peso de la Cruz. Tam- Cruz *, sino hacer cu 
bien quieres que no sea voluncad en mi Cruz, 
larga, sino muy breve, y descerrar de cu Cruz 
No la quieres afrencosa, mi Divina Voluncadj 
ni de hierro , ni de co- pues la Cruz que go-
ísa deslucida. La pides bierna cu amor propio, 
muy crasparence , yque y cu propia voluncad, 
la vean de lexos, y que no es Cruz mia , sino 
la puedas dejar algunas cuya : y Cruz animada 
Veces si ce hallares muy de la propia voluncad, 
cansada. mas 
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mas tiene de voluntad, guir la pena, y el dis-
que de Cruz. Dexo es- gusto por tu modo, y 
te discurso , Philotea, por tu gusto? Si el fin de 
y por cada una de tus la Cruz es mortificar el 
conclusiones convence- gusto , no es cierto, que 
re el engaño con que tu gusto destruye la mis-
qilieres gobernarte en el ma Cruz que anda bus-
camino real de la Cruz, cando tu gustoí 
haciendo en él ai tu mo- Pondré, dices, sobre 
do tu camino, y ¡con mis hombros la Cruz» 
eso mismo saliendote pero ha de ser d mi gusto. 
del camino, y de mi Puede ser proposición 
Cruz. Lo primero, Phi- mas agena. del camino 
lotéa , quieres poner á de la Cruz ? A mi gús-
tu gusto la Cruz , y to?esa no es palabra es-
traerla á tu modo sobre pirkual, Philotéá, y mi 
los hombros, para traer- Cruztoda ha de ser es-
la mejor ; r y todo esto .piritual. Sigues caminó 
que te parece medio pa- de Cruz, y andas bus-
raseguir este fin, es me- cando tu; gasto? Los pen­
dió de dcstrair este; fin. feébosí seguidores de mi 

Si,» el fin es traer la Cruz no tienen gusto, 
Cruz >.y es pena ^ y pe- solo es su gusto lo justo; 

.•óalidád- la Cruz , cómo sol© es su gusto de t̂etr-
,comidnzas; parít cohso- *rar deisi su. gusto ^ solo 

es 
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es su gusto vivir siempre 
á su disgusto \ solo es su 
gusto el vivir siempre a 
mi gusto. 

A tu gusto quieres 
poner sobre tus hom­
bros la Cruz,PhilotéaB 
No has de poner sobre 
tus hombros la Cruz,si-
no poner sobre tu gusto 
la Cruz. Has de cruci­
ficar tu gusto con la 
Cruz , y esto es ponerla 
á tu gusto. Por ventura 
me puse yo a mi la Cruz? 
Por ventura me la puse 
yo a mi gusto? Por ven­
tura la hice yo ? Por 
ventura no la hicieron 
mis mayores enemigos? 
Gusto ageno , gustos 
ágenos, Philotéa, puso 
sobre mis hombros la 
Cruz. Mis enemigos me 

(a) Psalm. i i 8 . v . 3. 

DE LA CRUZ. 151 
fabricaron la Cruz , y 
lo que es mas la fabrica­
ron y y hicieron sobre 
mis hombros. (a)Desde 
el nacer al morir, no hi­
ce mi gusto^sino el gus­
to de mi Padre , y mis 
penas, y mi Cruz las 
fabricó, Philotéa, age-
no gusto. 

De la vida espiritual 
ha de andar ausente la 
palabra relajada , que 
ofrece al alma la propia 
voluntad , qüando d i ­
ce : Es mi gusto , 0 no es 
mi gusto \ son palabras 
profanas para un tem­
plo , y camino tan sa­
grados porque no ha de 
haber mas gusto^ni vo­
luntad que la mia : y el 
hacer mi voluntad, y el 
que yo haga en vosotros 

mi 
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mi voluntad, y mi gus­
to , esc ha de ser vues­
tro gusto , y voluntad. 
Pero yo te concedo Phi­
lotea, que tu te pon­
gas la Cruz muy á tu 
gusto piensas que con 
eso la traerás mas des­
cansada í Pues te enga­
ñas , que no la traerás, 
sino mucho mas inquie­
ta. 

Si tu gusto, Philocéa, 
es hijo legitimo de tu 
propria voluntad , y tu 
propia voluntad es i n ­
constante , desasosega­
da , y varia j pregunto, 
el hijo de madre tan in­
feliz , que efeólos pro­
ducirá ? Apenas te ha-
b.rá puesto de una ma­
nera la Cruz, quando 
al instante tu mismo 
gusto la ponga de otra 

manera. Apenas te la 
pondrá en el un hom­
bro, quando la pasará al 
otro, y ya aqui, y ya 
a l l i , yá asi, ya de la otra 
suerte , no has de parar 
tu , y tu gusto , has­
ta echar de los hombros 
á la Cruz. Y esto es lla­
no , Philotea % porque 
si la Cruz es mi gusto, 
y lo que es mas, es cru­
cificar tu gusto, y tu 
quieres que tu gusto sea 
el gobierno de mi Cruz*, 
no es cierto, que no 
parará cu gusto , hasta 
echar de sus hombros 
a mi Cruz ? Pues si es 
asi, que tu te has resuel­
to á seguirme en Cruz, 
bien cierto es, destruyes 
loque has resuelto , y, 
con ponerla á tu gusto, 
sacudes de tus hombros 
la Cruz. Cree 
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Cree , Philotéa, que Cruz, Philoréa , no tie-

la propia voluntad no ne modo, y su modo es 
cria gustos, sino disgus- no tener forma, ni mo­
tos 5 y que solo tienen do. Tanto quita el se-
gustos los que hacen mi guidor de la Cruz de mi 
voluntad.No hay sosie- Cruz , quanto añade de 
go , como te he dicho, su modo. El verdadero 
en la humana voluntad, discipulo de mi Cruz, 
hasta que se rinde , y la toma como yo se la 
sujeta ala Divina: y asi doy , y la trae como 
si quieres, Philotéa, He- yo se la pongo, y la re-

' var sobre tus hombros cibe, quando se la en-
la Cruz , huye lo posi- trego yo , y no la deja, 
ble de tu propia volun- sino quando yo quiero 
tad, y de tu gusto , y quitársela i y en el mo-
dejate gobernar de mi do , y la medida , y la-
gusto, y voluntad. Pues titud , profundidad, al-
qual es esa otra frase: titud , y longitud , se 
Quiero UeVar a mi modo gobierna por mi mo-
sohre los hombros la Cru^} do: y el querer traer mi 
A tu modo , Philotéa, y Cruz á su modo, ese no 
no al modo que yo te es modo de traer sobre 
diere l Por ventura eso los hombros mi Cruz, 
no es destruir la sustan­
cia con el modo l M i 
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Cruz, siendo tuya 3 te 

CAPITULO X X V I L sera menos pesada que 
la grandísima mia ? Te 

Ensena el Señor á Thilo- engañas , Philotea, 
téa quan grande es su porque mas pesa una 
engaño en pedir Crtti^ Cruz de una arroba de 
pequeña y y no grande, tu mano que cien mil 

de la mia. La razón de 
esto es llanisima, por­
que á tu Cruz no le 
asiste mi socorro, y sin 
él es de plomo M que 
con él es de paja. 

No has visto a cada 
paso en t í y en otros^ 
padecer penas muy i n -

fA segunda de tus 
condiciones, Philotea^ 
es que no sea muy gran­
de esta Cruz, porque 
la puedas tolerar j y en 
esto discurres olvidada 
de lo que tantas veces 
te he dicho, que las 
Cruces no se miden , ni tolerables l¡ por niñe-
se pesan por su propor- rias muy indignas de 
don, ni grandeza, sino 

so por mis fuerzas 
socorros. Pide gracia á 
mi gracia, Philotéa ^ y 
no minores la Cruz. 

T u piensas, que por-
que sea pequeña la 

sentirse, y dignas de 
despreciarse ? no vés las 
penas de aquellos que 
ellos mismos se forma­
ron , y fabricaron las 
Cruces | tan sin con­
suelo , tan sin alivio, 

tan 
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tan fuertes, é intolera- cios Reales, gimiendo 
bles, que si no se acó- cada uno sin consuelo, 
gen á pedir mise rico r- desesperados, y opri-
d ía , y no les doy mi midos con el peso de 
socorro, se pierden, y su Cruz? 
desesperan con ellas? Qué otra cosa es es-

No has visto , que to , Pliilotéa, sino que 
al tiempo que los bue- a los unos les socorre 
nos discipulos de mi mi gracia, y si con la 
Cruz traen sobre si ale- una mano los puse so-
gres , y gustosos la bre sus hombros mi 
Cruz de la Religión, Cruz, con la otra se 
de la clausura , de los la ayudo a traer > 
votos de pobreza, obe- pero a los otros, que 
diencia , y castidad, ellos sin m í , ó contra 
que son grandisimas mi se fabricaron la 
Cruces: andan en el Cruz , los dexo que 
mundo los que en los penen, y giman opri­
mís mos deleytes se fa- midos de su Cruz^ con 
brican Cruces de de- que en faltando mi so-
leytes , y de gustos, corro , viene a ser i n ­
penando , y rebentan- comportable , lo que 
do por esos hospitales con él es muy fácil, 
generales, por esos pa- muy llevadero, y po-
tios. Cortes, y Pala- sible. 

Y z Pe-
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Pero yo te doy, Phi- tan pesada y y grande, 

lotea , que tu propor- juzgando que la has de 
clones la Cruz 3 y la de poder traer, que a 
peses, y la midas, y cada paso des en el 
no yo. No conoces, suelo con ella j y quan-
ciega, y simple , que do discurra tu descon-
siempre has de errar fianza , y fragilidad, 
en la elección de la harás una Cruz tan 
Cruz, y que nunca pequeña, que sea tu 
has de estar quieta, ni juguete, y no Cruz, 
sosegada hasta rendirte Anade a esto , que 
a mi Cruz? Porque si todo el tiempo que has 
tu eres quien menos de ocupar en seguirme 
conoce en t i de t í , y conla Cruz, te ocupa-
yo quien mas conoce ras en formarla, y fa-
de tí en tí j quanto bricarla : porque como 
mejor conoceré yo tus quiera que ha de go-
fuerzas que no tu ? Y bernar la fabrica tu vo-
quánto mas errarás en luntad propia , y esta 
el peso, que pueden to- es varia, no ha de 
lerar tus fuerzas tu que haber Cruz que le ven-
no yo ? Quando dis- ga, ya por grande, ya 
curra tu presunción al por chica , ya por 
fabricarte la Cruz, te corta, ya por larga, y 
fabricarás una Cruz siempre has de estár 

con 
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con el cepillo en las del peso que ella quer-
manos, y toda tu ocu- ra: y asi en probando-
pación ha de ser de la , viendo que no pue-
qukar , de añadir , de de tolerarla 3 volverá á 
anivelar , de trabajar, acepillar , y quitarle 
de sudar y y sin mérito otro pedazo del peso-, 
alguno estarás siempre y en volviéndola á 
fabricándote la Cruz. probar, como cada dia 

Finalmente, has de crece la humana fla-
ocuparte de suerte en queza, la volverá á ali-
probar, y y en ajustar gerar, y ha de quitar 
á tus fuerzas la Cruz, cada dia mas, y mas 
que estás fabricando, de la Cruz, antes que 
que toda la vida se te añadir del valor, de la 
ha de ir en hacer, en constancia, y fortale-
deshacer , en probar, za al traerla j porque 
en medir, y pesar tu se irá á lo mas fácil, 
Cruz, sin dar un paso que es quitar de lo pe­
en el camino, que tu noso, y no añadir de 
dices quieres seguir de lo duro, con que ven-
mi Cruz. drás , á fuerza de m i -

También es cierto, notarla, á deshacerla 
que como la medida de del todo , y hallarte 
la Cruz la ha de tomar con eso fuera del ca-
tu flaqueza , la hará mino de la Cruz. Vés, 



15 S PEREGRINACIÓN DE PHILOTEA 
Philoréa , como descru- gulrnie) y salvarte a qué 
yes el fin con los me- pretendes con que sea 
dios que propones? esa Cruz breve , y no 

' __̂ WTTT lar^a 3 Por ventura , si 
CAPITULO XXVIII . , ^ . 

lia de ser proporciona-
{Dale el Señor lux, ñ wici da. á tu bien 5 no ha de 

htéa > deque no le con- ser proporcionada a tu 
Viene , ¿/«e Crw^ vida ? O tu quieres que 
sea larga, ni ignoml- yo acorte de la vida , o 
nlosa, ni de la calidad que acorte de la Cruz. 
que la quiere. Si acorto de la Cruz, es 

L acortar y y cortar la v i -
A tercera de tus con- da eterna, que deseas 

diciones, Philotéa , y con mi Cruz : y si de 
muy hija de tu propia de tu vida corto, acor-
condicion , es que está to la temporal que tan-
Cruz no sea larga , si- to amas, y por ella re­
no muy breve \ porque husas tanto mi Cruz, 
querrás darle al padecer Señor, dixo Philotéa, 
lo menos que puede ser, no es mi intento , que 
por darle lo mas que acortéis de mi vida, que 
puede ser al gozar. Y esa quiero que sea lar-
yo quiero que me digas, guisima^sino de la Cruz, 
si tomas la Cruz sobre y si acortando de la 
tus hombros, para se- Cruz , habéis de acor-

tar 
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tar de la vick^ mas quie­
ro vida con Cruz y que 
por acortar de la Cruz, 
se acorte cambien mi vi­
da. Pues si no quieres 
que acorte,. Fhilotca^ de 
tu vida, dixo el Señor, 
preciso es, que para lo­
grar la Cruz, sea tan lar-
ga, quanto lo fuere tu 
vida. Y si no dime , de 
qué parte lie de cortar 
de la Cruz ? Del princi­
pio , o del medio, ó del 
fin de ella? Si es del prin­
cipio: luego no quieres 
comenzar el camino de 
la Cruz , ni traerla so­
bre tus hombros : y 
quien no comienza este 
camino , ni prosigue 
este camino , no es co­
ronado en el fin de este 
camino. Si he de quitar 
del medio de la Cruz, 

DE LA CRUZ. I 5 9 
es imposible que llegues 
al fin que deseas sin el 
medio , y con eso que­
da tu vida , y salvación 
sin remedio. Si del fin 
de la Cruz, que es quan-
do la has de lograr, por­
que es el fin de tu vida, 
y entonces quieres que 
corte la Cruz , pides tu 
ruina , y perdición; por­
que quieres que se cor­
te de la Cruz, lo que es 
mas corona que no 
Cruz. Porque mi Cruz, 
Philotéa , que al princi­
pio , y al medio parece 
penalidad, en el fin es 
premio, gloria, y coro­
na.Mira pues,que ciega­
mente discurres, quan-
do pretendes corte del 
fin de la Cruz, siendo 

tu premio, y corona. 
Señor, dixo Philo-, 

téa. 
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tea, yo lo hago por no luntad , y vanidad , ari-1 
arrastrar vuestra Cruz, da mi Cruz arrastrada, 
siendo muy larga. M i También en las Cruces 
Cruz y Philotéa, dixo el es cierta aquella propo-
Señor, no se arrastra, sicion que yo dixe tan-
quando se arrastra por tas veces, de que el que se 
larga-, sino quando vues- humillare , sera exaltado, 
tra propia voluntad la y humillado el exaltado:^) 
trae de mala manera, porque el que trae la 
entonces si que la arras- Cruz con humildad, 
tran. Quando yo traia aunque ella vaya arras-
mi Cruz arrastrada por tran do, será exaltado en 
el suelo, la adoraban en el cielo 5 y el que la tra-
el Cielo*, porque en- xere con vanidad, y so-
tonces la traia haciendo berbia, aunque la trai-
la voluntad de mi Pa- ga exaltada, y alabada, 
dre, y parecia arrastra- y levantada, será del to­
da , y no era sino exal- do humillado. Y asi, 
tada. Por el contrario, Philotéa , dexa que yo 
quando tu la traxeres te mida la Cruz en lo 
muy corta, y muy leve, largo, y en lo grande, 
ligera, y breve', y exal- si quieres traer con uti-
tada de tu propia yo- lidad, y con mérito mi 

Cruz. L a 
(a) Q u l t omnis , q i á se e x a l t a t b u m i i í a b k u r : & qu i se b u m U i a t 

e x a l t a b k u r . L u c . 14. v. u . 
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La quarta condición deslucida para tí. La 

que me propones ̂  Phi Cruz de hierro se hace 
lotea , es que no sea tu de oro con la caridad, 
Cruz de hierro , ni de la de plomo se hace de 
plomo, ni de cosa ¡g- diamantes con la pa-
nominiosa j y esto es ciencia. La Cruz que 
también contrarísimo a yo te daré , Philotca, es 
mi Cruz, y aun mucho de madera^ materia sua-
mas esencialmente con- ve, fácil, y en la que yo 
trario que las otras con- padecí,y la que yo quie-
diciones. Porque si mi ro , y puedo formar, 
Cruz significa ignomi- labrar, disponer, y fa-
nia, afrenta, deshon- bricar , como mas os 
r a , oprobrios, cómo conviniere j y aquella 
quieres traer la Cruz sin Cruz es mejor en voso-
oprobrios, sin ignomi- tros para m í , que me­
ma , y afrenta? nos al labrarla se resis-

Si mi Cruz es humil- riere de i m 
dad , que desatino es. Las Cruces formales 
Philotéa, el pedir que y espirituales, Philotéa, 
no sea la Cruz de des- que son las que causan 
lucimiento , sino de mérito , no son corpo-
honra^yvanidad? Aque- reas, ni materiales. De 
Ha Cruz es mas lucida la buena agua decís, 
para m í , que es mas que no ha de tener co-

X lor. 
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lor , ni olor , ni saborj ella. Porque si el v i -
asi ha de ser la Cruz en ció principal que se pre-
la vida espiritual: por- tende vencer , y des­
que ni el que la trae ha truir con mi Cruz y es 
de buscar en ella el co- la soberbia , que fue 
lor resplandeciente por- la raiz de vuestro da-
que se vea de lexos, ni ño ^ y asi como os vino 
el sabor de la propia éste de la transgresión, 
voluntad, ni el olor que cometieron vues-
de la fama, opinión, y tros Padres en el árbol 
vadidad: solo ha de ser vedado del Paraíso, qui-
como el agua clara , se que se curase con el 
limpia, cristalina, sien- árbol de la Cruz en el 
do la intención de quien Calvario: y la fruta de 
la trae de seguirme, y aquel árbol fue sober-
de servirme con hu- bia , y vanidad, y la 
mildad, y con Cruz, de este es humildad, 
y por mi amor , sin Claro está, que huir tu 
mezcla alguna de su Philotea, de la ignomi-
propia voluntad. nia en la Cruz, es huir 

Es también la con- de la humildad, y que 
dicion que has propues- huir de la humildad, es 
to , de que no sea ig- huir de la misma Cruz, 
nominiosa tu Cruz, y del fruto mas sustan-
diametralmente contra cial de la Cruz. 
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Y asi, Philotéa, vol- ra pretender honra, luí-

ver las espaldas, y no cimiento , y aplauso 
darlas á la Cruz igno- dentro de la misma 
tniniosa, y querer la Cruz? Por qué lado pi-
honrada, y vana, es des honra ? Con que 
volverlas á la Cruz, y méritos ? De qué pro-
á la humildad , y huir genie esclarecida des­
de aquello que mas en- ciendes, para merecer 
ciende en la caridad i fi- las honras ? Eres mas 
nalmente, es huir de que un poco de estier-
aquello que mas amé col vivo ? No eres des-
yo en la Cruz. cendiente de la misma 

M i Cruz, Philotéa, suciedad > No eres un 
es ignominia en esta terrón fragilisimo de 
vida, pero corona en polvo? 
la eterna. M i Cruz es No eres un vaso de 
penas aqui, gozos éter- Iodo impuro, hija de 
nos allá. Mi Cruz es el asco, y madre fe-
afrentas , persecucio- cunda de los gusanos, 
nes , calumnias en el que han de ararte, y 
destierro, gozos sin fin, sustentarse de tí ? No 
y sin termino enlapa- es un soplo toda tu v i -
tria. da, apenas vista, y ya 

Pero quién eres tu, desaparecida ? No eres 
vanisima Philotéa, pa- la misma vanidad, c 

X 2. inh 
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inconsistencia ? No ex­
cede tu fragilidad al v i ­
drio } y tiene mas vida Propone Ahilóte a la causa 

CAPITULO X X I X . 

^or qué pide que su 
Cru^ sea honrada , y 
el Señoría desengaña, 

y le ensena que no le 
conviene traer Cru^ 
trasparente 3 y lucida. 

^Eñor , dixo Philo-
téa3 como yo veo lo 

mi momentáneo re­
lámpago } Es mas tu 
vida , que un alimento 
permitido , que en ce­
sando , dio en el suelo 
con su vida? 

Qué honra merece 
el asco 3 y la corrup­
ción ? No has comen­
zado á ser buena, y que estiman en el mun-
yá comienzas a ser va- do á los que os siguen 
íia ? Honras pides en en Cruz, y que todos 
Cruz? Abrazo yo las losreverencianj y vene-
deshónraselas afrentas, neran, querría yo ase-
é ignominias de mi gurar este punto h por-
Cruz; tu pides en la que me parece, que 
Cruz honras , aplau- pues a ellos no hace 
sos, y grandezas? A daño el tener fama, y 
donde aspira, Philotéa, opinión de Santos, po-
tu soberbia? A dónde dia yo también escoger 
esa loca vanidad? una Cruz de esa ma­

nera, con la qual viyie-
* se 
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se mas honrada , aplau- los buenos á los bue-
dida, y alabada 3 y que nos y y murmuraciones^ 
me tengan por santa. y detracciones de los 

Mis Siervos, Phi- buenos a los buenosj 
lotea , dixo el Señor, pero mis Siervos abra-
no son alabados, bus- zan las penas que les 
cando ellos las honras, causan los malos, mas 
los favores, y alaban- no los aplausos que les 
zas j antes bien aman- procuran los buenos, 
do las afrentas, é igno- De todo sacan prove-
minias y si por servir- cho : si los alaban , se 
me les aplauden, des- humillan: si los cen-
precian esos aplausos, suran , se alegran. En 
y honras, y no son el aplauso me alaban, 
tantas las demostrado- y me ofrecen quanto 
nes de honra que les ha- les ofrecen ellos 5 pero 
cen por afuera, quan- en las ignominias, y 
tas las congojas, y hu- afrentas se recrean, 
millaciones que ellos viendo que se ven por 
hacen, y padecen por mi afrentados, como 
adentro. yo me vi por ellos. 

Los gages de la vir- No conoces la hu-
tud , y del exemplo, mildad, ni cosa de lo 
Philotea, en este mun- interior , Philotéa , y 
do son las alabanzas de por eso mides lo interior 

por 
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por lo exterior, y asi,a grandes daños. Alaba-
cada paso te engañas, dos se pueden desvanc-
V é s , Philotéa} y oyes cer \ pero con ser mur-
esas alabanzas^aplausos, murados, pcseguidos, y 
y reverencias que hacen afrentados, pueden me-
ios buenos a mis siervos, drar , y crecer. Y asi, 
que van siguiéndome unos desprecian las ala-
en Cruz y no vés, ni banzas, otros las redu-
consideras, que es todo cen al que es causa de 
eso las mas veces para sus alabanzas, que soy 
ellos otro genero de yo : con eso del peligro 
Cruz. Porque como hacen virtud , remedio 
quiera que se tienen por del daño , y salud de la 
malos, y por perdidos, ponzoña, y veneno, 
sienten las alabanzas de A esta loca preren­
que se juzgan indignos, sion que pusiste, Philo-
por perdidos, y por ma- tea, de que no sea igno-
los. Aman las murmu- miniosa tu Cruz, se pa-
raciones que los abaren, rece algo la quinta con-
y humillan , huyen las dicion que haspropues-
honras, y favores, que t o , de que sea la Cruz 
los engradecen, y hon- que traxeres al seguir­
ían. Abrazan aquellas me muy lucida, y tras-
como remedios v huyen párente , y que se vea 
de estas, como de muy de lejos. Que pretenden 

coa 
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conesoPhilotéa?Qi.ie te que aprendes ? Not ie-
honren? Ya has visto^ nes aun las virtudes , y 
quan vana es tu preten- ya pretendes las alaban-
sion.Qüé pretendes?Yo^ zas ? Conmigo usas fal-
Señor, no pretendo, d i - sedades l Por ventura, 
xo Philotéa, sino solo no miro yo tu inten-
que me sigan x para que cion, y estoy penetran-

. con eso tengáis otros se- do tus secretos movi-
guidores. A l fin, Philo- mientos l A mí quieres 
téa,dixoelSeñorjCiibres persuadirme, que pre­
t i l vanidad con miCruz, tendea darme mas disci-
y quieres que sea ella ter- pulos con hacerte ya. 
cera de tu soberbia. No Maestra l Antes de en-
has comenzado á seguir- trar(quanto menos pto­
me, y ya quieres que te fesar en el Discipulado 
sigan^No has comenza- santísimo de mi Cruz) 
doaaprender,y ya quie- pretendes el M a giste-
res enseñará Aun no has rio ? Desea tu vanidad 
puesto la Cruz, en los no seguirme , n i ser-
hombros , y ya quieres virme , Philotéa , si-
tener seguidores de tu . no que te sirvan , y 
Cruz í Aun no eres dis- te sigan. Deseas tu 
cipula de mi Cruz, y ya aplauso , mas no m i 
quieres ser maestra con honra, 
tu Cruz$ Antes ensenas Y que les has de en-

se-
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seíiar cu 3 vana , y loca 
Philotéa, sino locuras, y 
vanidades? Con Cruz de 
ostentación quieres ense­
ñarles la humildad? Con 
una Cruz de diamantes 
quieres enseñarles la po­
breza? Con Cruz de oro 
quieres enseñarles a des­
preciar las riquezas? En­
señárosles a hacer gala 
de la Cruz no padecien­
do por m í , sino ofen­
diéndome á mí. Enseña-
rásles a que traigan unas 
Cruces huecas, y vacías 
por adentro, y llenas de 
vanidad por adentro, y 
por afuera. Enseñarasles 
una viva hypocresiajpor 
afuera santidad, y aden­
tro gusanos, y corrup­
ción. Enseñarasles á que 
me pretendan obligar 
con mis ofensas j y que 

D E P H I L O T E A 

quieran que premie sus 
vanidades. Enseñarasles 
á que sirva mi Cruz a 
su hypocresía, y que 
sea capa á su honra en 
esta vida , y perdición 
á la eterna la afeñacion 
de su Cruz. Enseñarás-
Ies a que me hagan car­
go de que se huelgan 
por mi y y de sus Cru­
ces de oro, y ác perlas, 
y diamantes tomaran el 
oro, y las perlas, y dia­
mantes para si, y darán-
me á mí la Cruz , y me 
clavarán en ella 

La Cruz , Philotéa, 
que traen mis siervos, 
no es lucida, sino san­
ta no es de oro , si­
no de madera hümildej 
no es de aplausos , y 
alabanzas ; sino de pe­
nas , tribulaciones, la-

gr i -
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CAPITULO X X X . grimas , y penitencia^ 
no se buscan en ella á 
si , sino solamente á mi. 
Huyen de que sepan, 
que la traen quanto es 
posible; y si por su pro­
fesión no la pueden es­
conder , esta oculta su 
intención, la qual solo 
se endereza á m í , y por 

Ensénale el Señor a ^Pín-
lotéa quan engañada 
discurre en no Uelpar ca­
da día la Cru ĵ 

u Ltima mente Philo-
tea , pides que no sea 
cada dia el llevar la 

m i , y para mi j y esta cruz , sino que algunos 
es la perfedla Cruz , y dias descanses, y la dé­
lo demás no es traer mi 
Cruz , Philotéa v sino 

xes : y esto se parece 
harto al querer que sea 

que de otra suerte es 

vaciar el mérito de mi muy breve , y corta. 
Cruz , y hacer suya la Dime y engañada , y 

perdida seguidora de la 
cruz 3 si hoy la traes, 
pero mañana la dejas 
caer en el suelo, quién 
de alli la levantará, pa-
ra volverla á poner so­
bre tus hombros ? Tu 
no; porque si trayen-
.dola la dexáste , cómo 

X la 
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la pondrás dejándola ? 
Qaandose trae la cruz, 
se cobran fuerzas para 
traerla cjuando se de-
xa se pierden : pues si 
teniendo fuerzas la de-
xas , pondrásla sobre tus 
hombros sin ellas ? Lo 
que dexas hoy, por qué 
has de seguir mañana? 

o 
Lo que hoy dexas por 
pesado , como lo toma­
rás mañana como lige­
ro l Si en el camino 
myscerioso de mi cruz, 
vencer hoy es empeño 
para vencer con mayor "uerza mañana una 
viótoria solicita otra vic­
toria *, claro está , que 
ser hoy vencida , será 
dexar prendas para ser 
vencida el dia siguiente, 
y que si hoy dexas la 
Cruz no la tomarás ma­
ñana. 

Mas d i rás , que yo 
te pondré la Cruz que 
dexaste. Pero quién te 
ha dicho, mal confiada 
Philotea, que yo te ha­
ré esa merced ? Quién 
te ha dicho , que la t i ­
bieza , y floxedad de 
dexarla , y de dexarme, 
no castigaré yo con la 
pena de dexarte ? Quién 
te ha dicho , que he de 
andar yo siguiendo los 
movimientos ingratos 
de tus tibiezas? Si el de­
xar la Cruz es dexarme; 
si el traer la Cruz es sê  
guirme : quién te ha 
dicho, que te he de se­
guir dexado, y te he de 
amar olvidado , y he de 
ayudarte ofendido ? Por 
qué méri tos, y obliga­
ciones? He de pagar in­
gratitudes , y ofensas 

con 
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con favores, y finezas? tomarla y y ahora ya 

Y tu ignoras ̂  que quieres que quiebre otra 
quando yo dixe , que regla por t ] , para que 
quien quisiere seguir- puedas dexarla. 
me, y ser mi discípulo. Yo dixe , que cada 
tomase su cruz , y me día me siga en cruz mi 
siguiese, añadí. Cada discípulo, y tu , que 
dia : Quotidié : Sí quts cada día puedas sacudir 
'bult post me Vertiré, tollat mi cruz. Cada día quíc-
Crucem smm, quotidic, <T res seguirme , y dexar-
seqüatur me, (a) Tome stt me , y cada día ofen-
CruT ,̂ y cada dia en ella derme , y obligarme* 
me siga. Cada dia quie- Quién sino tu pudo , 
ro yo que la lleven mis Philotca, imaginar pre-
discípulos al seguirme^ tensión tan agena de 
y tu cada día quieres de- discurso, de razón , y 
xarla al seguirme, y al discreción? 
servirme ? Estraña eres. Señor, díxo Phílo-
Philotéa. T u pretendis- tea , yo pido comoig-
te, que hiciese un ca- notante , y flaca , Vos 
mino nuevo para tí, de daréis como quien sois, 
servirme, y de seguir- Muy justo es, que os si­
me sin cruz. T u des- gamos cada dia; pero 
pues has capitulado el esto justo , es bien ha-

Y z cer­
ca) Luc3e5>. v . z j . 
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cerlo posible. Cada día puede l Infinitas ninas, 
cruz. Señor ? Cada dia, y ancianas esposas mias, 
y nunca dejar la cruz? que me sirven con su 
Cada dia sobre los hom- cruz sobre los hom­
bros la cruz ? ; Cruz al bros, con grande valor, 
dormir, cruz al comer, y esfuerzo. Quién pue-
cruz al levantarse, cruz de ? Infinitos seglares, 
al acostarse , cruz al ca- que traen sus Cruces in-
minar, cruz al hablar, teriores , y exteriores 
cruz al vivir , cruz al contencisimos por mi. 
morir, quién puede con Quién puede ? M i gra-
tanta cruz? cia, queanimaaesa fla-

Quién puede , Phi- ca , y débil naturaleza, 
lotéa , dixo el Señor, Ahora sabes, quequan-
quién puede ? Infinitos do yo me puse en cruz, 
con mi gracia , y nin~ comuniqué á todas las 
gimo sin mi gracia , Cruces del mundo, que 
y por su naturaleza, ha habido , que hay, y 
Quien puede ? Infinitos que habrá , la virtud 
viejos santos, que me admirable de mi cruz? 
sirven en el Clero secu- Ahora sabes , que mi 
lar, y regular. Qjién fortaleza aquel dia con­
puede ? Infinitos niños, forto toda flaqueza? 
que me sirven dentro de Ahora sabes, que aquel 
esas Religiones. Quién dia aligeré el peso a las 

cru-
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cruces, con dar fuerzas alegres, y resignados 
á los hombros de aque- con su cruz , amantes 
líos que me siguen con ternísimos de su cruz, 
mi cruz ? N i puede ser ya sea esta su Religión, 
mas perdido tu discurso profesión, ó vocación: 
que pensar, que siem- claro está, que estos tic-
pre es lo mismo cruz nen su gusto en la cruz, 
que pena: y que el traer y que tanto mas se huel­
la cruz , es penar, por- gan , quanto mas amaa 
que sin mi cruz hay en su cruz. El Religioso 
la vida muchas penas, contento con su Reli-
que son cruces de la v i - gion,hace de la cruz 
da, sin gusto ; pero mi contento. El Sacerdote 
cruz es gusto, y recrea- honesto , devoto, y pe-
cion. Y otras es una ne- nitente vive abrazado, 
cesaria pena, que aun- y alegre con sus santos 
que no fuera siguiendo exercicios. Mira si po-
m'i cruz , se habia de drán estos, y otros se-
padecer. mc'jmtcs cada día traer 

Es gusto mi Cruz k cruz , pues con ella 
para aquellos que la traen cada día, y pro-^ 
traen con alegría , y mueven su contento, 
consuelo , como te he Es también mi cruz 
dicho. Mira el gozo de conformidad para aque-
todos quantos me siguen líos que padecen las 

cru-i 



i 7 4 PEREGRINACIÓN DE PHILOTEA 
cruces necesarias dé la que andan con la mis-
vida , que es el peso * ma vida. Y ©tras, los 
y pesadumbre cocidia- perfeótos hacen cruz de 
na, que anda con la los gustos permitidos de 
misma vida: los quales la vida) penando con lo 
hacen cruz del peso 5 y que gozan : y á los que 
de las penas *, y lo que no lo son canto , les pa-
otros padecen sin cruz so por cruz lo que ho-
mericoria, y con pena, nestamente gozan, con 
y aflicción intolerable, agradarme, y servirme, 
padecen mis siervos, y dándome gracias de lo 
lo hacen cruz, sin tan- que tienen, y gozan: 
ta penalidad, ni aflic- y esta atención cotidia-
cion, con animo muy na de agradarme, y no 
alegre. ofenderme , y el deseo 

De aquí resulta, que de servirme , y el estar 
cada día traen su cruz dispuestos, y resigna-
sobre los hombros mis dos á seguirme por don-
siervos , unas veces con de yo los llevare con el 
gusto, quando yo les peso de la vida, llena 
doy gozo con las mis- de tantas miserias, es 
mas cruces > otras con una cotidiana , y muy 
conformidad , quando meritoria cruz, 
reciben resignados los 
trabajos cotidianos, 

CA-
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CAPITULO X X X I . <JUER¿»S 7° Haga mi 

cruz a nu modo , y sea 
P̂ropone algunas dudas mia, sino vuestra, quan-

Thíletéa, sobre el traer do vos mismo dixisceis, 
sú cm^ > ó la del Se- que cada uno tome su 
ñor 3 y sobre que no es cru^y y que os siga, |©fe 
posible, que los gustos lat emeem suam, (a) Si ha 
lícitos 3 y permitidos de comar su cruz el que 
sean cru<^ os sigue, luego no ha 

S de tomar vuestra cruz, 

Enor , dixo Philo- sino su cruz. Si es su 
tea , ya mi dureza se cruz, luego no es vues-
rinde á fanta razón , y tra } Si es su cruz , lue-
á tanta luz mis tinie- go él se formo la cruz, 
blas. No es posible que y por eso fue su cruz ? 
me pueda resistir, y asi Luego no pedia yo muy 
tomaré la cruz sobre los ma l , Señor, en que me 
hombros que me die- dexaseis hacer mi cruz 
reis. Bien eterno ^ pero á mi modo , para que 
pues sois luz del mun- por este santo camino 
do , y deseáis alúmbrale os siguiese con mi cruz, 
á mi alma , os suplico Lo segundo , cómo 
humildemente me ex- es posible hacer de los 
pliqueis, por que no gustos cruz, y que es-
-•.nq :Mjpnü£ < oÍ£n32 ov ~m x ZÍC^Ú •?.;.?: ¡tas 

(a) Lucae^. v . 25. 
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tas nuestras acciones co- ra que hallándose cort 
muñes, y ordinarias de mas luz tu entendimien-
la vida , las paséis por r o , inflame yo , yabra-» 
cruces, como si lo fue- se á tu tibia voluntad, 
ran vuestras ? Porque si Es asi, Philotéa, que 
el gozar es cruz , sera j o ¿Ixe} Que el <¡ue qui-
una cruz muy gustosa", stese seguirme , tomase sti 
y de esa suerte , y por Cru^y me siguiese: Tób­
ese camino tendréis mu- latCrucem suam , Je­
chos seguidores : y ese quatur me j pero no es 
es el camino que desea- asi, que se ha de enten-
ba mi alma para m i , y der su cruz, hecha por 
para otros como yo , y su mano, y á su pare-
que vos me habéis ne- cer, y a su modo, y por 
gado , y aun reprehen- su propia voluntad, y 
dido por haberlo supli- por seguirme á su gusto, 
cado. Lo que alli se dice,, es. 

No me pesa , Philo- que cada uno tome su 
tea , dixo el Señor, que cruz esto eŝ , la que yo 
resignada preguntes, co- le diere , y le señalare, 
mo resignada recibas, porque a mi me toca el 
creas , y obres la doc- señalar, asignar, y re-
trina , y luces , que yo partir cruces a mis se-
te comunicare 3 y asi sa- guidores-, y aquella que 
tisfaré á tus dudas 3 pa- yo señalo, aunque pa-

rez-
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rezca^que les viene muy 
acaso 3 esa es su cruz, y 
esa han de tomar sobre 
sus hombros. La cruz, 
Philocéa , es premio , y 
a mí me toca el repartir 
las mercedes, y los pre-
miosjy como quiera que 
hay unos mayores,otros 
menores, y yo los seña­
lo todos, digo que ca­
da uno tome su cruz, y 
su premio,y su merced, 
y su gracia , como se la 
diere yo , y que uno no 
tome la cruz del otro, 
ni sea tan animoso, que 
sobre su cruz se cargue 
de age na cruz. 

A esto mira el decir: 
tome cada um sü CVU^CQ-

mo si dixera : Siga cada 
uno su orden, ocupe 
cada uno su lugar en la 
batalla, no se pongan 

DE LA CRUZ. 177 
los unos en lugar de 
los otros, no el que yo 
señalo para que pelee en 
la vanguardia , se pa­
re á la retaguardia , ni 
al contrario. Porque co­
mo quiera que en la 
Christiana Milicia, y en 
la Iglesia Militante, no 
vence mas el que hace 
mucho por su voluntad, 
sino el que hace mi vo­
luntad y no pelea me-, 
jor el que mas pelea, 
porque quiere , sino el 
que pelea hasta aquello 
que yo quiero j ni el que 
pelea muchísimo, ha­
ciendo su voluntad, si­
no el que no excede en 
cosa alguna de mi vo­
luntad j fue el decirles, 
que cada uno tomase 
su cruz, siguiendo mi 
magisterio , y enseñan-

Z za 
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za de seguirme , y de vidoria consiste en 
servirmejComo si dixe- guardar mis ordenes, y 
ra : No excedáis, sóida- seguir cada uno aque-
dos mios, de mis orde- lia que yo le diere*, con-
nes j sea la execucion siste en traer su cruz, 
mi obediencia no se como yo se lo ordenare, 
aparte vuestra mano de obrando como yo os 
mi consejo i no enten- mando , en el modo 3 y 
dais que es cruz ni ha- la sustancia. No es lo 
zana meritoria el obrar que importa el traer ma-
fuerade orden, no pen- yor , ó menor la cruz, 
seis, que vencéis quan- sino quesea aquella que 
do peleáis rendidos á la le señalo , y traerla con 
propia voluntad, antes alegria,y solamente por 
entonces vais vencidos, mi. Cruces hay gran-
y triunfados : y asi ha- des, que no son mias, y 
ced en todo mi volun- no merece con ellas, ni 
tad. Si obráis lo contra- pelea quien las trae : y 
rio-.pareceraos que ven- con cruces muy peque-
ceis , y os vencen j pa- ñas mias, se han conse-
receraos , que sujetáis guido gloriosisimas vic-
al enemigo,y sois cauri- torias. 
vos del enemigo. De Ves, Philotéa, como 
esta guerra espiritual, en tanto grado aquellas 
soldados mios, toda la palabras que yo dixe: 

Te-
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Tom e su cm^y y me siga: 
Tollat crucem suam, 
sequatur me \ no quieren 
decir lo que tu creías, 
que es hacerse el segui­
dor de mi cruz una cruz 
muy acomodada, y dul­
ce para sí , que la fabri­
que su propia voluntad, 
sino todo lo contrario. 
Y es, que no haya en 
aquella cruz propia vo­
luntad , ni mas que sola 
mi voluntad j y por ser 
mi voluntad , se rinda, 
y siga la voluntad del 
que trae la cruz, y obe­
dezca a micruz , y vo­
luntad. 

DE LA CRUZ, 17^ 

CAPITULO XXXIL 

Percibe ^hilotéa U doHri-
na , en quánto k traer 
la Cm^del Señor) y m 
la suya, y le pregunta, 
por qué con tanta dife­
rencia reparte Cruces 4 
las almas} 

A lo he entendido. 
Señor, dixo Philotéa, lo 
que decís, es que aque­
lla palabra su Crux,, Cru­
cem suam y quiere decir 
la que vos señaláis, y 
no la agen a, y que no 
se truequen las cruces: 
porque muchas veces 
con la humana presun­
ción, querrá algún flaco 
tomar la cruz , que no 
podrá tolerar , y dará 
con ella en tierra, y por 
el mismo caso que él 

Z i quie-i 
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quiere mas de aquello sois cxcepcuador de per­
qué vos le dais, puede sonas? 
menos y y hace menos. Las cruces, Philo-
quando él piensa que tea, las reparto conde-
hace mas porque quan- bida proporción, con al­
to hay mas de su vo- ta sabiduría, y profun-
luntad , hay tanto me- da providencia, obran-
nos de la vuestra , y do mi gracia sobre la 
quanto menos hubiere naturaleza , sin atener-
de la vuestra , hay me- se, ni atarse por fueros, 
nos de mérito, y de vir- ni leyes de naturale-
tud, de poder , de gra- za, sino solo de mi 
cia , de cruz, y de san- gracia j y asi, esta re­
ndad, gla superior no puede 

Pero , Señor , cómo medirse con la vuestra, 
repartis las cruces en la que es muy baxa, é in-
Christiana milicia, y ferior. 
por qué a unos mayo- Unas veces me aco­
res , y á otros meno- modo a vuestra natura-
res \ Y por qué todos leza : y á hombros fla-
no las traen menores, 6 eos les aplico cruz lige-
mayores ? Por qué no ra. Otras aplico gran-
rodas de una manera? disimas a los flacos, y 
Por qué no los igualáis con mi gracia hago cs-
a todos, pues vos no tos hombros muy fuer-

¿ * tes. 
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res. Otras, dexo que 
corran las cosas nacu-
ralmente , y en su ra-
zon s y c]uan do á mi 
me parece 5 á esto na­
tural lo hago sobrena­
tural , y entra mi ma­
no y y remedia lo per­
dido 3 y consolida lo 
roto, y levanta lo caí­
do j y de lo que fue 
materia a las culpas ha­
go meritorias cruces. Y 
asi, estos son secretos 
de mi amor, de mi 
providencia , y pro­
funda sabiduría, que á 
tí no es posible , ni te 
toca penetrar, ni ave­
riguar , sino reveren­
ciar , y temer , y obe­
decer , y adorar. De 
esta suerte , con la va­
riedad , hago hermosL-
sima mi Iglesia. 

DE LA CRUZ. I 8 I 
Pero el repartir las 

cruces , Philotéa , lo 
hago de muchas mane­
ras. Unas veces por la 
vocación, guiando , y 
llevando la voluntad a 
mi servicio, á que to­
me el camino de la 
Cruz, dexandola sieni1-
pre libre, pero cautiva: 
libre, y dulce, y volun­
taria , y amorosa de mi 
gracia, y voluntad j 
porque puede dexarde 
hacer lo que yo quiero^ 
pero hace siempre lo 
que quiero j pues qlian­
do yo quiero que haga 
ella lo que yo quiero, 
hace ella libremente 
aquello mismo que 
quiero. 

De esta suerte llevo 
a mis siervos, y les 
pongo sobre los hom­

bros 
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bros la cruz de la vo- ro con la vocación al 

ponerlas en los hom­
bros. Como quando el 
tyrano persigue al mar-
tyr5 y le atormenta: 
aquel tormento es per­
mitido de mí en el ty ­
rano , y será por ello 
crudamente castigado 
en el infierno pero la 
vocación al martyrio 
yo la d i , y mi volun­
tad , y gracia le puso 
aquella Cruz en sus 
hombros, dándole con 
ella fortaleza, y valor, 
y constancia , para que 
venza, y triunfe, y sea 
coronado de mi mano 
el martyr á quien di la 
vocación al martyrio. 
El tyrano da el tormen­
to 3 yo 3 y mi siervo 
hacemos cruz del tor-

men-

cacion i ya á los Ecle­
siásticos Seculares 3 ya 
a los Religiosos 3 ya a los 
Solitarios, ya á muchos 
seglares, que en medio 
del siglo viven sin m 
glo,, y en el mundo v i ­
ven negados al mundo, 
y en medio de la vani­
dad sin vanidad*, y co­
mo hallaron los man­
cebos de Israel en el 
horno de Babilonia re­
frigerio entre las llamas, 
(a) los libro yo á estos de 
los mundanos incen­
díeseos quales traen cru* 
ees suyas, y mias *, mias, 
porque se las doy,suyas, 
porque las admiten. 

Otras veces las re­
parto con la permisión 
al hacer las cruces j pc-

(a) Dan. 5. v . 5 o. 
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mentó : él sufriendo, era daño, 
yo ayudando 5 y a un 
mismo tiempo andan 
tres manos allí: una 
afligiendo, otra penan 

Porque le manifies­
to sus errores , y desdi-̂  
chas, y doy gracia para 
que conozca sus deva­

do 3 otra ayudando , y neos, y locuras, y vea lo 
coronando: una mala,, que padece en lo malo, 
otra buena, otra divina. 

Otras veces dexo 
que se forme uno la 
cruz, no como cruz. 

llore sus culpas^ clame 
á mí,enfermo, y atribu­
lado , y humillado des­
de la cama, en donde-

sino como materia de le pusieron sus deley-
penas, de que se for- tes, y yo le oigo , y 
ma, y se fabrica la cruz, lo curo , y lo remedio j 
y después la hago yo y aquellas penas que 
cruz, como quando un ocasionaron sus culpas, 
perdido , y pecador , y se las pongo en forma 
escandaloso con el fer- de Cruz , y las hago 
vor de los vicios, y ce- meritorias, y él las re-
guedad de la vida, se cibe , y admite, y se 
fabrica el desengaño, conforma,, y llora , y 
y en el daño abre los clama, y me llama: 
ojos al escarmiento , y en este hice yo la cruz, 
entra mi gracia, y mi y él la admitió i pero 
luz, y hace cruz loque la madera, y leña para 

ha-
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hacer ta cruz la traxo que padece en s í , le 
é l , y lo que puede mu- quito las culpas , y 
cho mas admirarte, doy eternos deleytes, 
Philotea, para que ala- y hago que me sirva á 
bes mi piedad sobre in- mi lo que él hizo con-
finita, el traxo la lena, era mí. 
y la madera para ha- Otras veces se for-
cerme á mi la cruz, y man en mis siervos las 
crucificarme en ella *, y cruces} ( y con esto 
lo que es mas, pade- respondo á la segunda 
cí en ella, de la ma- duda, que acabas de 
ñera que puedo pade- proponer ) con la ma-
cer las ofensas que me teria que dan los co-
haceis: aquella misma muñes estados permití-
madera la vuelvo cruz dos de mi Iglesia, los 
para é l , y lo premio, quales, siendo labo-
lo perdono , y lo co- riosos, y llenos de tra-
rono con ella, haden- bajos, y fatigas, yo 
dolé padecer con ella, con mi gracia , y con 
lo que con culpas ter- dársela, para que me 
ribles me hizo él pro- los apliquen , las ha-
pio padecer. De suer- go cruces muy meri-
te , que con deleytes torias, según el valor 
contra mi grangeó sus que les da la candad, 
penas , y con las penas y a k proporción que 

mi 



AL SANTO MONTE DE LA CRUZ. I 8 5 
xni gracia enciende es- trabajos á sus mismos 
ca caridad. estados ̂  y profesiones; 

Claro está y que el y estos ^ si están en mi 
Labrador que padece gracia 3 y me ofrecen 
frios, nieves, hielos, sus trabajos, y los to-
sudor, pobreza , nece- leran por m i , y los lle-
sidades, y trabajos sin van en mi amor, y 
medida, si lo padece por tienen paciencia en 
m í , es una cruz suma- ellos, é imitan mi pa-
mente meritoria, y pa- ciencia en su paciencia, 
dece lo mismo que pa- hacen cruces los nece-
deciera sin mí. Pero sarios trabajos , y son 
haciéndolo por m í , y sumamente meritorias-, 
aplicándomelo á mí, es y lo que es mas, les ad-
cruz, lo que sin la apli- mito por meritorio , y 
cacion fuera solo tra- por santo la honestare-
bajo , y tanto mayor creación, el descanso, 
trabajo, quanto no me el comer, el dormir, y 
obliga a mí. todo aquello que se da 

Los Reyes, los Prin- a una justa buena, y 
cipes, los públicos Ma- moderada, aunque sea 
gistrados , los nobles, gustosa recreación, co-
los casados, los conti- mo no sea superfina, ni 
nentes, todos tienen, viciosa, ni deagenare-
y padecen connaturales gla, de medida, y redi-^ 

Aa tud. 
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tud. Todo esto , si me á este en los quilates de 
lo ofrecen , y aplican, la caridad , y amor ) 
siendo honesto y recrea- mas con iguales quilates 
ble, pero hecho por mi siempre vence el que 
amor, y en mi presen- ama, y pena el que so-
cia j se lo admito como lamente ama. Por no 
cruz , y es santo en su hacer estas aplicaciones 
grado j como lo es lo los mortales pierden 
penoso de la cruz mas, inumerables tesoros, c 
ó menos meritorio 5 se- inmortales : pues el 
gun fuere el afedo, e Christiano, que está en 
intención con que lo mi gracia, solo con los 
hace cada uno, en or- trabajos necesarios de su 
den á servirme, ó agrá- estado padecidos por mi 
darme , y la caridad amor , se fabrica una 
con que obran al hacer excelente corona de una 
la aplicación. santa , y necesaria cruz^ 

De suerte , que es y es inútil para él por 
posible, para que te ma- faltarle mi memoria,, 
ravilles, Philotea, que caridad , y aplicación, 
llegue a merecer mas un lo que fuera para él uti-
siervo mió en un hones- lisimo con ella. ¡ 
t D entretenimiento, que También reparto 
otro en un penoso exer- otras cruces, permitien-
cicio 5 ( si aquel vence do en mis siervos tribu-

la-
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laciones, persecuciones, esto natural^con el deseo 
afrentas , aflicciones, de padecer por servir-
con que pruebo, y exer- me. De suerte que por 
cito su virtud. Y estas mi amor siente el gus-
cruces , unas veces de- to del comer , del dor-
xo que las formen otros mir , del descansa^ 
con mi permisión, co- porque querría penar, 
mo son , quando la y padecer por mi amor, 
culpa agena, ( y tal vez sin descansar. También 
el santo zelo ) mortifi- hay otras cruces en que 
ca, y crucifica al que padecen mis siervos, 
yo quiero que pene, que las forma mi amor 
Otras yo mismo la fa- en los mismos gustos es-
brico , con enfermeda- pirituales, quando yo 
des, y dolores, y otros con mis favores les hon-
regalos, que purifican ro, y ellos querrían mas 
las almas, en figura de por mi amor penar atri-
cruces, y de trabajos, bulados, y perseguidos, 
que después vienen a ser que no gozar, ni aun 
gloriosísimas coronas, de mí favorecidos j y 
También reparto otras dentro déla resignación 
cruces ñas sutiles en los reciben mis favores co-
mismos gozos de mis mo penas, aunque yo 
siervos, quando el alma los ofrezco como go-
santa siente el gozar en zos. 

Aa % Tanv 
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También hay otro gusto de tenerme s que 

genero de cruz mas del- no cabe en si ̂  ni es bas-
gada , y meritoria en tante á contenerme \ y 
mis siervos, quando el otras 3 sino me le mani-
fuceo de miamor abra- fiesto . con el ansia de 
sa al alma , y la hace buscarme, de hallarme, 
que pene con el amor y de gozarme. Final-
por mi amor, y pena Ha- mente^Philotéa, de inu-
gada , y abrasada de mi merables maneras re­
amor : ,y ya la aflige la parto a mis siervos cru-
ausencia de mi presen- ees proporcionadas á 
cia ya la atormenta el mi intento^ y a su bien, 
peso suave, dulce, y ar- para que pueda seguir-
diente de mi presencia, me cada uno con su co-
y amor, y siempre anr tidiana cruzj suya, por-
da suspirando, y pe- que me siguen con ella j 
nando^ unas veces si me mia , porque se la doy, 
tiene, y me goza con el 

>B 2orfj 
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REDUCESE < P H I L 
la cru^ del Señor sohre 

O T E A A x W M M . 
Us hombros, pero pretende 

admitirla 5 sin despojarse de las galas que traía. 

O pudo 
Philotéa 
resistirse 
á tanta 

luz : y aunque no sacu­
didos del todo los te­
mores de su animo re­
pugnante al camino de 
las penas ^ se rindió, 
y arrodillada 3 dixo á 
Ghristo Señor nuestro: 
Aqui j Seíior postrada, 
me ofrezco á seguir 
vuestro camino : ya mi 
dureza es menpr 3 que 

no vuestra vocación: 
ponedme , Señor v la 
cruz a vuestro modo^de 
vuestro gusto -, y medi­
da. Conozco , que eso 
es lo que me ;conyien.e. 
No quiero mas volun­
tad, que la vuestra, mis 
hombros están afilar-

• • • 
dando esta utilisima car-

Viendo el Señor á 
Philotéa sus pies arro­
dillada, rendida, y con­
vencida i la dixo: Ya 

era 
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era tiempo que se r in- me á mi voluntad) an-
diese tu voluntad á la tes de tomar la cruz, 
mia , Philotéa , y aun- Cómo quieres traerla 
que ahora merecias que sobre los hombros con 
te negase este bien , no esos vestidos ricos , y 
obro yo aquello que esas galas r y esos toca-
vosotros mereceis^siem- dos vanisimos, y esas 
pre doy á mi Piedad lo rosas que traes sobre la 
que falta ¿vuestros me- cabeza? Necesario es 
recimientos. Con mu- despojar la vanidad^por 
cho gusto te honraré vestirte de la humildad, 
con mi cruz, y te ayu- Es menester que haya 
daré á traerla, cómo tu proporción de mi cruz 
te dispongas á llevarla, á tus vestidos. M i cruz 
Entonces Philotéa, asus- es, y significa pobreza, 
tada, y afligida , dixo: humildad , austeridadj 
pues, Señor , qué me tu vas vestida de vani-
falta, si ya desde luego dad , y riquezas i no es 
estoy pronta a seguir es- posible que se compa-
te camino , y he cauti- dezca cruz, y galas, os-
vado mi discurso,y ren- tentación, y humildad^ 
dido mi voluntad ala A esto, afligida Phi-
vüestra ? Es menester, lótéa , respondia. Fuer-
dixo el Señor, que co- tes son vuestros precep-
mieñees a obrar confor- tos, Señor , rigurosas 

vues-
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vuestras leyes. No bas­
ta traer la cruz sobre los 
hombros^sino despojar­
me primero por la cruz 
para traerla 3 de lo mis­
mo que podía ser orna­
mento en el llevarla? 
Que impiden, qué da­
ñan las galas para la 
cruz l No podré traerla 
sobre los hombros, ves­
tida con lucimiento , y 
decoro, y sera mas esti­
mada ? Qtiánto es mas 
lo que se honra vuestra 
cruz, quando vean que 
la traen, y la adoran los 
ricos, que no los po­
bres? Quanto es mas jus­
to , que la sirva el po­
der , y la riqueza, que 
no la pobreza, y men­
diguez ? Quanto mejor 
parece en el mundo que 
traiga la Cruz unaper-

DE LA CRUZ. 191 
sona lucida , y rica, 
que no el pobre, el des­
nudo , y el mendigo ? 
No crece el culto , y la 
adoración con la auto­
ridad , opulencia, gran­
deza, y poder de los que 
adoran ? Que veneren a 
vuestra cruz los desnu­
dos, y los pobres, jus­
to es vpero no tanto co­
mo que la adore lo r i ­
co , lo poderoso, y lo 
grande. Este si que es 
crédito de vuestra cruz, 
misterio inefable de su 
excelente virtud, y pro­
piamente su triunfo. 

<Qué es esto , dixo 
el Señor, Philotéa ? Pi­
des la cruz, y te niegas a 
la cruz ?N Resistes á lo 
que pides ? Arrodillada 
me pides la cruz, y arro­
dillada te resistes a la 

cruz? 
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cruz i Pides la cruz ma- quiero que sea alma de 
terial, y huyes de la cruz esta cruz mi Voluntadr 
formal I Quieres la cruz pero cu no quieres, sino 
en t\ cuerpo, y reusas- echar de ella á mi Vo­
la en el alma ? Entonces luncad . y descerrada es-
Philocéa dixo : Señor, ta, que la anime tu pro-
yo pido la cruz 5 y de- pia propietaria volun-
seo, y quiero seguir el tad. 
camino de la cruz, mas Señor , dixo Philo-
nunca he pedido } ni tea , mandarme Vos 
offecido desnudarme de despojar de mis galas, 
mis galas, para seguir no es ponerme la cruz 
este penoso camino j y sobre los hombros, si-
asi, con vuestra sanca no sobre el corazón v y 
licencia, ni me opongo no es lo mismo , Dios 
á lo que pido , ni falto mió : porque ponerme 
a lo que he ofrecido, sobre los hombros la 
A l fin , Philotea , dixo cruz , es añadir á lo 
el Señor , nunca has de que cengo j pero despo-
entrar por camino , y jarme de mis galas, es 
quando yo quiero po- quitar de lo que amo: 
nerte la Cruz , vuelves no es todo uno , el qui-
á la misma pretensión, car , que el añadir, con 
de hacer tuya , la que que se va el sentimien-
yo ce ofrezco tnh. Yo to adonde llama el do-
íxim lor 
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lor *, y asi supuesto , Se- pobres 5 pero mas facil-
ñor que !o exterior nun- mente la traen los po­
ca daría á lo interior ^ y bres 3 que no los ricos; 
que puede estar el cora- y tu no has de tratar 
zon muy vacio de rique- ahora de acreditar á 
zas y teniendo el cuerpo mi cruz, sino de traer 
adornado de ellas, po- con toda humildad mi 
diais tener por bien de cruz, 
dejarme con mis galas, Finalmente , cda.es-
y adorno de mi persona, tas y Philotéa , llena de 
y con ellas llevaré , y contrariedades. T u pi-
traeré mas lucida / y des cruz s y te niegas á 
adorada vuestra cruz. la cruz. Tu das á enten­

der , que no tienes en 
CAPITULO 11. el corazón las galas , y 

por otra parte no quie-
le el Señor a $MA res soltar las galas. T u 

lotéa, porque no quiere quieres hacer mi Volua-
iejar sus galas para to- tad , y a cada paso re-
mar la Cru^ sobre sus sistes mi Voluntad. Si 
hombros, no tienes en el corazón 

las galas, dexa que yo 
I cruz, Philotéa, te las quite. Si aborreces 

dixo el Señor, mas ere- las riquezas, por qué 
dito cobra adorada de reusas dexar lo que ya 
los ricos, que de los comenzaste a aborrecer? 

"O2 Bb Si 

http://cda.es-


PEREGRÍNAGION DE PHILOTEA 
Si no las tienes y como quiero es, que salgan 
re resistes al dexarlas? Y fuera del alma. Si yo 
si al dexarlas te resistes., viera, que a la primera 
luego las tienes, y no proposición que te h i -
quieres mi cruz , que ce ^ de que dexases esas 
consiste en dexar, y g a l a s y vanidad ., las 
despojarte de todo, pa- dexabas fácilmente , me 
ra poderla traer?- podías persuadir , que 

A quién tengo de no tenias en el corazón 
creer en t i , Philotea 3 á las galas y y ornamen-
lo que oigo, ó á lo que to de tu cuerpo j y que 
veo % Oye modo de esas rosas de tu cabeza 
aborrecer lo q|ue se tie - no. tienen en el alma las 
íie^ es vivir el alma asida espinas, y en lo inte-
a lo que niega que tiene? rior las raices p pero de-
Qué importa que tu d i - fender con tu propia vo-
gas que aborreces lo que luiitad las galas , que 
tienes^siquandoyotelo para darte mi Cruz 
pidojte ases fuertemen- quiere reformar la mia, 
te a lo que tienes? No so * claramente manifiesta, 
lo tienes esas galas en el que esas galas 3 no solo 
cuerpo, sino muy den- están en el cuerpo , si-
tro del alma. Y yo yPhi- no en lo mas hondo de 
lotea , no quiero que tu propia voluntad , que 
las dexes por quitártelas es lo mas interior del 
del cuerpo 3 lo que alma. Antes bien, no 

IC í '-i so-
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solamente manifiestan, mejor en esta vida, por­
que tienes en el corazón que con el uno solo no 
las galas j sino que ellas es posible r andaré ma^ 
tienen cautivo á tu co- fuerte , y seguramente, 
razoH. No las tienes tu dándole á la naturaleza 
á ellas/ Pliilotéa , ellas su consuelo , y su fo-
son las que te tienen a mentó a la gracia. M i 
tí. Pero al fin } tu p i - corazón sera todo de la 
des, que yo te ponga cruz, Señor mió , pero 
la cruz 3 y te dexe con las galas del cuerpo. A l 
tus galas? mundo darélo menos^ y 

Si Señor ^ respondió lo peor, que es lo cadu-
Philotéa y yo la traeré co^y transitorioj pero lo 
de esta suerte muy con- mas , y mejor , Señor 
tenta ; porque con eso mió , á Vos , a vuestra 
andaré , por una parte cruz, á vuestro ca mi-
aprovechada, y por otra n o , y gracia, 
consolada , y podrá to- Qué sutilmente , di-
lerar el cuerpo los tra^ xo el Señor, discurre tu 
bajos del espíritu : este propio amor, Philotéa, 
alegre con la cruz, aquel :y después de eso se co-
consolado con sus galas, noce de muy lexos, que 
Y de la manera que con son discursos de propio 
los dos pies de natura- amor. No solo quieres 
leza , y gracia, se anda abrazarte contus galas^ 

Bb z y 
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y con eso negarte á mi las ) por qué me niegas 
cruz , por no negarte a las galas , que quiero 
tus g. l is , sino que He- que dexe el cuerpo 5 en 
gas á pensar ^ que he de señal de haberlas dexa-
dejar de entender tus do el alma ? Si cu dices, 
delgadasT falsedades: Y que me das el corazónj 
yo que estoy penetran- y el alma del corazón 
do tu engañado cora- es jía voluntad^y mi Vo-
zon, juzgas, simple Phi- luntad á quien das el 
lotea y que puedo ser corazón , quiere que 
engañado í Dices , que me des tu voluntad^que 
quieres darme a mí el es el alma de tu cora-
alma , pero a tus galas zon > por qué con ne-
el cuerpo. Si eso es asi, garmc las galas que yo 
y me concedes el alma, te pido , me niegas tu 
por qué no me das las voluntad , y defiendes 
galas que tienes dentro de la mia tu engañado 
del alma , y están ador- oorazon?Quieres que yo 
nando el cuerpo? Quien crea^que me das el cora­
da el alma, Philocéa, zon,y elalma, si me nie-
todo lo da con el alma: gaŝ y resistes con tu pro-
pues si yo te pido las pia voluntad á mi Vo-
galas que traes en el al- luntad Divina! O quie-
ma al tenerlas, (aun- res darme elalma, y el 
que en el cuerpo al usar- corazón vacio de vo­

luntad 5 Qué 
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Qué embolismos, no quieres obedecerme, 

qué enredos , qué labe- Ahora dices > que me 
rincos son estos, que en das el corazón 5 y aho-
t i veo y Philotéa ? T u ra me niegas el alma del 
quieres dármelavolun- corazón. Pides la cruz 
tad l pero quieres que- para el cuerpo , no la 
darte con toda tu vo- quieres en el alma, y 
luntad. T u quieres dar- luego me das el alma, 
me a mi el alma 3 pero mas las galas á tu cuer-
quieres dar á tu cuerpo, po, y por otra parte d i -
y a tus galas la voluntad ees , que estarán solo 
y el corazón de aquella en el cuerpo las galas, 
alma.Tu quieres darme pero la cruz en el alma, 
a mi el alma, y el cora- T u quieres andar 
zoñ j pero al mundo,y á con dos pies , de gra­
ta vanidad el cuerpo, y cia , y naturaleza , por 
el corazón. T u quieres la vida espiritual, que 
echar las galas de tíj pe- es lo mismo que decir: 
ro quedarte con las ga- que quieres andar con 
las sobre tí. Tu quieres dos pies , uno de oro, 
cruz en el cuerpo , y te otro de barro ; este fra-
resistes al recibirla en el gil , aquel fuerte. Qué 
alma. Tu por una parte monstruosidades son es­
dices , que quieres se- tas, Philocéa ? A qué 
guirme , y por otra términos, a qué despe­

na-
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naderos te guia esa pro- ral ? cómo podemos pa-
pía voIunrad?Como dis- sar s i n v é r , sin córner^ 
curres can desacinada^ y sin vestir, sin desean-
ciega? sar ? cómo puede obrar 

CAPITULO I I I . el espiritu, sin sustentar 
(procura Thilotéa satlsfa- á la carne í Ha habido 

cer al Señor, persuadí- Santo en el mundo , ni 
da que se compadece vuestra Madre SandsiV 
amar las galas, y el ma, ni vos mismo , Sê  
espíritu y y el Señor ía ñor mió \ que sois el 
desengaña. origen , y la fuente de 

toda la santidad ( con 
^Enor, dixo Philotea^ que lo podéis todo) que 

el andar con los dos pies haya vivido en carne 
de naturaleza , y gracia mortal, sin carne? Pues 
en esta vida , parece por qué yo no podré ca­
que no solo es utilisimo, minar con los dos pies 
sino del todo necesario, de naturaleza, y gracia? 
y aun forzoso, pues có- Por qué n© podré cami-
mo puede obrar el alma nar con el cuerpo , y el 
sino en la caxa del cuer- espiritu muy unidos, y 
po ? Como podemos conformes entre si? Por 
obrar sin estos sentidos? qué no podré caminar 
cómo puede lo espiri- en el cuerpo con mis 
cual obrar sin lo corpo- galas, y con la cruz en 

el 
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el alma. naturaleza, Nosocros to-

Siempre andas 3 dixo mamos de la vida natu-
cl Señor, llena de equi- ral lo preciso, para dar-
vocaciones, Philotéa, y le lo precioso á la vida 
ese propio amor que te espiritual j pero tu nie-
anima, alma de tu pro- gas a la espiritual lo pre-
pia voluntad , te ciega, cioso , que es tu voíun-
y te desanima , para no tad , para darla en todo 
seguir en todo á mi vo- lo temporal. Nosotros 
1 untad, dimos al cuerpo lo me-

No hay dada , que nos que puede ser, y tu 
yo, mi Madre , y quan- das a tu cuerpo la vo­
tos Santos ha habido, y luntad , que es lo mas 
hay , obramos con el que puede ser. Los San-
espiritu , y el cuerpo, tos tienen su corazo n en 
con la gracia, y con la Dios,y en el Cielo,aun-
naturaleza 5 pero muy que con los exercicios, 
diversamente que t u , y y el cuerpo viven ocu-
no solo diversos , sino pados en la tierra ^ pero 
diamctralmente contra- tu tienes el corazón en 
rios. Porque nosotros tus galas , y en el suelo, 
hicimos que la natura- y el alma asida a la tietr-
leza vaya sirviendo a la ra, muy olvidada del 
gracia j pero tu quieres, Cielo, 
que la gracia sirva a la 5. Finalmente, los San­

tos 
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tos hacen de gracia al tu gusto , y tus galas, 
pie de naturaleza j por- que mi cruz, 
que si comen, es lo pre- De aqui resulta, que 
ciso, huyendo de lo su- los dos pies que tu 11a-
perfluo*, si viven, si be- mas en mis siervos de 
ben , si hablan , si ca- naturaleza, y gracia,de 
minan , si duermen , si espiritu , y carne, no 
descansan*, es con su re- son sino de gracia , y 
gla, y medida, y obran- espiritu , sin naturaleza 
do en todo por Dios, entrambos^porque aun-
con Dios, para Dios, que lo material del co-
Pero tu haces de natu- mer , del dormir , del 
raleza, y terreno el pie descansar , del susten-
que llamas de gracia^ tar al cuerpo, parece 
porque todo lo quieres carne , y naturaleza , y 
gobernar por lo terreno, lo es *, pero lo formal, y 
y ya quieres seguirme la intención con que se 
sin cruz,por no padecer obra , y la sobriedad, 
en cruz 5 sino gozar de peso, y medida con que 
deleyces,que se oponen se hace, y el fin por que 
á la cruz 5 ya quieres se hace, y la presencia 
cruz , pero con limita- de Dios con que se ha-
cionesj ya quieres cruz, ce , es del todo espiri-
irias con galas , y quic- tual 
res mas tus deleites, y Por el contrario en 

t i , 
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t í , aunque el un pie de pies vas huyendo de mi 
traer mi cruz , precen- cruz, 
des, que sea} o parez- Pero porque a t i nxA 
ca espiritual, no es sino da ce ha de convencer^ 
propietario 3 y rempo- Philocéa , si no la mis-
rahporqueaunque apli- miexperienc i a , quiero 
cas los hombros a la compadecido de tí, que 
cruz , le niegas el cora- veas, y coques con lo 
zon , y no la traes en el praótico, lo que no acá-
alma, como yo quiero, bas de percibir con la 
sino debaxo de los pies fuerza del discurso ; y 
de tu propia voluntad, pues cu quieres traer so* 
como cu quisieres , con bre tus hombros la cruz, 
que asida siempre á tu yo te daré a escoger 
propia voluntad , Phi- cruz, sin que tu te des-
lotea, parece espiritu lo pojes de las galas, y pro-
que no es sino propia barás , y veras, si de 
voluntad.Todo es natu- esa suerte podrás seguir 
raleza , y carne , y m i - el camino de mi cruz., 
seria en tí, y corrupción 
lo que te parece espiri­
tu , y no solo quieres 
caminar con mi cruz, 
sino que cojeas del un 
pie , y con entrambos 

C e CAH 
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CAPITULO IV. 

PEREGRINACIÓN DE PHILOTEA 
toda ella sembrada de 
inumerables cruces ren­
didas por aquel suelo, 
y de diversas medidas, 

unas 

£)ale el Señor á escoger d 
(philotéa dbersas cru­
ces , y se halla suma­
mente confusa } toma 
un ¿¿anda con ellas pe-
re no por el camino de 
la cru^. 

V lendo el Señor re­
suelta á Fhüotéa a ele­

gir cruz á su gusto y y 
queriendo aquella bon­
dad divina, que fuese 
la ciencia practica el 
desengaño i y la luz de 
Pililo cea , le abrió los 
ojos 3 y vio al pie de 
aquel eminente monte, 
por donde subian á la 
corona los animosos dis-
cipulcs de la cruz, una 
dilatada plaza, capaci-
sima, hermosisima, y 

y proporciones , 
grandes , otras peque­
ñas, unas gruesas, otras 
delgadas , unas largas, 
otras cortas,unas redon­
das, otras quadradas, y 
era cosa muy notable, 
que con ser tantas, ape­
nas habi a una me en 
todo fuese de la medida 
de la otra*, y de la mane­
ra que las caras ) y las 
voces son todas diferen­
tes, con ser compuestas 
de unos mismos miem­
bros , y órganos , asi 
aquellas cruces 3 conser­
vando todas la forma de 
cruz , eran siempre en 
algo tan diferentes, que 
ningunas concurrían en­

tre 
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tre s í , sin que las seña­
lase alguna parce, que 
las hiciese diversas > y 
diferentes. 

Asi como el Señor 
manifestó a Philotca es­
te misterioso campo ̂  le 
dixo: 

Ea, Philotéa, ya tie­
nes en que escoger^pues 
quieres seguir la suerte 
de tu elección. Yo com­
padecido de t í , te la he 
dexado *, pues descon­
fiada no te has fiado de 
mí , escoge de todas es­
tas cruces^que hay aqui, 
la que te venga mejor. 

Oyendo esto Philo­
tca , se puso en gran 
confusión. Lo primero, 
porque comenzó á te­
mer a la vista, y en pre­
sencia de la cruz, la que 
antes discurría mas ani-

DE LA CRUZ. 2,03 
mosa en su ausencia. 
Porque antes miraba 
el penar como futuro, 
ahora lo veía ya pre­
sente. Antes todo era 
discurrir en el penan 
ahora ya era penar sobre 
discurrir^ y nuestra na­
turaleza , que es valero­
sa al desear, es cobarde, 
y temerosa al obrar. 

A esta congoja se 
anadio la de la misma 
elección-, porque no era 
fácil escoger entre inu-
merables cruces, pues la 
misma multitud, y va­
riedad confundió, y ha­
cia mas dudoso al ele­
gir el juicio en el resol-? 
ver. 

Con esto Philotéa, 
estendiendo la vista por 
todo aquel numero i n ­
menso de cruces,se puso 

Ce 2. á 
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á dudar, y á pensar, y damente el camino de 
ponderar, qual de ellas 
sería mas á proposito. 
Miraba con grande afée­

la cruz. 
También en la elec­

ción de las cruces, entre 
to á las grandes^porque las de una misma orden, 

como habia grandísima 
diferencia de unas á 
otras, halló otra nueva 

quena , que ya que es­
cogía cruz fuese tanque 
con ella luciese, y fuese 
mas aplaudida , y mira- confusión j porque co­
da , y admirada en el menzó á dudar, si la 
caminoj pero luego que elegiria quadrada, ó re­
veía su grandeza^le pa- donda , larga, o corta, 
recian superiores á sus angosta, ó mas dilata-
fuerzas. Por el contra- da , aunque fuesen de 
rio , las pequeñas le pa~ 
recian desiguales á sus 
culpas, y a su honor, y 
estimación. 

Las medianas le pa- rato su elección, se arro 
recian cruces comunes, jó Philotea con grande 
y ordinarias, y no de- aliento, inciertamente, 
cian con el punto en que á tomar una cruz de las 

un mismo peso , o me­
dida. 

A l fin, después de 
haber dudado grande 

deseaba poner su vani­
dad el crédito , y esti­
mación de seguir debi-

medianas. Trabajó por 
levantarla del suelo, y 
ponerla sobre sus hom^ 

bros; 



AL SANTO MONTE DE LA CRUZ. 10$ 
bros : consiguiólo , y al comenzar , y creía 
volviéndose acia la par- que ya les iba alcanzan­
te del monte, por don- do , ya los veia tan le-
de iban subiendo inu- xos , que apenas los di-
merables seguidores de visaba. Y aun es esto 
la cruz, tomo el camino menos, que lo que lue-
que ella tuvo por mas go le sucedió ; porqus 
seguro para él , y fue habiendo andado mas 
caminando por su sen- espacio , vió que ha­
da. Anduvo muy largo hiendo comenzado con 
espacio acia él 3 con ale- la cara ^ y el cuerpo en­
gría , y consuelo , ca- frente del Monte San-
da instante con mas fer- to , se halló vueltas a él 
vorosos pasos pero su- las espaldas, alejando-
cedióle una cosa muy se por el camino contra-
maravillosa, y rara, pe- rio. Con que habiendo 
ro tristísima, y fue, que comenzado siguiendo, 
quanto mas parece que y para seguir el camino 
se acercaba , mas se ale- de la cruz , se vió en el 
jaba del Monte Santo contrario camino , tra­
que deseaba , y busca- bajando con su cruz, 
ba. De manera , que Pero lo que admira-
aquellos que en él esta- ba mas á la triste Philo-
ban , á quien veía muy tea era , que iba per-
cerca á los principios, y diendo la luz con el ca-. 

mi-
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mino, penando siempre quando no tenia cruz, 
en su cruz ¡ porque el yá con ella los he per-
Senor , que se quedó al dido de visca 1 Los pasos 
pie del monte, no alum- que voy dando a entrar 
braba á Philocéa , pues por el monte de la cruz, 
quanto mas caminaba me van apartando de éll 
con su cruz , canto se A l que di el rostro, voy 
alejaba de Jesús , de su yá dando las espaldas l 
Cruz , de su monte , y Y siendo mi deseo ser 
de su luz , y canto mas uno de sus seguidores, 
se acercaba á unos terri- voy huyendo de aque-
bles despeñaderos. Pu- lio que yo deseo seguirl 
sose con esto en gran- Mas siento el peso de es-
disima confusión la afli- ta congoja , que no el 
gida Philocéa , y decia: de la misma cruz. 
Qué es esto que estoy Comenzó con esto á 
mirando, Dios mió l O afligirse , y suspirar , y 
el monte camina hu- pedir socorro á Dios, y 
yendo de m i , o yo me á decir: Ay de m í , que 
alejo del monte I O elegí la cruz , para se-
aquellos huyen con guir el camino de la 
grande velocidad, ó yo cruz , y me he quedado 
sigo con grande corpe- con la cruz , pero no 
za para alcanzarlos i A con el camino 1 Por 
los que antes podía ver, huir de la cruz al pade-̂  

cer. 
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cer , me he quedado mas,y ardentislmossus-
con el peso , y sin la piros y y soltando de sí 
cruz, pues no llego con la cruz , llamaba con 
la cruz á merecer I Trai- gran ternura al Señor, 
go la cruz , y andan au- Viendo afligida áPhi-
serites de mí los mere- lotea aquel Divino 
cimientos 1 En peor es- Maestro , no pudiendo 
tado me hallo que sin su piedad negarse á sus 
Cruz, pues sin ella mi- tristes quejas , fuese á 
raba mas de cerca á ella, y ladixo. Qué sus-
aquellos que deseaba se - piros son esos, Philotéa? 
guir y y con ella he per- Pues cómo comenzando 
dido ya el camino , y tan contenta , y fervo-
no tengo á quien seguir rosa , te hallas tan tris-
caminando , porque ca- te, y desconsolada ? T u 
mino sin cruz y sin luz, no escogiste la cruz pa­
ñi camino 1 Mas cómo ra emprender tu cami-
habia de hallar la luz, no l Cómo perdiste el 
la cruz , ni el camino, camino , y has arroja-
si dexé el verdadero ca- do la cruz > Ay , Se­
mino , que es el que ñor ,dixo entoncesPhi-
me daba el Señor, mi lotea , cómo vuestras 
guia , mi camino , y permisiones son nues-
luz I Comenzó con eso tro mayor castigo i Ay, 
a despedir tiernas lagri- Señor, que presto el es-

car-
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carmiento me ha enseña- caminando acia el mon­
do a obedecer! No quie­
ro ya ser hija de mi elec­
ción , no quiero fabri­
carme la fortuna ya 
no mas defenderme con 
lo vano de lo bueno: 
volvedme , ó camino, 
guia, y luz , a restituir 
ala luz : dadme ,Señor 
vuestra cruz , poned-
me en vuestro camino. 

Vés , Philotéa, dixo 
el Señor , como es re­
calcitrar contra el agui­
jón , escoser tu la cruz, 
y el camino , y que al 
instante te ha faltado el 
camino , luz , y cruz l 
Vés como aquel que pa­
recía fervor para seguir­
me , eran pasos veloces 
para dexarme ? Señor, 
dixo Philotéa, cómo 
lia sido esto ? Por qué 

te , me he alejado tan­
to de él ? Y quando 
buscaba la luz , me iba 
entrando en las tinie­
blas , y buscándoos, 
bien , y seguridad éter-
na, iba hallando preci­
picios ? 

La razón , Philotéa, 
por que te perdiste 
quando creías que acer­
tabas, y por que corrias 
a tu ruina , quando tu 
juzgabas caminar a la 
corona , es porque no 
era camino mió , sino 
tuyo el que seguias y 
aunque aquella Cruz era 
mia antes que tu la to­
mases , y estaba alli ex­
puesta para darla a quien 
yo seja aplicase 5 pero 
tu la hiciste tuya con 
tomarla de tu mano, 

por 



AL SANTO MONTE 
por tu propio , y pro­
pietario d i d amen , re­
husando el tomarla de 
la mia , o con mi or­
den. A que se añade,, 
que esas galas, y el pro­
pio amor con que v i ­
ves y y obras y sin ren­
dirte á cosa alguna de 
quantas yo te aconsejo, 
te llevan por tu camino, 
que es muy contrario 
del mió ) porque el mió, 
es negarte á tu volun­
tad , el tuyo es negarte 
á mi voluntad. Mira, 
pues, desdichada Pililo-
tea, como negada á mi, 
y á mi voluntad , y 
del todo rendida a tu 
voluntad^, puedes seguir 
mi camino. De aqui ha 
resultado y que quando 
tu propio amor camina­
ba á su parecer acia mí. 

DE LA CRUZ. 
iba caminando contra 
mí : y quando te pare­
cia que andabas dere­
cha al Santo Monte de 
la Cruz, por donde van 
mis discipulos 3 no solo 
de él te alexabas , sino 
que ibas caminandoj y 
llegando al precipicio.. 

CAPITULO V. 

(pídele Thilotéa al Señor, 
que la dexe con algunas 
galas , pues las traen 
otros con Crti^, y su 
(Dbina Magestad la 
da admirable doclrina. 

""Viéndose Philotca 
convencida con la cien­
cia pradica, que suele 
ser mas eficaz y que no 
la especulativa 3 y que 
el Señor queria despo­
jarla de sus galas para 

Dd pc¿ 
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ponerla la cruz , se re­
solvió a rendirse á su 
santa voluntad ^ aunque 
deseando quedar con 
algunas galas j porque 
no es fácil á esta huma­
na propiedad darlo to­
do de una vez , y asi 
dixo : Señor 3 si fuere 
posible , yo os suplico, 
que ya que no se com­
padece con mis galas 
vuestra cruz ^ no sea de 
todas ellas el despojo. 
Escoged > Señor 3 aque-
lias que mas quisiereis. 
Ya yo me allano en to­
mar la cruz de vuestra 
sagrada mano : ya estoy 
rendida anexar las ga­
las que mas quisiereis^ 
pero todo } y de una 
vez , no es muy fácil. 
Señor mió. Pobre 3 des­
calza y desnuda , y con 

cruz y todo en un día, 
cómo podré caminar ? 
Yo , Señor, todo lo 
doy, pero dexadme con 
alguna cosa de este to-
do y que yo os doy. 

Entonces , compa­
decido el Señor de tan­
ta fragilidad , dixo á 
Philotea. Esta bien , yo 
vengo en dexarte con 
algunas galas, y ador­
no de tu persona , co­
mo tu me des aquellas 
que yo quisiere. Bien 
sabes , Philotea , que 
no pudo caminar con 
mi cruz sobre los hom­
bros aquel podero­
so Emperador Heraclio 
con sus ornamentosRea-
les, hasta que se despo­
jó de ellos , y se puso 
otros muy pobres , a 
imagen de mi pobre-

zaj 
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za '•> (a) y asi > bien po- traen en el mundo vues-
dias conocer > quan di^ tra cruz inimierablGs 
ficukosamence podrás personas, muy llenas de 
caminar con tus galas, grandeza, de riquezas, 
y mi Cruz , pues no es de poder,y ostentación, 
posible andar tu con y no veo otra cosa en 
ella al traerlas, quando esta vida, sino grande-
¿I no pudo moverse tra- za, y cruz , poder, y 
yendola , sin dejarlas, cruz , galas, y cruz, r¡-

Señor,dixo Philotca, queza, honra, estima-
el Emperador Heraclio cion , y cruz, 
traía vuestra cruz ori- Asi es3dixo el Señor, 
ginal , aquella misma que mi cruz es adorada, 
que fue Ara de nuestro y venerada de los ricos, 
remedio j aquella mis- grandes, y poderosos de 
maen donde vos sacri- la tierra , y muchos de 
ficastels vuestra vida,pa- ellos la traen, y se hon­
ra nuestra redención, ran mucho con ella > y 
aquella misma que esta- ese es uno de los miste-
ba bañada con vuestra rios , y milagros de mi 
preciosa sangre ; pero cruz , que siendo señal 
esta que ahora me dais, de afrenta , y de supli­
no es sino imagen de ció en sus principios, 
aquella y yo veo que desde que yo la honré, 

Dd z con 
(a) Baron. tom. 8. ann. ( í zS . l i t . E . 
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con queen ella se cele- nos^y estos todos la res-
brasen las bodas de vues- petan y y veneran i mas 
tro bien,, y fuese tálamo hay algunos perdidos 
de mi desposorio con discípulos de mi cruz, 
las almas 3 que yo redi- porque la veneran con 
mi en la cruz y quedase el culto exterior , mas 
ornamento j y gloria de no la siguen en lo inte-
todo el mundo en el rior *, la adoran , mas 
immdo la que era el no la traen ^ la estiman, 
desprecio , y la igno- mas no la llevan , son 
minia del mundo. muy finos al adorarla, 

Pero es menester que flaquísimos al traerla, 
sepas, que en esta vida. Adoran mi cruz con 
Philotéa , entre los mis- los labios, pero no si­
mios Ghristianos que guen con las costum-
reverencian mi cruz, bres mi cruz, son segui-
unos sobre venerarla la dores de mi cruz al ve-
traen en el cuerpo, mas nerarla, pero enemigos 
no en el alma 5 otros lá de mi cruz al platicarla, 
traen en el alma,y en el y seguirla, 
cuerpojotros en el alma. De estos hay algunos 
y no en el cuerpo j otros que no solo veneran mi 
ni en el cuerpo, ni en el cruz, sino que la traen 
alma. Los que veneran en el cuerpo , pero la 
mi cruz son los Christia- arrojan por los deley tes 

de 
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de el alma. Como son la que traen adorada en 
los que por su santa pro- los pechos , la traen en 
fesion van adornados^y los hombros^ y en e! alr 
vestidos de mis cruces ma venerada , y plarir 
en la Iglesia^ ya con ha- cada , y con la mortiíi-
bitos militares, ya Pee- cacion, la penitencia, la 
torales, ya escapularios, austeridad 3 la caridad. 
que significan la cruz, 
y aunque en su profe­
sión manifiestan que 
traen la cruz en el cuer­
po , para traerla en el 

y la paciencia guardan­
do las reglas de su san­
ta profesión , procuran 
seguir mi cruz,y la ado­
ran , veneran , y reve^ 

el alma f pero como fla- rencian en lo exterior,y 
la traen en el alma , y 
en lo intcrior,y la plati­
can en lo interior , y 

eos se resisten al traer la 
cruz en el alma, aunque 
la traen en el cuerpo, 
porque huyen de pade- exterior, 
cer, y penar , y de se­
guir en lo interior la 
cruz, que traen exte­
rior. Otros, y muchos 

Otros hay que no la 
traen en el cuerpo,pero 
la traen en el alma , co­
mo son todos aquellos 

hay , que traen mi cruz que se abrazan con mi 
en el cuerpo , y en el cruz interiormente, y 
alma, porque viven re- viven mortificados pe-
ligiosa, y santamente, y nitentes, aunque por su 

par-
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particular profesión no migos de mi cruz; estos 
traigan la cruz en el dexan mi cruz por 
Cuerpo ; pero la adoran sus culpas , son malos 
con el cuerpo^y la traen discípulos de mi cruz, y 
dentro del alma , y v i - asi son todos los Chris-
ven siguiéndome con su tianos, que en la creen-
cruz , padeciendo en el cia adoran mi cruz *, pe-
alma , y en el cuerpo. ro en las obras huyen 

Otros hay , que ni de seguir, y de platicar 
la traen en el alma , ni mi cruz, 
en el cuerpo; porque ni Los que traen la cruz 
ellos tienen profesión sobre los cuerpos, pe­
de traer la cruz en el ro se niegan a ella en 
cuerpo, ni la traen den- sus almas, huyendo de 
tro del alma , sino que las penas de la cruz, y 
viven entre deleytes, no siguiendo como de­
gustos , y recreaciones, bian su regla , su pro-
olvidados de mi cruz en fesion, ministerio, Dig-
el alma, y en el cuerpo, nidad, ó vocación, aun 

Siendo esto asi, Phi- son mucho mas malos 
lotea, es bien que sepas, que no los otros; porque 
que todos aquellos que en mas obligaciones 
adoran mi cruz h pero son peores; y con la 
no siguen mi cruz, y cruz representan santi-
con sus culpas son ene- dad, y maldad con las 

eos-
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costumbres, y tienen lar de traer mi crnz en 
la profesión de perfec- el cuerpo , pero con 
tos, la vida de relaxa- santas costumbres la 
dos , y a estos se les traen interior ^ adora-
aguarda duro juicio, da , y platicada en el 
delgada cuenta > y as- alma , tendrán muy 
perisima sentencia. Pe- grande corona como 
ro los que traen la cruz los otros, aunque pol­
en el cuerpo, y en el su vocación será mayor 
alma, y cumplen con la de aquellos 3 por ser 
las obligaciones de su mas perfeda profesión^ 
santa profesión > estos si no es que la caridad 
son discípulos interio- de los unos exceda á la 
res, y exteriores de mi de los otros, 
escuela , son los Gran- De aqui resulta, Phi-
des en el Rey no de los lotea , que los que tu 
Cielos, y á quien yo dices, que traen la cruz 
amo muy tiernamente con las galas, si la traen 
en la Iglesia Militante, no imitando , ni si-
y a estos se les aguar- guiendo mi cruz, sino 
da gloriosísima corona tratando de deleytes, 
en la Triunfante. de gustos, recreaciones. 

Los que solo la traen vicios , pasatiempos, 
en el alma , y se hallan asimientos, no son bue-
sin profesión particu- nos seguidores de mi 

cruzj 
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I cruz j y si á estos si- Phüocca , no ce hallas 
: gues 3 te perderás co- en ese estado: porque 
m o ellos. queriendo yo , que de-

Pero si traen la cruz xes las galas ^ para que 
cotilas galas, porque comes mi cruz, dexas 
su profesión pide ga- mi cruz por tus galas, 
las , y lucimiento ex- y quieres hacer paces 
terior , pero el alma entre la cruz, y las ga-
ama la cruz , y la si- las, y tener en el alma 
gue interiormente , y con las galas á mi cruz, 
con sañtas costumbres, y dentro de un Tem-
y virtudes , y humilde pío introduces a la Ar-
morciíicacion , y peni- ca del Testamento, y 
tencia, oración, y de- al Idolo de Da gen y y 
vocion , me sirven en en una Iglesia á Dios, 

Í una vida santa interior? y al mismo Beiial > y en 
(que cabe muy bien en una pieza las tinieblas, 
una lucida , y rica ex- y la luz. 
terior) estos hacen cruz Y esta propiedad 
de las galas, y no las ' que gobierna tus dis­
traen en el alma, an- cursos, se conoce da­
tes las desprecia su al- ramente en la resiste l i ­
ma , y las traen solo en cia grande que haces á 
el cuerpo. mi vocación j porque 

Pero t u , propietaria todos aquellos que de-
fie m 
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ficndm i sus galas de ^ A ^ L ¿ V L 
mis voces, aunque pa­
rece que esté en elcuer- Escoge el Señor de lasgd-
po su lucimiento y y su W deThilotéa las que 
gala, no está sino muy parecían mas al Intrn-
dentro del alma y pues to de seguirle con la 
sale contra mí á defen- cruT̂  sobre los hombros, 
der la voluntad en el "T) 
alma, lo que está ador- X V Educid a Philotéa á 
nando al cuerpo. Pero que el Señor escogiese 
porque veas, Philotéa, las galas que mas qui-
que me acomodo á tu siese, para que mas fa-
deseo , yo vengo en cilmente pudiese llevar 
darme contigo a parti- la cruz, le dixo: Se­
do : yo te permitiré las ño r , aquí estoy suje-
galas que adornan tu ta á vuestros precep-
cuerpo , como dexes tos: Señor, á vos os 
que yo escoja de ellas toca el mandar, pero a 
las que yo juzgare que mí el servir , y obede-
mas destruyen á tu al- cer : mis galas son ya 
ma. adoraros, y mi orna­

mento seguiros: mi ga­
la solo es la cruz , y 
quando me desvio de 
la cruz , es mi ruina, 

Ee mi 
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mi perdición \ y no mi de mi luz, te la den pa-
©rnamento, b gala. ra quitarlo. 

Viendo el Señor tan Oyendo Philotéa es-
resignada á Philotea, ta sentencia, no se atre-
la dixo: esas son pala- vio a reusar su execu-
bras de salud , verdad, cion derechamente, si-
y vida, Philotea: asi no que por via de pre-
tus obras se ajusten á guntas, y dudas, como 
tus palabras. Para que que lo hacia para pro­
sigas mi cruz, convie- curarla luz, y obrar 
ne que te despojes de con eso resuelta , y de­
esas rosas que traes so- terminada, intentó d i -
bre la cabeza : dexa latar lo posible su des­
caer ese cabello ador- pojo, y asi le dixo al 
nado, y adorado de tu Señor : pronta estoy, ó 
loco corazón. Tam- eterno Bien de las al-
bien conviene que te mas, á despojarme de 
descalces ••> porque el las rosas , y dexar suel-
monte que has de p i - to el cabello , que ali­
sar es tierra santa, y nado , y encrespado, 
no puedes andar sino era todo mi ornamen-i 
descalza por él. Todo to : también lo estoy a 
lo demás te lo permito descalzarme , para p i -
por ahora, hasta que el sar con debida reveren-
calor de mi amor , y cia ese mysterioso mon­

te. Pe-
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Pero os suplico me sobre cu cabeza, signi-

digais anees de hacerlo, fican la vanidad, y l i -
épor qué , Señor co- gereza con que tu pro-
menzais m¡ despojo pió amor gobierna a 
por estos dos tan des- tu corazón i y eso es lo 
¡guales estremos ? Por primero que yo he de 
ventura , no era mejor quitar de tí 3 para que 
quitar las galas de el dexandote á t i , puedas 
cuerpo, y despojarlo con la cruz sobre los 
de tantas superfluida- hombros, buscarme, y 
des j que no desnudar seguirme a m i : signifi-
los pies , y quitar su can los deseos con que 
ornamento á la cabe- andas de ser amada, es-
za? timada, y aplau dida j y 

Conozco tu falsc- esos tengo de quitar en 
dad, Philotéa , dixo el t í , para que puedas 
Señor, y que esas du- buscarme, y seguirme 
das son para dar tre- á m í : Esas que son flo-
guas a la execucion; pe- res para t í , son espinas 
ro quiero que enseña- para m i , pues quando 
da toleres tu despojo habían de salir de tu 
mas resignada , y gus- cabeza propósitos , y 
tosa. deseos de seguirme, y 

Esas rosas, y laza- de servirme, traes ga-
das, Philotéa, que traes las para ofenderme. 

Ee z Se-
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Señor, dixo, Philo- ran cus deseos: con eso 

tea/ yo creí que co- todo (juaneo obras io 
menzarias en mí por el enderezas á este fin, y 
corazón , y que prime- en todo te estas miran-
ro despojaríais mis de- do y tu amor propio 
seos, y propiedades de es un espejo en que te 
el alma , y hecho es- registras todas tus reso­
to , fuerais despojando luciones \ y aquello que 
el adorno, y flores de haces, aunque te pa-
mi cabeza. rezca que se endereza á 

No y Philotéa, dixo los otros, todo lo vie--
el Señor, primero quic- nes a hacer por tí. 
ro curar en tí la cabe- Si haces gustos a los 
za, antes de curar el otros, es por hacerte 
alma *, porque el daño aplaudida de los otros: 
de tu alma depende de si amas, es porque te 
tu cabeza. agrada el objeto que 

Todo tu daño , Phi- amas, y quieres ser ama-
lotea , consiste en tener da , y adorada de los 
malos dióbmenes, y otros *, y si á tí no te 
andar el juicio muy fue- amaran los otros, lue-
ra de su lugar. Con- go los aborrecieras: la 
siste en pensar, que el amistad la mides por 
gusto, y el deleyteesel tu propia convenien-
sumo bien á que aspi- cia, y el que parece 

amor 
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amor a otros, es amar- sas} Qué tendrás con 
te a tí , y no á los que te quieran | Qué 
otros. Con eso nece- tendrás con que te 
sito de curar este dicta- amen ? Qué tendrás 
men , y de quitar esos con adornar tu cabe-
lazos , y lazadas, y ro- lio con flores, apenas 
sas de vanidad que traes nacidas ^ y ya desapa-
en esa cabeza. Necesi- recidas ? Que tendrás 
to de dar luz , y des- con esos lazos, sino la-
nudar á ese ciego en- zos y y embarazos ? Qué 
rendimiento , para que tendrás con ser amada, 
abiertos los ojos alum- sino desdichas de abor-
bre tu voluntad. recida ? Por ventura, es 

No conoces, enga- mas la hermosura ama­
ñada Philotéa , que no da , que una flor hoy 
te crié yo á tí para ti^ aplaudida , y mañana 
sino solo para mí ? No yá marchita , yá pisa-
conoces , que no hice da , yá ajada , y deses-
yo á las criaturas para timada? 
s í , sino solo para mí? Y qué tendré yo con 
No conoces , que el fin que te amen á t í , si tu 
á que deben aspirar to- me ofendes á mí ? Qué 
das las cosas soy yo , asi te deberé yo á t í , con 
como soy el principio, que el amor que me de-
y el origen de las co- be el alma á m i , lo em­

plee 



2 z 2 PEREGRINACIÓN DE PHILOTEA 
plee engañadamence en te formó ? Qué tienes. 
tí? Dos danos causas, 
ó perdida Philocéa *, qui-
tasme tu amor , que 
me debes de justicia, y 
en los otros causas el 
mismo engaño, y gulas 
al mismo daño , ruina, 
y perdición , é injusti­
cia. Díte Yo el enten­
dimiento j y las poten­
cias , y los sentidos, y 
la hermosura del cuer­
po , para que con ellos 
me ofendieses í Díte el 
alma , para que con dor? Asi ofendes á quien 
ella fabricases mis pe- humilde , y rendida-

que no sea de mi mano? 
Mira en t i , y mírate á 
t í , y señala una cosa 
buena, que te la debas 
a tí. Pues si toda te de­
bes á m í , por qué te 
niegas á m i , y te con­
cedes , y entregas a to­
dos el amor desordena­
do y que asi te gobierna 
en tí ? Asi se pagan be­
neficios con ofensas ? 
Asi lastimas, y hieres 
la mano de tu Hace-

nas con mis mismos be­
neficios , o para que 
con ella me sirvieses, y 
promovieses mi amor, 
mi honor^y mi servicio? 

mente hablas de adorar, 
y amar, y obedecer sin 
cesar? 

Y dime, adonde ca­
minas con esas rosas? 

No eres mi criatura , y Qué fruto han de pro­
hechura , y te debes á 
la mano que te crio 

ducir en tí esas vanas, 
y desatinadas flores ? Si 

vas 
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vas caminando acelera­
da desde la vida á la 
muerte , de qué te han 
de servir en la muerte 
las flores 3 lazos, y la­
zadas , y ornamento, y 
rosas vanisimas de la v i ­
da ? Qué harémos de 
tu amor propio al mo­
rir y que fue tu Ídolo al 
vivir ? Qué harémos de 
esas lazadas , y rosas, 
que fueron flores al co­
menzar , y vanidad al 
andar , y lazos y y es­
pinas , que afligen , y 
matan al acabar? 

No vés , Philotéa, 
que es desatino , vani­
dad , ligereza , y locu­
ra todo aquello que no 
dura ? No vés, que to­
do se acaba en ün ins­
tante , y que apenas co­
mienza el gusto en la 

DE LA CRUZ. a 2 3 
vida y quando se acaba 
la vida \ Qué pue­
de valer aquello , por 
poderoso , y grande 
que sea , que está asido 
á una hebra delgadísi­
ma 3 que cada dia se va 
adelgazando mas, has­
ta 3 que el tiempo lige­
ro quiebra la hebra , y 
quebrada y es todo na­
da quanto está pen­
diente de ella ? Mira 
diamantes, y perlas, es­
meraldas y riquezas, po­
der y grandeza tempo­
ral. Tiaras, Mitras, Co­
ronas , y Dignidades, 
todo pendiente de una 
hebra delgadísima, que 
por instantes se quiebra: 
esta es la vida. No es 
humo , viento , polvo, 
sombra , y nada , des­
hecho todo, consumi­

do. 
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do , y desaparecido 5 y Philotea ? Estos pensa-
triunfado de la muerte? mientos te atreves á 
Qué pesa lo que no du- traer en la cabeza 5 Es-
ra ? Qué importa lo que tos discursos te agradan? 
se acaba ? Qué vale lo Estas flores te conten-r 
que apenas te alegra po- tan? 
seído ,quando te afli- Capitu].oVIL 
ge dejado? 

No hay gran fortu- Ofrece ThUotéa al Smor 
na , si es breve. Y aun las galas de su cabe-
es peor lo que os suce- \0'i¡peno defiende qüan-
de 3eng añada Philoréa, to puede seguirle con 
pues aquello que aqui fies calcados. 
es gozo tan ligero , y 
momentáneo , mal ser- JL^I O pudieron las ro-
vido , mal tenido, ha sas que traía Philotéa 
de ser allá tormento: en la cabeza dexar de 
aquello que aqui son agostarse al calor , y a 
gustos, serán penas éter- la luz de estas palabras, 
ñas allá : aquello que ni aquellas lazadas, y 
son deleytes, será I n - ligaduras sutiles, y lu-
íierno : lo que aqui tan cidas, con que aprisio-
breve dura al gozar, es naba el cabello , dexar 
eterno al padecer. Este de hacerse pedazos. Y 
camino quieras seguir, asi, ya rendida, y con­

ven-
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vencida, echmdo de sí he puesto las galas de 
las rosas, y las lazadas mi cabeza, y estos ojos 
a los pies de aquel D i - servirán de regar con 
vino Maestro, soltando sus lágrimas, y el cabe-
el rubio cabello, y dan- lio ya libre, poco antes 
dolé al desaliño lo que aprisionado , se aplica-
antes daba al cuidado, ra á limpiar , y adorar, 
como otra penitente Señor mió , vuestros 
Magdalena, dixo: pies. 

No hay resistencia, Pero , Señor , pues 
Señor, que baste á tan yo he puesto á vuestros 
poderosa fuerza: no hay pies mi cabeza , eximid 
dureza que no ablande de reformación mis 
vuestra voz j no hay t i - pies. Bien puede coa 
nieblas que no ahuyen- pies calzados compade-
ten los rayos de vuestra cerse la Cruz. Bien po-
luz. Ya, Señor, doy al deis ponerla ya sobre 
fruto de vuestros santos mis hombros, sin des­
consejos las flores de mi pojarme de los pies á la 
loca vanidad. Ya vues- cabeza : mas dura lo 
tra divina mano ha des- moderado. Reformar 
hecho mis prisiones, y dos estreñios tan distan-
mis lazos, y puesto en tes, y distintos en un 
libertad mis deseos. Ya dia , no es fácil, ni to-
á vuestros sagrados pies lerable. Si apenas he de 

Ff po-
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poder con el peso de la veo ) que muchos que 
Cruz , cómo podré traen calzados los pies, 
traerla con los pies, so- exceden en espíritu 3 y 
bre muy flacos, descaí- fervor á otros y que los 
zos ? Ya me quitáis. Se- traen descalzos. Vos, 
ñor , las flores, ó espi- Señor , calzado andu-
nas de la cabeza , no visteis en esta vida, pues 
me pongáis las espinas no dixerael Santo Bail­
en los pies. Quien siem- tista , que no merecía de-
pre ha caminado calza- s atar os los laxos, de los 
dá , cómo (sobre traer zapatos, (a) si no andu-
delicada la cruz en sus vieseis calzado. Vuestra 
flacos hombros) podrá Madre, Jesús mió, creí-
caminar descalza? ble es que andaría con 

Infinitos seguidores aquella inefable decen-
teneis de la cruz cal- cia , que pedia su a al­
zados , ó Autor ama- gelica honestidad. Na-
ble, y admirable , del dic como Vos, y ella 
camino de la cruz i Yo han traído con reverén-
vco por ese monte su- cia la cruz. Todos los 
bir inumerables calza- santos Obispos, y otros 
dos con su cruz sobre inumerables discípulos 
los hombros, con muy de la Cruz , los Agus-
fervorosos pies j antes tinos, los Ambrosios^ 

Cry-
(a) Cujus ego non sum álgms m ioUmn ejus corngum fjlfeamew 

t i , Jüánn. i . v. 27. 
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Crysosromos , y Gre- mi , y a mi Voluntad 
gorios y los Benitos, de la cabeza á los pies. 
Bernardos, y los Do- Cómo es posible , que 
mingos, la han traído puedas traer sobre tus 
sin descalzarse los pies, hombros mi cruz estan-
Por q u é , pues, ó Maes- do tu alma tan llena de 
tro Soberano , á la ma- propiedad ? Si a cada 
yor flaqueza proponéis paso te resistes á lo que 
la mayor dificultad? yo quiero obrar en tí. 

De esta suerte abo- y aquello que yo obro 
gaba Philotéa 5 para de- en t í , es ya ponerte la 
fender sus pies de las cruz, como has de traer 
manos del Señor, y des- la Cruz , si te resistes 
viar la áspera reforma- de mi? 
cion que tcmia , quan- Lo primero que 
do aquel celestial Maes- Yo he deseado quitar 
ero la interrumpió , d i - de tu cabeza con las ro-
ciendo: Justo fuera pro- sas, y los lazos, son los 
pietaria Philotca , que discursos superfinos, y 
habiendo arrojado de vanos con que necia te 
tu cabeza las rosas, y resistes : lo que deseo 
las lazadas, echases de desterrar de t i , son esas- , 
ella esos discursos de razones , al resistirme 
vanidad , y que acaba- mas afedadas que ba­
ses ya de entregarte a liadas. Es posible, Phi-

Ff 1 lo-
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lotea , que siempre has dos esos discursos son 
de discurrir contra lo discursos sin discurso ; 
que yo te mando ? No son razones buscadas, 
hallarás razones para se- pero no halladas, 
guirme , hallándolas Cree que no te sal­
tan fecundas de discur- varas, Philotéa , dis-
so al perderte, y al per- curriendo y sino aman-
derme > do. En las escuelas del 

Tu juzgas 3 que te mundo se aprende con 
han de faltar razones discursos de entendí-
para abogar contra mí, miento j pero en la mia 
y conservarte perdida, solo con la voluntad, 
quando yo te deseo re- Los seguidores de mi 
formada ? Quando fal- cruz gastan muy pocos 
taron al relaxado dis- discursos: dan a la obe-
cursos contra el perfee- diencia , Philotéa , lo 
to ? Quando al propio que quitan al discurso: 
amor le faltó con que todo su discurso se re-
oponerse al divino? Esas duce a obedecer , y es­
razones , Philotéa, son te es su modo de dis­
razones , no razón : to currir. 

CA-
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_ curro para resistir vues-
CAPITULO VIII . 1 , , • 

tra santa voiuncad , si-
^ r e g u n t a T h i l o t é a a l S e - no para que vuestra luz 

ñ o r y p o r q u é l e m a n - alumbre mi entendí-
d a d e s c a l c a r 3 h a b l e n - miento ¡ y que esa mis-
Jo t a n t o s S a n t o s q u e l e ma caliente mi vo-
h a n s e g u i d o c a l c a d o s , luntad. Veo y Señor, 

j s e l o e n s e ñ a e l S e - que os siguen calzados 
ñ o r , infinitos Santos con la 

O cruz sobre los hombros^ 
^ £ n o r j dixo Philo- antes bien 3 que hay 
tea, no permitáis que mas Santos calzados, 
anden encontrados el que no descalzos. Veo, 
amor, y los discursos-, que inumerables Obis-
pues bien parece, que pos , y otros de to-
puede el alma amar dis- dos estados, y profe-
curriendo j antes bien siones, Martyres, Vir-
se discurre con gran del- genes, y Confesores, 
gadeza amando. Quién Religiosos , Reyes , 
promueve discursos si~ Principes, Anacoretas, 
no el amor ? N i cómo Seglares traxeron con 
se halla el amor , sin pies calzados su cruz. preceder los discursos? man dais me vos descal-

Y o , Señor, como zar, será mucho que 
os he dicho, no dis- mis dudas soliciten vuesi 

tra luz? No 
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No hay duda, Phi- lotea 3 los que tu Ka-

lotea , dixo el Señor, ees, porque con ellos 
que los discursos no an- resistes a cu remedio, 
dan con el amor en- y te opones á mi gus-
contrados , y que mu- to *, y este modo de dis­
chas veces aumentan, currir , no es discurrir, 
y promueven al amor, sino errar, 
antes bien en mi cami- No hay duda, que 
no andan muy unidos han seguido inumera-
entre si el amor, y los bles discípulos de mi 
discursos. Porque el cruz su camino calza-
entendimiento unas ve- dos, y no descalzos*, pe­
ces discurre dando ma- ro esos mismos eran des-
teria á la voluntad pa- calzos calzados. Traían 
ra que ame y otras la los pies calzados , y 
voluntad abrasada , y los afeólos descalzos, 
encendida , amando Traían el calzado , no 
despierta muy amoro- ornamento de sus pies, 
sos discursos *, pero esos sino solo decencia de 
discursos, Philotea, son su persona. Acomoda-
conforme á mi volun- banse al uso de los de-
tad *, y discursos con- más , por ganar á los 
forme á mi voluntad, demás. No buscaban 
son santísimos discur- en los pies, ni el abri-
sos. No son asi, Phi- go superfino^ ni el ador­

no. 
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no y sino solo la de­
cencia. Porque aun­
que no es indecencia 
seeuirme en su voca-
cion el descalzo con 
pies desnudos, con co­
do eso 3 lo que es de­
cente en su vocación, 
no lo fuera en otras 
muchas, sino estraño, 
ó indecente. Con que 
los calzados , y descal­
zos que me sirven, Plil-
locéa, todos caminan 
descalzos. Pues no ama 
cada uno en su voca­
ción sino aquello que 
yo quiero > y el hacer 
lo que yo quiero, vie­
ne á ser la alma de su 
vocación j y asi el des­
calzo se calzará , y el 
calzado se descalzara al 
instante, en conocien­
do que era esa mi vo­
luntad. 
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Aquellos que tu vés, 

que en ese monte su­
ben con mayores cru­
ces, mas ligeros calza­
dos , que no otros mu­
chos descalzos, es por­
que aunque andan cal­
zados los pies y pero 
tienen mas descalzo, y 
desnudo el corazón que 
no los otros, y encen­
dido, y abrasado, y 
desasido el corazón por 
mi amor, son los cal­
zados descalzos. Por­
que aunque me es agra­
dable , y muchisimo, 
que anden desnudos los 
pies por mi j pero mu­
cho mas me agrada; 
que ande descalza, y 
desnuda de propieda­
des el alma. Bien pue­
de ser andar desnudos 
los pies, y vestido el 

co-
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corazón de deseos, asi- porque haces argumen-
miencos, propiedades, co de lo bueno, para 
y miserias j y en ese defenderte de lo bue-
caso no curara la des- no, y hacer á lo bueno 
nudez de los pies las vano, 
llagas del corazón. Por Yo , Philotéa, con 
el contrario, bien pue- pedirte que tomes mi 
den estar los pies cal- cruz descalza, no tra­
zados , y desnudo el to solo de que me sigas 
corazón , y abrasado con pies desnudos,por-
cn amor mió j y en ese que padezcas, sino por-
caso, no dañara al cora- que te descalces de el 
zon el abrigo de los afeóto desordenado que 
pies. tienes, y con que tan 

La penitencia exte- neciamente te amas, 
rior, Philotéa, toma Trato de desnudar tu 
su valor de la intención corazón por los pies, 
interior, y tanto vale, y de que comenzando-
y pesa lo de afuera, por los pies, se desnude 
quanto vale, y pesa, la cabeza, el alma, y 
y me agrada lo de el corazón, 
adentro. De aqui na- Y asi, esta diferencia 
ce , que son vanos tus hay de tí á todos aque-
discursos, y llenos de líos, con cuyo exem-
miseria , y propiedad: pío quieres defender tu 

va-
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vanidad, que aquellos CArlTUL0 gfc 
que me siguen calza­
dos con su cruz y andan O/recese Thilotéa descaí-
asi, porque saben que a temar ta Cru^j 
es mi voluntad que an- mándala el Señor que 
den calzados, y si su- tome la que le señala, 
pleran que era otra mi y su divina Magestad 
voluntad , se descalza- la ayuda, y comienza 
ran con gusto, y sien- a caminar, 
ten andar calzados pa- y 
ra el abrigo, y andan ALustrada Phllotéa con 
descalzos con el afecto-, rayos de tanta luz , ya 
pero m tienes el afee- descalza , se postró a los 
to , y propiedad en el pies de aquel Divino 
alma, y estás tan asida Maestro, diciendo: Ya, 
á tu calzado, tan pro- Señor , rendida se ofre-
pietada a tu abrigo, y ce pronta mi voluntad 
tan cautiva á tu ador- á obedeceros. En el mo­
no, tan pertinaz al se- do , y la sustancia , os 
guirte, tan temerosa al serviré como vos fuereis 
padecer por seguirme, servido. Mandad , Se­
que no tienes en los ñ o r , que aqui os oye 
pies, sino en lo inte- rendida , y obediente 
rior del alma, lo calza- vuestra esclava: ya mis 
do , y superfluo de tus pies están descalzos, 
pies. Gg des-
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descalzad y Seííor 5 des- Cruz , y aponía sobre 
nudad de afedos mi co­
razón. Resistióse mi fla­
queza , pero no mi vo­
luntad si ya no es mi 
voluntad la misma m i -

tus hombros, y ende­
reza tus pasos á aquel 
monte por donde su­
ben todos aquellos a 
quien deseo que imites 

seria ^ debilidad, y fla- crt el camino, y fervor. 
Entonces Philotea res­
pondió : Señor ¿ pron­
ta estoy á obedeceros 

queza. 
Levántate Philotea, 

dixo el Señor , que mi 
Piedad es mayor que tu 
dureza : ahora podrás 
traer sobre tus hombros 
mi cruz : ahora podrás 
seguir mi camino: aho­
ra tus pasos buscarán 
sendas de verdadera sa­
lud. Llevóla entonces 
el Señor á aquel Santo 
Gampo sembrado de 
inumerables cruces , y 
señalando una de ellas, 
la que pareció á su Sa­
ber infinito , la dixo: 
Toma , Philotea 3 esa 

o 

en todo ; pero por qué 
no me dais vos la cruz 
de vuestra mano santí­
sima ? Por qué , Señor, 
pues no queréis que sea 
la elección mía , queréis 
que sea el levantarla, yf 
ponerla sobre los hom­
bros ? No es mejor, que 
sea toda vuestra / ó 
Eterno Bien de las al­
mas , elegirla , levan­
tarla , ponerla , y solo 
mió el llevarla ? No 
conviene , Philotea, el 

que 



AL SANTO MONTE DE LA CRUZ. 235 
que la levante yo ^ por- ni para ponerla sc bre 
que vuestra salvación, los hcnibros, y caminar 
y los medios de seguir- siguiéndoos con ella., 
me, y conseguirme, se si no nos ayudan vues-
obran entre la gracia, tras fuerzas á levantar-
y naturaleza , Yo os la ? Luego mas es me-
ayudo , pero vosotros nester que señalarla. Po-
cbrais. Yo señalo la drá esta flaca j y débil 
cruz de la vocación, naturaleza, si ñolaayu-
pero á vosotros os toca da , y favorece la gra-
el seguir mi vocación, cía? No podra, dixoel 
Yo te señalo la cruz pro- Señor i pero el dia que 
porcionada á tus fuer- yo doy la vocación , y 
zas, y la que elige mi señalo la cruz, y tu ren-
voluntad ; pero á tí te dida , y humilde me 
toca tomar la cruz á obedeces , te doy una 
que te llama mi Volun- secreta gracia , y fuer-
tad. zas para levantarla , y 

Está bien , Señor, ponerla , y traerla so­
que obremos nosotros, bre los hombros Í por-
y que vos señaléis la que mi gracia señala la 
cruz , y la vocación*, vocación á la cruz , mi 
pero qué fuerzas tendré- gracia señala la cruz 
mos para tomar la cruz, en la vocación, mi gra-
y seguir la vocación, cia os esfuerza para em-

Gg 2 pren-
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prender el camino, mi facilidad puso la cruz 
gracia os da fuerzas al en los hombros ^ con 
traerla , mi gracia os que volviéndose al Se-
anima al servirla , al ñ o r , le dixo : Qué ha 
seguirla , al adorarla, sido esto , Bien Eterno? 
y llevarla. De donde vino este so-

Oyendo esto Philo- corro tan poderoso? Cb-
téa , levanto su cruz mo levantando antes 
del suelo con grandisi- con tanta dificultad la 
mo trabajo , y apenas cruz , ahora tan facil-
podia ponerla sobre los mente la puse sobre 
hombros, quando g i - mis hombros? 
miendo , y suspirando^ Esto , Philotea , lo 
dixo al Señor: Socorred- ha hecho la fuerza de 
me, Bien Eterno , que la oración , la qual con-
no puedo con el peso sigue pidiendo} lo que 
de esta cruz. Dad fuer- no puede conseguirse 
zas a mi flaqueza, per- sin mi socorro obrando, 
ficione , Señor , vues- ni trabajando. La ora-
tro socorro lo que co- cion , Philocéa , y el 
menzó vuestra santa vo- pedirme socorro, favor, 
cacion. Asi como Phi- y ayuda , trae consigo 
loréa dixo esto , se sin- infinitos bienes , y en­
rió con muchas mayo- tre ellos , el de hacer 
res fuerzas, y con gran suaves, fáciles, y to­

le-
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lerables, y gustosos los como quien ignora el 
santos exerciclos de la camino del espíritu ^ y 
vida espiritual ^ porque como quien no ha an-
mi presencia causa alien- dado por las sendas mis­
to , mi favor fuerzas, teriosas de la cruz. Aim~ 
y mi socorro valor, que es asi, Philotéa, 
constancia, y perseve- que doy gracia para 
rancia. que aquel á quien lia-

Pues, Señor , dixo mo 3 tome su cruz y y 
Philotéa : no va eso siga mi vocación, pero 
con la misma vocación, después de aquella pr i -
y luego que disteis a que- mera gracia al tomarla, 
lia primera gracia , pa- es menester mas gracia 
ra emprenderla , y pa- para traerla , y no de-
ra levantar la cruz, y xarla, y perseverar con 
para traerla sobre los ella, y defenderse con 
hombros , no nos dais ella , y en ella contra 
el socorro para esto ? los enemigos poderosos 
Para qué es necesario que se oponen a mis 
mas oración, si ya ha Siervos , para que de-
llegado el alma á con- xen la cruz v y asi nece-
seguir lo que pretende sitan de repetidos socor-
pedir ? ros, y estos se grangean 

Hablas como prin- con repetida oración^ y 
cipiante , Philotéa , y asi como cada paso ne-

ce-
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cesita de mi gracia ^ ca- mí •< si solo tratáis del 
da paso necesita de ora- mundo , y de vosotros, 
cion : porque sin m í , tanto os faltara de mí, 
que podéis hacer voso- quanto os sobra de 
tros > Y por qué me ha- vosotros ; y quanto de 
beis de tener á m í , si no mí os faltare > os ha de 
os acordáis de m í , y faltar de fuerza, de gra-
oráis, y pedis, y rogáis, cía , de perseverancia, 
y acudís por gracia á de valor, de constan-
mi? c ía , por ser vosotros la 

Y as í , el principal misma ligereza , é i n ­
flador de la vocación, constancia, y para que 
y de seguir , alcanzar, vosotros os volváis, y 
y conseguir con valor, os convirtáis á m í , pri-
y perseverancia la coro- mero me vuelvo, y con-
na que se reserva á los vierto yo í vosotros; 
seguidores valerosos de porque la gracia slem-
mi cruz , depende de pre comienza de m í ; y 
la oración*, porque acú- asi es cierto , Phllotéa, 
diendo a m í , y con- que tanto tendrán de 
virtiéndoos a m í , me perfección las vocacio-
convlerto yo a voso- nes en mi Iglesia, y tan-
tros y si á mi no os to tendrán de perseve-
convertís, si os olvidáis, rancia los seguidores, y 
si no tenéis memoria de discípulos de la Escuela 

d c 
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de mi cruz y quanco re- ror de andar descalza 
pitieren la oración, y por el camino cesó en 
la presencia divina ; y comenzando resuelta, 
tanto irán descayendo^ y determinada a cami-
descaeciendo y y cayen- nar. 

Comenzó á recono­
cer , quanto mayores 
son los temores 3 que 
los peligros en la vida 
espiritual j y que todo 
quanto se pisa, y se 
emprende, y se des­
precia , se vence , si se 
comienza pisando, ven­
ciendo , y atropellando, 
y que aqui se ajusta exce­
lentemente al sentido es-

do , quanto de mí se 
fueren apartando, y ol­
vidando. 

CAPITULO X . 

Prosigue su camino Tht~ 
lotea con alegría , y 
llega al pie del monte 
santísimo de la Cru^ 

este importan­
te aviso, y consejo, co­
menzó animosa Philo- piritual lo que le dixo el 
tea su religiosa jornada. Señor á su Pueblo: Quid-
enderezando sus pasos quid calcdüerlt pes tuus, 
al santo monte de la tuum mí . (a) Quanto pl~ 
Cruz. Caminaba , no sare tu pie sera tuyo. Co-
solamente consolada, si- mo si dixera, sera tuyo 
no alegre, y aquel hor-

(a) Josué 14. v. 9. 

lo que pisas si lo pi­
sas. 



2 40 PEREGRINACIÓN DE PHILOTEA 
sas, y desprecias, por- grado monee, tantas 
que por mi lo despre- mas fuerzas cobraba^ 
cias, y lo pisas. Sentia una celestial fra-

Asi Philotea, luego grancia, que no solo 
que piso todas las difi- recreaba , sino que Ua-
í:ultades, que ofpecia á maba á gozarla de mas 
su temor su flaqueza, cerca. Reconocía en si 
se hizo señora de sí, y una notable mudanza*, 
de ellas, y fueron ex- y ya aquellas vanida-
pedientes los que eran des, que ocupaban, y 
inconvenientes, y vic- llenaban su cabeza, ar­
terias sus temores, rojadas con lazadas, y 
Quantos pasos iba dan- rosas que apartó de sus 
do por el suelo , tantas cabellos , se habiati 
veces volvia la cara al vueko en santos pro-
Cielo , caminando con pósitos, pensamientos, 
la cruz sobre sus hom- y cuidados de seguir 
bros, pero en el alma con valor el camino de 
al que murió ea ella la cruz, y en pedir gra-
crucificado por ella, cia, favor, y amor pa-

Comenzó á tener ra seguir, servir, y ado-
dulces coloquios con el rar al que le era en su 
Señor en lo interior de camino compañia^uia, 
su espíritu , y quanto y luz j y los afedos que 
mas se acercaba al sa- antes tenia a lo tempo­

ral. 
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ral y ya se iban mudan- cía que obra en tí 
do á lo espiritual , y tanto mas 3 quanto mas 
eterno, y ya el cora- te vas fiando de mí. Yo 
zon negado á las cria- soy luz del mundo , y 
turas , iba cobrando en quitando del hu-
amor a su Criador. mano corazón las t i -

Reconociendo en sí nieblas, lo alumbro. 
Philotéa esta súbita mu­
danza , le dixo al Señor: 
Qué es esto, ó Maestro 
Soberano ? Que mu­
danza es esta que siento 

lo aliento , lo caliento 
con mi luz. 

Esc olor que tanto te 
recrea, y aficiona, sa­
le del monte que vas 

en mí? Qué luces alum- buscando , y es el olor 
bran mi ceguedad ? Y de la virtud, que es 
qué oculta fuerza alien- amable , y deleytablei 
t a / y da esfuerzo á mi y trae consigo esa ad-
flaqueza ? Qué olor es mirable fragancia. Por̂  
este, que no solóme que asi como los vicios 
recrea, sino me lleva despiden de sí un he­

dor , y hediondez in^ 
tolerable, que apesta> 

fragrancia \ y de su misma natura-
Esta mudanza, Phi- leza infaman , afren-

lotéa, dixo el Señor, tan, deshonran , y en 
son efedos de mi gra- todos crian aborreci-r 

H h mien­

tras si a buscar el or i ­
gen de esta suavísima 
o 
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miento} asco , mal alegría, de consuelo 
exemplo, corrupción^ mas que humano. Y 
y otros infames efec- asi, Philotea, anímate, 
tos. camina 9 esfuerza tu 

Asi por el contrario, corazón , dilata el añi­
la virtud despide de si mo, fortalécete en espi-
celestial olor, llama, r i t u , persevera, y cree, 
enamora , y atrae las que mis caminos son 
almas, honra, acredita, suaves, mi cruz ligera, 
alegra, y grangea, y He- y solo dura para aquel 
va á sí cautivas las vo- que resiste á su bien, 
luntades, y quanto te mi voz , y su voea-
vas acercando á este san- cion. 
to monte, en donde mis ^ ,rT 

. , ' , . CAPITULO X L 
seguidores todos cami­
nan en cruz , y con Suhepor el monte Thilo-
cruz, platicando exce- tea con alegría 3y ca­
lentes virtudes, como suelo yy Vence no pe-
son la caridad, la cas- ¿¡nena parte de su as-
tidad, la paz, la mo- pereda. 
destia, la pobreza, la 
obediencia, la resigna- v ^ O N muy acelera­
ción, la humildad, tan- dos, y alegres pasos, 
to vas participando de iba prosiguiendo su jor-
gozo, de contento, de nada , Philotea , hasta 

11c-
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llegar al principio de visimo. Las espinas, los 
aquel eminente monte, peñascos, los riscos Ic 
por donde socorrida de parecían amenidades, 
la gracia, tomó una sen- alamedas, y jardines 
da derecha , é iba ven- admirables. La colu­
ciendo dificultades, pa- pañia apacible, amo-
ra llegar a su cumbre, rosa, dulce , suave, y 
Asi como entró , y se alegre, toda ella ma-
hallb entre muchos se- nifestando caridad , y 
guidores de la Cruz, cortesía *, solo veia la 
una nueva alegría ba- diferencia en los ros-
no su alma , sobre la tros , unidas en todo 
que ya traía, y la cruz, las voluntades. Oía sna­
que parece que subien- visimas músicas, todas 
do por el mónte debia llenas de alabanzas al 
serle pesada, le era mu- Señor, y aquello la di­
cho mas ligera. vertia : otras veces plá-

No veía cosa que no ticas espirituales, y ex-
h fuese motivo al per- liórtaciones fervorosas 
severar, y proseguir su la alentaban: otras, ja-
camino. Aquel suelo, culatorias abrasadas, y 
que antes le parecía du- encendidas la aniraa-
risimo, ya lo pisaba, ban. Finalmente, ya la 
y miraba, y hallaba, y voz, ya el exemplo, ya 
hollaba dulcisimo,y sua- la compañía, ya el sue-

H h % lo. 
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l o , ya el Cielo, ya el con esos mismos aha-
viento, ya la templan- yentaba sus engaños, y 
za del clima, ya la sua- veía quan gozosos eran 
viciad del ayre : todo, al principio sus discur-
y. cada parce del todo la sos , y que apenas na-
alentaba en su camino, cian con el engaño, 
^ Añadíanse a esto los quando encontraban 
nuevos, y raros cono- con su daño. Que no 
cimientos, que iba re- tenian mas dilación, 
cibiendo en aquel sm que un breve, y ligero 
grado Monte ; porque contentamiento , ape^ 
de la manera que las ñas visto, y ya des­
sombras, que tienen aparecido. Ahora su co-
cubierta de obscuro ve- nocimienco habia arro­
lo la tierra, huyen de jado por el suelo aque-
los rayos que va des- lias murallas de propie-
pidiendo el Sol por la dades, y las pasiones 
mañana, al tiempo que que la tenian cautiva, 
va formando la Auro- y la que antes, como 
ra ; asi el entendimien- la cncorbada del Evan-
to de Phllotéa iba co-i gelio,mirabaal suelo5(a) 
brando nueva luz con después que el Señor la 
cada paso , y abiertos enderezó , toda su vista 
los ojos a la verdad, era al Cielo, todo su 
~Du¿b:¿^ ¿ tífti:- ú i w m i . i . . des- . 

(a) L u c . 11. Y. 11. i z . & 13. 
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desprecio al suelo, su recibiendo gracia , y 
olvido a lo temporal, aun gloria y aquellos 
sus ojos , sus pensa- que se dexan gobernar 
miencos, su alma, su de vuestros sancos con-
corazon á lo eterno. sejos, y siguen los mo­

viéndose de esta vimientos de vuestro 
suerte Phllotéa 3 sin pa- < Divino Espiritu. Sobre 
rar un punto en seguir qué merecimientos cae, 
en cruz su camino , ni Señor , tan grande mi ­
au n para hablar al Se- sericordia p Fabricáis, 
ño r , reconociendo otro Bien Soberano, edificio 
corazón en s í , nuevo alcisimode favores so-
vigór , nueva luz , y bre mis ingraticudes, y 
nuevas fuerzas , se vol- volvéis beneficios las 
vio agradecida á tanto ofensas i En tan breve 
bien , y le dixo : O tiempo dais, ó Prodi-
Maestro Soberano , y gio celestial 3 lo que no 
qué torpemente yerra merecen eternidades de 
quien no se fia de Vosl tiempo ? No os conten-
Qué cierto es , que so - tais con quitar de las 
lo en vos está el acier- penas, sino dar de la 
to , el camino , la luz,) alegria, bastando por el 
y consuelo en esta v i - alegria,aligerar de la pe­
da l Cada dia , Señor, na? Dais el mérito al ca-
\ m aumentando , y mino, y quitáis la pena 

que 
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que ha de hacer mérito- Bien pudieras, Phl-
rio , con el trabajo al lotea, conocer de don-
camino ? La cruz les de nace este bien , d i -
aplicais a los hombros, xo el Señor, y que no 
y quitáis el peso a la viene de t í , sino de mív 
cruz que traigo sobre pues en tí solo ha habi-
mis hombros I Del pe- do motivos para dexar-
so hacéis ligereza, y te, y solo en mí se han 
alas de la misma cruz I sustentado , ofendidos 
A los pies descalzáis pa- los de rogarte, y sufrir-
ra la pena} y el contac- te. Toda te debes á mí, 
co es todo de gozo , y porque todo quise yo 
gloria í Unas veces apli- entregarme á t i . Dos 
cais fuerzas á los flacos causas, Philotea , son 
pies; otras les ablandáis, las que por favorecerte 
y suavizáis el camino, han concurrido a ale-
Ando buscando las pe- grarte , y consolarte en 
ñas, y no encuentro si- el monte, y entrambas 
no gozo, y alegria. No las debes á mi podero-
me diréis, Maestro So- sa mano : una de na-
berano , qué es lo que turaleza , otra de gra­
ba causado en mí esta cia pero aquella toda, 
mudanza , mayor que y del todo se debetam-
la que tuve antes que bien a esta, 
entrase en el monte? P^ra que sigas con 

mas 
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mas gozo } y alegría tu personas, es unión en 
camino en el monte, las voluntades; y estos 
que en el valle, antes seguidores mios , u n i ­
cle entrar te ayuda la dos, y concordes entre 
misma naturaleza, que sí > se oponen con mas 
favorecida, y vestida aliento á lo malo, pro-
de la gracia da mas go- siguen con mas cons-
zo, , viendo que otros rancia en lo bueno, bus-
siguen este dichoso ca- can con mas ansia lo 
mino , y que te hallas mejor. Y esta es la ra-
entre los demás disci- zon, Philotéa, por que 
pulos de mi cruz. Por- la noche de la Cena, 
que no hay duda , que en aquella dulce piad-
es consuelo la compa- ca que hice á todo el 
nia, y esta humana na- Apostolado , les dexé 
turaleza es sociable , y aquel Mandato exce­
se alegra siempre con lente, y nuevo, de que 
su semejante, y hace se amasen unos á otros 
gozo , y da fuerzas, y mis Discípulos, (a) co-
alegría el comercio de mo quien les dexaba en 
los mismos exercicios> la unión , y amor reci-
y ya el viejo anima al proco, y caridad per-
mozo, ya el niño alien- feda del ministerio, 
ta al viejo 5 y aquello fuerza , valor, yperse-
que es división en las veranda. 

Pe-
(a) Joann. i 3. v . 34. 
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Pero todo esto, Phi- en vosotros i pero muy 

lotea 3 se debe á mi gra- flaca sin mí. 
cia , que dispone y y 
alumbra, y guia 3 y es­
fuerza , y acompaña, y Va prosiguiendo Thilotéa 
pcrficiona a vuestra na- su camino .y y la suce-
turaleza. Y esa unión de una terrible tormén-
no fuera unión , ni fue- ta , y tribulación. 
ra paz esa paz, ni con- f p i 
cordia esa concordia, si V-^Omun es en esta 
mi gracia no animara, vida de penas , hasta 
y confortara esa unión, llegar á la patria , ha-
csapaz, y esa concor- llar la tribulación pron-
dia. tisima a las espaldas del 

También el fervor gusto. Continuaba Plii-
que os doy os facilita lotea su camino con la 
el servirme, porque con Cruz sobre los liorna 
él cubris, y esforzáis la bros , tan socorrida de 
imbecilidad, y flaque- las influencias de la gra-
za con que obraríais sin cía, que ni el peso de 
é l , y la costumbre que la Cruz , ni la aspereza 
hacéis en los santos exer- del monte retardaban 
ciclos con mi gracia, y sus acelerados pasos. No 
con obrarlos por mí, es parece que traía ella la 
por mi muy poderosa Cruz , sino que á elía,y 

a 
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a la Cruz, la llevaba so- terminada , y resuelta 
bre sus hombros la gra- las asperezas del monee, 
cía. Qaando habiendo ya cemia, y tenia a las 
llegado a lo aleo de un flores por espinas, la 
collado , que hacia dis- Cruz , que le era antes 
posición en el santo ligerisima, ya no solo 
promontorio á otra ma- era pesada, sino intolc-
yor eminencia , sintió rabie, y dura i y asi 
un viento f r ió , que como anees no hacia 
destemplo su alegría, otra cosa , sino discur-
introduciendo en el al- sos de virtud , salud, y 
ma una tristeza gran- vida j ya ahora no ha-
disima , y un desaliento liaba especies en su tur-
notable, bada imaginación, para 

A esto sucedió una hacerlas de lo bueno, 
obscuridad terrible, co- hallándolas a la mano 
mo si un velo negro para lo flaco, y lo ma-
hubiera cubierto su en- lo. 
ten di miento, y obscu- Parecióle que era 
recldo sus potencias 3 y larguísimo este camino, 
sentidos. De esta mu- y que habia mucho 
danza en lo interior de tiempo que iba subien-
su alma sucedió debili- do la cuesta. Volvia los 
dad en su cuerpo ^ y ojos atrás, y hallaba fa-
la que antes pisaba de- cilidad al baxar > volvia-

l i 1 os 

fe; 
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los adelante, y hallaba males, era el mayor 3 el 
dificulcad al subir. To- habérsele ausentado su 
dos aquellos} que poco Soberano Maestro y y 
antes eran su compañía, no alegrarle su vista, 
y su guia } y su consue- con que sin guia y sin 
lo, se le desaparecieron, compañía, sin consejo, 
y como si no hubiera sin alivio , todo era tor-
en aquel monte sagrado mentó , y penas. CO­
SÍ no tinieblas, soledad, menzó á considerar con 
y obscuridad, asi estaba grandísima viveza la 
sola, triste, y afligida, triste vida , y soledad 
A todos estos cuidados que pasaba siguiendo 
hacia mucho mayores un camino sin camino, 
el considerar , que te- y una jornada dudosa, 
niendo presente el pa- que siendo toda penas 
decer , no veia el ter- al andar, no le veía fin, 
mino del penar, porque ni termino al parar, Pu-
volviendo los ojos á to- solé delante su tris-
das partes, veia sendas, reza lo que dcxó para 
despeñaderos , aspere- emprender esta vida, 
zas, y montañas \ pero padre , hermanas, de-
no fin alguno, que mo- le y tes, hacienda , gus-
tívase esperanza, ni con- tos, comodidades, con­
suelo, tentos, todo ello de-

Sobre todos estos samparado , por seguir 
sen-
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sendas muercas^y duras, 
abrazada, y oprimida 
de un madero. 

Qué es esto y dixo la 
tentada Philotéa , á 
donde me ha puesto mi 
miserable fortuna ? A 
quién busco ? A quién 
sigo? A dónde voy \ de-
xando por las espaldas 
todo lo dulce, lo suave, 
lo gustoso , y lo alegre 
de esta vida ? Quien 
pierde padre, patria, 
hermanas , hacienda , 
gozo , y contento , qué 
puede hallar, que no 
sea tormento, aflicción, 
y pena? N i qué fortuna 
es aquella que se niega 
á lo mejor de esto para 
que nacimos ? Gozan 
mis hermanas regalo, y 
recreaciones \ mi padre 
es venerado , y respeta­

do , y servido en su 
Ciudad } mis amigas, 
mis conocidos, mis deu­
dos, todos viven con 
honra , estimación , y 
alegría : yo sola , y tris­
te , y ausente , y dester­
rada sigo esta vida pe­
nosísima, y busco entre 
dificultosos caminos du­
dosísimas salidas, gasto 
la juventud en las pe­
nas , que podia ocupar 
en los deleytes, y en los 
gustos permitidos , y 
negada á honestas re­
creaciones , me abrazo 
con asperezas. 

En que estado no 
estuviera yo contentísi­
ma en el mundo ? En 
donde las riquezas so­
corren , y los gustos re­
crean los ánimos afligi-
dos: en donde al casado 

l i 2 le 



t $ 2 i PEREGRINACIÓN DE PHILOTEA 
le alegra la compañia, imaginaciones tristes 3 y 
al soltero la libertad de pensamientos de pena. 
su estado , á los hijos el 

i j CAPITULO X I I I . amparo de sus padres, 
á los padres el consuelo, Tiene el Señor , y a Thi-
y alegria con los hijos? lotéa la reprehende, y 
O qué diferente vida le dice > quanto mas 
pasara yo en la Ciudad, padecen que ella sus 
que en el monte l Qué hermanas, 
diversos pasos daba en- Tpv 
tre las honras, gozos, 1_J'E todos los enga-
contentos^ y gustos^ que ños que padecía el afli-
cntre desabrimientos, gido corazón de Philo-
disgustos, espinas, pe- tea, en mi diótamen era 
ñas 5 y peñas I O Dios el mayor tener por au-
mio ! Quién me puso senté á su Maestro so-
en camino tan duro, y berano, por no verlo 
diíicul toso ? Asi discur- quando es cierto , que 
ría la atribulada segui- este eterno Bien de las 
dora de la Cruz, pero almas tiene la presencia 
sin dexar la cruz \ ya que sin ausencia , y nunca 
no volviendo las espal- se halla mas cerca, que 
das al camino , por lo con los atribulados > y 
menos detenida en el asi apenas resol vió en la-
camino , revolviendo grimas sus cuidados 

Phi-
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Philotéa , y volvió al Un pocode viento bas-
cielo los ojos y dudosa ta 3 Philotéa, á echar 
de lo que haría ^ quan- por el suelo todo aquel 
do acercándose el Señor fervor que mostrabas 
que oía, y veia aquellos alentada ? Un soplo es 
tristes discursos, la di- mas poderoso , que to-
xo : da tu fortaleza? Dónde 

Qué es esto que o i - está aquella constancia 
go Philotéa, ayer fuer- con que emprendiste es­
te y hoy ya perdida? te seguro camino ? En 
Ayer resuelta y y deter- donde aquella resolu-
minada, hoy cobarde, cion , para vencer to-
y temerosa ? Ayer hija das sus dificultades ? A l 
de mi gracia 3 hoy po- primer golpe te rindes? 
co menos que sierva vil A l primer peligro te en­
de la culpa ? Ayer los tregas cobarde al daño? 
ojos, y pensamientos No es el camino de cruz? 
al Cielo, hoy los deseos. No has de padecer en 
y discursos á la tierra? él ? Quieres el mérito. 
Ayer apeteciendo lo y rehusas el trabajo ? 
eterno , y lo celestial. Quieres el discipulado, 
hoy lo temporal transi- y huyes de la dodrina, 
torio , y caduco ? Ayer y prádica que se ense-
conmigo , hoy ya dis- na en esta escuela? Quie-
curtiendo contra mí ? res la honra , y resistes 
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á la car^a í Abrazas la recer una eterníclad de 
«cíüdad 3 y re niegas a gloria ? Asi se consigue 
la pena que causa la el Cielo ? Por gusto se 
urilidad ? Con regalos llega allá ? N i con la 
abrazas esce camino , y cruz en los hombros 
tío con penas , siendo abrazas los efedlos na­
ca mino de penas j que cúrales de la cruz ? En 
aborrece los regalos ? profesión penitente p i -
Forzoso es que yo haga des gustos, y ce niegas 
toda la costa l No ha á las penas ? 
de llegar algún dia, en Y qué memorias re-
que trabajes conmigo} vuelve esa tu loca ima-
Subi yo por el Calvario ginacion ? Qué deleytes 
con regalos , y dulzu- imaginas dentro del ve­
ras ? Si es dulce eltiem- neno 3 y muerte ? Qué 
po 3 me sigues 3 y si es regalos , qué honras, 
amargo , me dexas ? Y qué recreaciones en tu 
qué discursos son esos padre ̂  y tus hermanas? 
que revuelves en cu en- Que sabes si le afligen 
gaño , y cu daño ? Qué dolores, y enfermeda-
dilaciones en el cami- des mórcales á cu padre, 
no , quando comenzas- y deseando la muerte, 
ce ayer , y puedes mo~ tiene por pena la vida? 
rir mañana ? Qué penas Qué sabes si ya acabó, 
has padecido para me- y es codo él gusanos, y 

cor-
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corrupción í Qué sabes 
si una mortaja fue codo 
premio de sus fatigas? 
Que sabes si un breve 
obscuro sepulcro ciñó 
todos sus deseos? Y una 
losa dura, y fria se­
pultó calientes, y pro­
lijas esperanzas? 

Qué sabes si Hono-
ria , ciega con aquella 
vanidad, y soberbia, 
que arrastró su cora­
zón , halló su daño en 
su engaño ? Qué sabes 
si buscando riquezas, 
honra , y poder, halló 
toda su ruina en lo mis­
mo que buscaba, y á 
pocos dias en el empléo 
que deseó su locura, y 
vanidad, dió al traste 
con la hacienda, y el 
poder j y en saliéndose 
la hacienda de su casa. 
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se llevó tras sí la hon­
ra, y quedó una pobre 
aborrecida , deshonra­
da , y si no humilde, 
humillada ? Qué sabes 
si acabó con vergüen­
za, y confusión, silvo 
del mundo, y risa de la 
nobleza , la que entró 
en una fortuna tan de­
seada, llena de vanidad, 
ostentación , y rique­
zas? 

Y tu hermana Hila­
ria piensas, engañada 
Philotéa, que abrazan­
do deleytes, y corrup­
ción, le aguarda me­
jor fortuna ? Si lo rico, 
y poderoso , y honra­
do se deshace, qué hará 
lo que es la misma fla­
queza , y debilidad ? 
Qué recreaciones han 
tenido subsistencia? 

Qué 
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Qué gustos, que pasa- dulzura del gozo^ se si-
tiempos no mueren gue la amargura de la 
quando se crian ? Qua- culpa j y si porfía en 
les no se deshacen quan- su exercicio vuestra liú­
do se hacen ? Quando mana condición , con 
se tienen , se dexan, y el mismo, y en el mis-
son pasatiempos porque mo perecéis, y acabáis, 
vuelan, pasan, y He- y hacéis de los gustos 
van volando con el cadahalso , horca, y 
tiempo á la muerte, a cuchillo de vuestros 
la cuenta , á la senten- mismos deleytes. Mira, 
cía. Qué deleytes no Philotéa, que fin, que 
crian gusanos , y cor- exercicio , que vida, 
rupcion , y desdichas, qué muerte le aguarda 
y un dolor, y un he- á tu hermana Hilaria, 
dor intolerable ? Estos son los gustos que 

Apenas nace el de- tu imaginas > y estos 
ley te , quando en él, que son lazos en tu en-
y con él se cria la pon- gaño , persuasiones en 
zona , que estaba ani- ru daño , son en Hila-
mando aquel deleyte, ña aflicciones, y tor-
y acabar un gusto, es mentos. 
comenzar un dolor, y Pues que tales son 
al contento muerde el los discursos con que 
arrepentimiento, y ála ciega, y perdida ima-

ei-
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gínas, y figuras ccn- sentenciada COITO H i -
tentos, gustos , deley- laria. Qué fruto tienen, 
tes en los comunes es- ni tendían, ni tuvieren 
tadosque pedias elegir? de loque ahora se aver-
Dime, Philotéa, á que güenzan tus desdicha-
mano podrás echar , das hermanas ? El fruto 
buscando felicidades, es ignominia, y con­
que no sea á una de las fusión , tormento , do­
ctas que escogieron tus lor, y muerte, fin muy 
hermanas? Quieres hon- dudosamente bueno 3 ó 
ras, y grandezas, po- muy ciertamente malo: 
der, y riquezas > Seras cuenta delgada , y sen-
como Honoria, y acá- tencia rigurosa, y si 
barás como Honoria, y caen , eterna pena, y 
morirás como Honoria, tormento j pues donde 
y serás sentenciada co- cayere el leño , Philotéa, 
mo Honoria. Quieres perpetuamente arderá, (a) 
deley tes, y gustos, re- Dexa ya, pues, eic-
creaciones , pasatiem- ga Philotéa , mi ca-
pos, y contentos ? Se- mino , pues quieres 
ras, y pararás como H i - negarte á él. Dexa mi 
laria, y acabarás como cruz, vuélvete al mun~! 
Hilaria, y morirás co- do, busca esos gustos, 
mo Hilaria , y serás y recreaciones , sigue 

Kk con 
(a) ExEccles. 11, v . 5 
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con Honoria soberbias, ojos del alma de Phl-
y vanidadesj y conH¡ - lotea, y ya alegre, y 
laria dulzuras, y pasa- consolada, sobre des­
tiempos , que quando engañada, y conforta-, 
abrazas el gusto, no da , dixo al Señor: 
abrazas sino la culpa. Que dulce que es, 
y quando abrazas la ó Maestro Soberano, 
culpa, abrazas eterno vuestra voz para el al-
tormento, y pena. ma atribulada. Bien se 

__Y— f conocen. Señor , eu CAPITULO X I V . , 
vuestra presencia 105 

Vuehe en sí Thilotéa , y daños de vuestra au-, 
pide al Señor perdón, sencia. Claro está, que 
y algunos remedios pa- ausente mi fortaleza, 

: ra sus tribulaciones ̂  y que sois vos, había de, 
. se los da, descubrirse m i flaque^ 
w j i F ZA J soy y0* cómo 
lYxAyorestinicblas,y ha sido esto, Señor, 
obscuridad de aquellas asi dexais á los que os 
que padecía Philotéa, buscan, y os siguen? 
debian huir á tanta, y Fuese la luz, y vino la 
tan grande luz y asi, obscuridad ; fuese el 
como quien despierta Sol , succedib la noche 
de un pesadísimo sue- obscura. Volvió la luz 
ño , se abrieron los á mi entendimiento, 

co-


